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PRESENTACIÓN

Nuestra historia, la de la Veterinaria y sus profesionales, como el resto de la Historia de
la Ciencia, seguramente está plagada de más sombras que de luces. Tenemos constancia de
que sucedieron hechos y acontecimientos del mayor interés, positivos unos, negativos otros,
que cuentan con sus soportes documentales en archivos y bibliotecas. Reunir algunas de estas
referencias y exponerlas de la forma más agradable posible, es el objetivo que nos marcamos
al comenzar estas líneas en el espacio que amablemente nos cede Luis de Uranzu Kultur
Taldea en su prestigioso BOLETÍN DE ESTUDIOS DEL BIDASOA, posibilitando, quizás por
vez primera en su dilatada historia, que un veterinario pueda dejar registrados algunos
aspectos técnicos y biográficos de los herradores, albéitares primero y veterinarios después
que prestaron sus servicios a los iruneses en los dos últimos siglos pasados.

Seguramente resultará conocida nuestra faceta profesional curando animales,
especialmente de renta o trabajo y en la lucha contra las epizootias que periódicamente les
asolaban. Otro aspecto más desconocido para la mayoría resultará nuestra actuación en salud
pública, singularmente en el control de alimentos eso que los franceses, tan hábiles siempre
con el marketing, han sabido resumir de una manera tan gráfica: “De l´étable à la table” (Del
establo a la mesa).

Nuestros antecesores en general y los de Irún no resultan una excepción, no fueron
muy aficionados a dejar constancia escrita de cuanto observaron, practicaron, vivieron o
simplemente pensaron, debido quizás a la natural apatía y a su escasa sensibilidad intelectual,
que no técnica o profesional. Hay excepciones.

Si nos privaron de sus directas informaciones, para desarrollar nuestro trabajo hemos
recurrido a fuentes indirectas fiables y documentadas, muchas de ellas procedentes del Archivo
Municipal de Irún, donde debemos agradecer la entusiasta colaboración de todo el equipo que
dirige el archivero D. José Monge, haciendo al mismo tiempo público reconocimiento de la
bondad de sus instalaciones e idoneidad de sus horarios de atención al público, que
constituyen un estímulo para el investigador. Si algo eché en falta, -quizás exista pero no tuve
acceso- fue una tertulia como las que en tiempos, solía celebrarse en muchos archivos
(Diputación de Gipuzkoa con José de Arteche, Municipal de Pamplona), con la intelectualidad
local.

Escribir, de la forma que sea y mejor aún, si lo escrito se acompaña de la fragancia de
un mayor o menor arte, no es sino dar vida a un fugaz presente, pensando en un permanente
futuro. Lo escrito, queda. La historia es algo más que el relato de una serie de hechos y
acontecimientos, verídicos y contrastados, enlazados con mayor o menor estilo. A la narración
se le deben añadir los correspondientes juicios, comentarios y críticas, que ayuden al lector a
comprender el momento en que transcurren los hechos.

Para cumplir este objetivo, nos remontaremos a épocas remotas para analizar el origen
de la Ciencia Veterinaria desde los albores de la humanidad. Describiremos unos retazos de su
evolución en el transcurrir de la historia, hasta llegar a nuestros días, todo ello de una manera
sucinta, para que el lector finalmente, pueda conocer a nuestros veterinarios iruneses en su
adecuado contexto histórico.

& & &
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LA VETERINARIA EN LA ANTIGÜEDAD

Bucear en nuestra primitiva Historia con el ánimo de hallar los albores de nuestra
profesión para poder concretar algo tangible, es como adentrarse en un mar ignoto de tan difícil
navegación como retorno a puerto, si para ello intentamos librarnos de la natural fantasía que
con excesiva frecuencia exhiben algunos investigadores.

El veterinario y paleontólogo cántabro Dr. D. Benito Madariaga de la Campa, afirma en
una de sus publicaciones2 que la cierva del techo de Altamira estaba muerta cuando fue
pintada, a tenor de la rigidez de sus extremidades y su lengua fuera. Entre los bisontes
pintados, hay varios que son hembras. Una de ellas, con la cola levantada, está en celo. Otra,
con la cabeza vuelta, está de parto. Todos estos detalles que el experto detecta nos indican el
conocimiento que tenía el autor de las pinturas, sin duda basado en la observación de ciertos
fenómenos de la reproducción animal y por extensión, de las manifestaciones externas de su
estado de salud.

  Si la Medicina apareció con los primeros humanos en fecha indeterminada, la
Veterinaria tiene punto de partida fiable de iniciación. Surgió cuando el hombre comenzó el
proceso de domesticación de los animales, hace unos 12 o 15 mil años. Tan pronto como el
hombre consiguió domesticar y poner algunos animales a su servicio, tuvo que ocuparse
necesariamente de su cuidado y de aliviar sus dolencias, utilizando lógicamente, los mismos
remedios que empleaba para sus propias dolencias.

La Medicina –humana o animal- tardó muchos siglos en formar una compilación de
conocimientos que permitieran ser abarcados por una sola persona. En un principio sería una
suma de experiencias y fórmulas aplicables a aquellos animales recién domesticados; incluso
ignoramos las explicaciones que aquel hombre primitivo encontraría para la aparición de
enfermedades. Llegados a un grado muy superior de civilización, aparecerá la enfermedad –
humana o animal- como un castigo o prueba de una divinidad, justificación que como sabemos,
perdurará hasta épocas mucho más avanzadas.

Se han encontrado vestigios arqueológicos que evidencian la actividad veterinaria en
épocas prehistóricas, si bien de forma empírica y muy rudimentaria, desde el Neolítico a los
valles del Nilo y del Éufrates, donde se desarrollaron civilizaciones de alto nivel.

Se considera como primer documento escrito en Veterinaria al Papiro de Lahún3,
encontrado en 1889 por el egiptólogo Flinders Petrie y datado en el año 1800 a.C., durante el
final de la Dinastía XII del Imperio Medio y que reproduce otros documentos más antiguos cuyo
origen podría remontarse a 3000 años a.C., que contienen un tratado de matemáticas donde se
representa por primera vez la raiz cuadrada y otro de obstetricia humana como el tratamiento
de las enfermedades de la vagina y del útero, así como métodos para el diagnóstico del
embarazo y la determinación del sexo del feto, y se da una receta para un preparado
contraceptivo: un supositorio vaginal preparado con heces de cocodrilo, miel y carbonato de
sodio. Es el primer documento escrito acerca de la influencia de la música sobre el cuerpo
humano. También se describen enfermedades del ganado y su tratamiento, así como
enfermedades de animales de compañía, como perros y gatos. Además de ritos mágicos, los
tratamientos preventivos y curativos de enfermedades de los animales incluían baños fríos y
calientes, fricciones, cauterizaciones, sangrías, castración, reducción de fracturas, etc.

Babilonia, de cultura semítica, había absorbido la civilización sumeria. Hammurabi fue
su más importante soberano. Su Código de Leyes inscrito en una columna de diorita con trazos
cuneiformes se encontraba en el templo de Susa, la capital e importante cruce de caminos,
pero fue llevado a Sippar como trofeo de guerra hacia el año 1120 a.C. por un rey elamita. La
rapiña no finalizaría allí y hoy se conserva en el Museo del Louvre en París. En ese Código se

                                                     
2 MADARIAGA DE LA CAMPA, Benito. Marcelino Sanz de Sautuola y la Cueva de Altamira. Fundación
Botín. Santander, 2000.
3 En la región egipcia de Al-Fayum, llamado en árabe al-Làhùn y erróneamente interpretado como Kahún.
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recoge el derecho civil babilonio y las obligaciones y deberes de dos profesionales totalmente
diferenciados, los médicos y los veterinarios.

La práctica veterinaria griega prehipocrática, ha de deducirse de la propia literatura,
porque las referencias son muy escasas. Cierto que los griegos, en su afán por divinizar la
sabiduría, hacen derivar el origen de la medicina animal del centauro Quirón.

Virgilio cita a Quirón el de Filiria y a su discípulo Melampo Amitonio, que sin duda eran
los que mejor conocían las enfermedades de los animales y enseñaron medicina animal en el
libro III de las Geórgicas publicado el año 29 a.C.

Varrón indica unas pautas muy similares a las del Papiro de Lahún. Hipócrates,
contemporáneo de médicos célebres como Alemené de Cretona (500 a.C.) que realizaría y
describiría las primeras necropsias,  cuya obra recopilatoria es la “Summa” de todo lo conocido
en Medicina y Veterinaria en los cinco últimos siglos, antes del comienzo de nuestra era.

Aristóteles filósofo y enciclopedista es considerado como el padre de la zoología y de la
anatomía comparada; conocía sin duda los manuscritos de la colección hipocrática sobre las
enfermedades de los bóvidos, la epilepsia de los cánidos, la cenurosis de los óvidos, la fiebre y
la hidatidosis

Columela, (40 d.C.) gaditano, ciudadano libre de la Roma Imperial, es el primer
veterinario español, autor de la obra De re rustica y creador de la palabra “veterinarius”, es
decir, pastor curandero. Además, en opinión de Chiodi4, se trata del primero en poner en
evidencia la importancia de la medicina veterinaria para el desarrollo de la actividad ganadera.

Con la caída del Imperio Romano a manos de los “bárbaros”, toda la Ciencia,
Veterinaria incluida, se desplazará hacia Oriente, a Bizancio que correspondería más o menos
a la actual Turquía, mientras Europa quedará en el oscurantismo que marcará el dogma
cristiano. Tanto la  enfermedad como el conocimiento vienen de Dios, y sólo él puede permitir
la curación. Con esta premisa, se pretenderá acabar con todos los vestigios del paganismo. Y
las ciencias y la filosofía lo son. No obstante, transige con los santos que hacen funciones de
intermediación. A más de cien santos se les atribuyen propiedades curativas con los animales.
Dicho esto de un modo general, un poco más adelante haremos algunas matizaciones.

En Bizancio, un griego romanizado, Apsyrtus, fue veterinario al servicio de Constantino
el Grande. Constantino VII Porphyrogenitus (913-959), mandó recopilar todos los libros griegos
en la obra que se conocería como Hippiatrika. Por lo demás, la contribución científica propia del
Imperio de Bizancio fue escasa, pero supieron recoger y conservar todos los conocimientos de
la Antigüedad. Los nestorianos, desterrados de Bizancio por el Concilio de Éfeso el año 431,
llevarían  todo el saber y el conocimiento de la época a la actual Siria –Edessa y Nisibis- y
finalmente a Persia, entonces llamada Gundishapur y ahora Irán, en el siglo VI, enclave de
gran importancia en la conocida como, Ruta de la Seda.

Con esta migración la Ciencia se enriquece con las aportaciones del lejano Oriente y
cambia de idioma, pasando del griego al siríaco, una rama del arameo.

El año 622 d.C. ocurrirá un hecho trascendental, el nacimiento del islam, la Égida y lo
que supondría como fenómeno aglutinador de culturas y religiones en toda la enorme región
geográfica, para producir una nueva cultura, la árabe y una nueva religión, el Islam e incluso
una nueva unidad política que no tardaría en disgregarse en califatos y emiratos, los abasidas
en Bagdad, omeyas en Damasco y Córdoba, fatimitas  en El Cairo y otros de menor entidad, y
su rápida y amplia extensión territorial. Con ellos viajará también la Ciencia, enriqueciéndose
con las aportaciones locales.

                                                     
4 CHIODI, V. Storia della Veterinaria, pág. 103. Citado por MAÑÉ SERÓ, María Cinta en Historia de la
Veterinaria Grecorromana. Discurso leído en el acto de recepción pública como Académica
Correspondiente de la Real Academia de Ciencias Veterinarias. Madrid 2010.
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LOS ALBÉITARES

Los albéitares, eran los profesionales que ejercían la Albeitería, institución
genuinamente hispana, en su conjunto de medicina equina y arte de herrar, que representa la
sucesión de la hipiátrica grecobizantina y persa, que adquiere cuerpo de naturaleza en la
albeitería árabe, como tránsito a la veterinaria moderna5.

Al proclamarse Abderramán III, Califa de Córdoba y especialmente cuando accede al
poder su hijo Haquen II, la ciudad andaluza se convertirá en la capital del occidente culto,
desplazando a la Bagdag abásida.

En esta época surgen una serie de tratadistas de agricultura y ganadería entre los que
recordamos a Ibn Waffid, Ibn Tignari, Ibn Bassad o Ibn al-Beitar (el hijo del albéitar). Incluso el
mismo Ibn Ruscho, el filósofo cordobés conocido como Averroes, que escribió el Kitab Al-
Hayawan o Libro de los Animales, los albéitares Alí Ben Abderrahmán ben Hodeil o Aben-Abi-
Hazan, todos ellos continuadores y cultivadores de la cultura oriental grecobizantina y persa.

De esta manera, se introducen en España las traducciones árabes de la Hippiatrika
grecobizantina que mandara recopilar Constantino VII, junto a otros tratados que,
especialmente sobre los caballos, fueron escribiendo otra serie de autores árabes.

Pero el albéitar, además de médico de caballos y herrador, extiende su actividad a los
demás animales del ámbito árabe e incluso se especializa; así, dice Abuzacaria Jahya
Abenmohamed Benehmed el Andalusi, en su Libro de Agricultura, publicado en Sevilla en el
siglo XII, algunos de éstos (albéitares) sólo se emplean en una especialidad como sangrar, dar
fuegos, herrar o entender de las enfermedades de los animales6.

La existencia de albéitares no herradores, está registrada desde la Edad Media7, en las
Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio, en El Libro de los Estados y en El Libro del
Caballero y del Escudero de D. Juan Manuel, por citar algunos. Eran escasos, ejercían
libremente, sin examen ni titulación, sin profesión al estilo de las de la época. Sólo reyes y
grandes nobles podían disponer de un médico hípico, de un albéitar, que mantiene
generalmente su carácter civil, al contrario que en otros países europeos.

Matizando esa calificación de época oscura que denominan los historiadores a la que
se inicia tras la caída del Imperio Romano y finaliza en el Renacimiento, en la Europa cristiana,
además de las obras citadas, se conocen algunos manuscritos de higiene y patología equina,
la mayoría escritos por personas cultas ajenas a la albeitería, como La cirugía del caballo del
italiano Teodorico Borgognoni obispo de Bitonto y Cervia editado entre 1248 y 1276, escrito en
latín y traducido al valenciano8, otras de frailes como el manuscrito de Fray Bernardo,
portugués y otras de personajes de la alta nobleza, como el manuscrito del infante Don
Fadrique, bastardo de Alfonso XI, -ambos se conservan en la Biblioteca Nacional- o las obras
italianas de Ruffus Rusius, todos ellas destinados a ser leídos o consultados por los caballeros.

Existe un manuscrito anónimo del siglo XIII titulado Libro de los Caballos Tratado de
Albeitería9  y uno de los documentos más valiosos para la historia universal de la Veterinaria es
el manuscrito de Álvarez de Salmiella, mariscal español del siglo XIV, que se conserva en la
Biblioteca Nacional de París.

                                                     
5 MEDINA BLANCO, Manuel. Sobre el Origen, Desarrollo e Identidad de la Ciencia Veterinaria. Lección
Inaugural del curso académico 1885/86 en la Universidad de Córdoba. Pág. 16. Ed. Universidad de
Córdoba. 1986.
6 ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la Veterinaria Española. Lección Inaugural del
curso académico 1984-1985. Pág. 26. Universidad de León. 1984.
7 GONZALEZ PALENCIA, A. Los mozárabes de Toledo. Citado por Medina Blanco, M. en Op. cit.
8 DUALDE PÉREZ, Vicente. El manuscrito medieval de Teodorico. En Notas sobre la historia de la
albeitería valenciana. Revista Veterinaria de la Comunidad Valenciana. Nº 19, febrero de 1994.
9 Ed. Sacha. Madrid, 1936.
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Recientemente he tenido la oportunidad de traducir del francés al castellano una
sinopsis del Tratado de Hipiatría e Hipología escrito por Abû Bekr Ibn Bedr Al Bâytar el año
1333 (733 de la Hégira) que por estar dedicado al sultán mameluco de Egipto, En-Nacer, sería
conocido como “El “Nacerí”,  realizada por el Dr. Jamal Hossaini-Hilali, que cuestionaría aquella
afirmación del Maestro D. Cesáreo Sanz Egaña10, padre de la historiografía veterinaria, en el
sentido de que los musulmanes nos legaron la voz “albeitería”, pero los habitantes de los reinos
cristianos llenaron de contenido esta palabra con sus amplios conocimientos de hipiátrica y
cinoátrica, muy superiores a los demostrados por los árabes, porque en su opinión, no hay
ningún tratado árabe comparable a estas dos obras pletóricas de patología animal.

Finalizada la Reconquista quedó españolizada la voz de albéitar11, traducción al árabe
de “veterinarius”, como el encargado de las actividades de los antiguos hipiatras. Si bien
comenzaron como menestrales y mezclados con rabadanes, pastores y herradores,
perfeccionan sus conocimientos con la práctica y la abundante producción literaria
especializada de albéitares españoles. Accedieron a una cultura que les permitió titularse,
como aplicación de sus estudios, representando en los siglos posteriores y hasta su extinción,
una profesión culta y respetable de su tiempo, como pudieran serlo también los médicos,
cirujanos y boticarios y muy superior, en no pocos casos, a los mariscales y herradores del
resto de los países europeos.

& & &

                                                     
10 SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española. Ed. Espasa-Calpe, S.A. Pág. 21. Madrid, 1941.
11 En muchas partes de Euskal Herria es el nombre que todavía recibe el veterinario.

Principios de Albeyteria
De Joseph Pérez Zamora

1735
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DEL EMPIRISMO AL RECONOCIMIENTO OFICIAL

La necesidad de disponer herradores y sanadores de bestias, especialmente caballos,
por ser animales imprescindibles para la guerra y para el transporte, obligó a la Corona a
ordenar la enseñanza, de lo que hasta entonces fuera una actividad propia de menestrales y
que se transmitía a los que deseaban iniciarse en la misma, de una manera empírica y
práctica. Este período empírico y práctico finalizará con la Carta Real de Merced de Isabel I de
Castilla, fechada en Toledo el 24 de mayo de 1475, dirigida a Francisco de Peñalosa,
estableciendo el Real Tribunal del Protoalbeiterato y nombrando Examinadores, al citado
destinatario y a Juan Alonso de Valladolid12. Esta pragmática dará origen a una nueva
Albeitería, más depurada, titulada, con rasgos científicos, que durará casi cuatrocientos años y
que marcará la tendencia hacia una profesión regulada, cuyo ejercicio exige el examen previo
ante un tribunal, formado en su inicio por dos miembros, que no podían actuar el uno sin el
otro, estando juntos y que Felipe II, por un albalá fechado en 12 de abril de 1592, dispondría
que a partir de esa fecha fueran tres.

Los examinadores eran expertos de reconocido prestigio, que el Rey nombraba entre
los albéitares de las Reales Caballerizas; el tribunal tenía por esta razón el calificativo de Real
y su sede estaba en la localidad que servía de residencia a los monarcas. Desde que Felipe II
en 1561, señaló definitivamente a Madrid como capital de España y sede de su Corte, todos los
servicios palatinos se instalaron en Madrid, incluido el Real Tribunal del Protoalbeiterato. Entre
sus funciones, amén de facultar licencia o título para el ejercicio profesional, con la categoría
de Maestro, los examinadores perseguían el intrusismo, con una sanción pecuniaria de 2000
maravedíes, la mitad para la Corona y la otra mitad para ellos y castigaba la impericia.

Posteriormente se crearía otro
tribunal en Navarra, a comienzos del siglo
XVI, del que se desconocen los datos de su
constitución si bien, existe constancia del
libro que escribiera López de Zamora,
protoalbéitar del Reino de Navarra, impreso
en Pamplona el año 1571, en cuya
dedicatoria, el autor afirma que “Viéndome
ya muy viejo, determiné ocupar lo postrero
de la vida en escribir algo de lo que he
alcanzado de la Albeitería en muchos años
que he ejercido, así por la larga experiencia
como por la mucha comunicación y
conversación que he tenido de esta materia
con Luis de Cáceres y maestro Ambrosio y
Diego de la Reina”13.

Después del Tribunal de Pamplona,
y en el mismo siglo, existieron cuando
menos los tribunales de Aragón, con sede
en Zaragoza, Cataluña, radicado en
Barcelona y el del Reino de Valencia, en la
capital del Turia.

                                                     
12 HERRERO ROJO,M. La Veterinaria en la Antigüedad. Creación del Real Tribunal del Protoalbeiterato
de Castilla. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social. Valladolid, 1990.
13 LLORENTE Y LAZARO, R. Compendio de la bibliografía de la Veterinaria. Madrid, 1865. Pág. 15.
Citado por SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española. Ed. Espasa-Calpe, S.A. Pág. 47.
Madrid, 1941.

Lámina en que  se  muestran  todas las
enfermedades,  así  interiores como

exteriores,  que sobrevienen  al caballo.
Extraída del libro Sanidad  del Cavallo del

albéitar valenciano  Salvador  Montó
y Roca,  edición de 1742
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LOS EXAMINANDOS

Los aspirantes al título, adquirían sus conocimientos y adiestramiento en los
establecimientos de los albéitares, a modo de pasantía, sistema que permitía adquirir práctica y
teoría, que luego habrían de revalidar ante el Tribunal. Ya en el siglo XVIII, en las Ordenanzas
del Gremio de Albéitares de Madrid, al lamentar la limitada duración del aprendizaje, se
estableció como requisito previo hasta siete años, certificados por el maestro con quien se
había formado el aspirante, que sin embargo, no se cumplieron con rigurosidad14.

Los exámenes consistían en ejercicios teórico-prácticos, respondiendo a las preguntas
del Tribunal, con la prueba final del arte de herrar y forjar y se establecían hasta un máximo de
tres convocatorias con intervalos de hasta un año y que, de agotarse, inhabilitaban para
nuevas pruebas.

La teoría se aprendía en los libros de la época que ya venían redactados a modo de
preguntas y respuestas, facilitando el trabajo tanto a examinadores como a examinandos. Así
en el libro Instituciones de Albeytería y examen de practicantes en ella: divididas en seis
tratados en que se explican las materias más esenciales para sus profesores, escrito en 1740
por el Bachiller Francisco García Cabero, herrador y albéytar de las Reales Caballerizas del
Rey nuestro señor don Fernando VI, alcalde examinador mayor de dicha facultad en todos los
reynos y señoríos de S.M.(sic) y editado en Madrid en 1822, se puede leer, por ejemplo:

M. ¿Qué es la úlcera?
D. Ulcera es solución de continuidad de las partes fibrosas y

carnosas, con podre o materia, hecha por causa interna. Esta es la definición
rigurosa de úlcera, ya sea simple o ya compuesta.

M. ¿Cuántas diferencias hay?
D. Reducir la variedad de este afecto a un número determinado no

es posible y es molesto y así se dirá solamente que las hay simples y las hay
compuestas y de unas y otras se encuentran con diversas formas y
accidentes pues las hay grandes, pequeñas, cóncavas y planas, encubiertas,
redondas, desiguales, torcidas, derechas, fistulosas, etc. No me detengo en
que sean diferencias, géneros o accidentes, ni circunstancias que las agraven
y digo según está dispuesto que hay úlceras cavernosas, fistulosas, pútridas,
custrosas, corrosivas, varicosas..........

M. ¿Qué es úlcera simple?.
D. Ulcera simple es aquella que no está complicada con algún

accidente o síntoma........15 (sic)

El Tribunal se reunía en el palacio del Buen Retiro o en el Ayuntamiento de Madrid y en
los últimos años en la propia Escuela de Veterinaria. El cargo de examinador era remunerado,
en tanto que percibían una parte de la matrícula, además de otras prebendas que suponían
jugosos beneficios, teniendo en cuenta que se examinaban entre 300 y 400 aspirantes al año.
Los aspirantes, una vez aprobados, debían acreditar su limpieza de sangre16, dejando
constancia de su origen y de que era notorio de sangre, christiano viejo, limpio de toda mala
raza de judíos, moros y penitenciados por la Santa Inquisición y de otras sectas y manchas
reprobadas. Que de inmemorial tiempo a esta parte y como tal, ha sido y soy admitido a todos
los oficios y cargos honoríficos de paz y guerra, ordinarios...... .

También eran obligados a prestar juramento que, con algunas variaciones, se
adecuaba a la siguiente fórmula17:

                                                     
14 Ordenación del Gremio de los Albéitares de Madrid. Apéndices V, pág. 459, C.S.E. Archivo de la Villa
de Madrid. Sección 2, legajo 309, nº 39. Citado por Medina Blanco, M., Op. cit.
15 GARCÍA CABERO, Francisco. Instituciones de Albeytería. Del Capítulo XX, Tratado tercero, pág. 274.
Madrid, 1822.
16 Archivo Municipal de Hondarribia (AMH); E-8; 27-III, Expdte. 1; año 1711.
17 Archivo Facultad de Veterinaria de Madrid (AFVM). Legajo 1836.
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- Juráis a Dios y a esta Santa Cruz, defender el Misterio de la
Purísima Concepción de María Santísima; la soberanía de S. M.;  no haber
pertenecido ni haber de pertenecer a ninguna de las sociedades reprobadas
por las leyes; comunicar a este establecimiento todos los descubrimientos y
casos raros que se presenten; que curaréis bien y fielmente de la facultad
que habéis aprendido, asistiendo de limosna los animales de los pobres de
solemnidad en los casos que lo necesiten?.

- Sí, lo juramos.
- Si así lo hacéis, Dios os lo premie, y sino, os lo demande.

A pesar de la fecha de la Pragmática, habrá que esperar más de dos siglos y medio
para ser considerados profesión liberal y científica, mediante Cédula Real de 22 de diciembre
de 1739, firmada por Felipe V:

"Previo informe de la Sala de Alcaldes de la Corte y del Corregidor
de esta Villa, me he servido declarar que a los Albeytares, aunque fuesen
Herradores, y no a éstos sin ser Albeytares, se les debe reputar y tener como
Profesores del Arte liberal y científico y como tales se les observen y guarden
las exenciones y libertades que les pertenecen"18.

También corresponde al mismo monarca, que la historia lo recuerda como de
personalidad extraña y anormal, la exención de las milicias para los albéitares, por Real
Decreto que dice así:

No sean compreendidos los Albéytares y Herradores examinados,
en el alistamiento de milicias, si exercen el arte y facultad, y un hijo suyo o
mancebo que á cada uno se le ha de dar; y si el pueblo fuere grande, y no
hubieren muchos Maestros, se han de libertar dos. Dada en San Lorenzo á
25 de Octubre del año de 1743. Cap. 3 de sus Ordenanzas (Sic)19.

Era costumbre que los alcaldes examinadores de las profesiones intelectuales,
notarios, médicos, albéitares, boticarios, cirujanos y otras, fueran nombrados, por merced del
Rey, entre el personal adscrito a la Casa Real; en cambio los examinadores de los gremios
manuales, los menestrales, eran nombrados directamente por los mismos agremiados.
Socialmente eran más estimados los títulos que otorgaba el Rey.

El mismo Real Tribunal, a pesar de su regia protección, no se vio libre de los ataques
del gremio de albéitares que pugnaba por asumir el derecho a examinar a los aspirantes a
integrarse en el mismo, como se recoge en las Ordenanzas del Gremio de Albéitares de Madrid
aprobadas por el Consejo Real el 27 de mayo 1722, en cuyo artículo 1º se dice:

Que los tres herradores de S.M. (q.D.g.) que al presente son y en
adelante fuesen, se mantengan en el uso y ejercicio de Examinadores de
este gremio, con tal que por el Gremio y Congregación se hayan de elegir y
nombrar otros tres Examinadores para que en su compañía sirvan dicho
empleo, y los unos sin los otros no puedan examinar ni aprobar a ninguno de
este Gremio, y si lo contrario se hiciese, el examen y título quedarán nulo y
sin ningún valor ni efecto.

& & &

                                                     
18 HERRERO ROJO, M.  La Albeytería Española en el Siglo XVIII. Salamanca 1984, Ed. Del autor. Pág.
238.
19 GARCIA CABERO, Francisco. Instituciones de Albeytería; Nota Segunda. Madrid, 1822.Pág. 23.
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LAS DELEGACIONES

En la pragmática de los Reyes Católicos de 1597, ya se advierte a los examinadores
“que otra persona con vuestro poder o sin él no sea osada de examinar en cosa alguna de
dichos oficios”; y se insiste “que no pongáis ni podáis poner alcaldes por vosotros en parte
alguna ni dar poder para cosa de susodicho, salvo que por vuestras personas y cada uno por sí
lo podáis facer como dicho es”20.

Insisten el mismo sentido, en 1539, don Carlos y Dª Juana, desde Toledo, “Mandamos
que los nuestros albéitares y herradores mayores no envíen comisarios fuera de las cinco
leguas de nuestra Corte....”21, amenazándoles con privación de libertad y otros castigos.

Tal insistencia tenía su justificación; un tribunal único, aplicando siempre los mismos
criterios, supone una garantía de eficacia y de mantenimiento del nivel de exigencia, en suma
del prestigio de un gremio o profesión que, previsiblemente, fue despreciado en aras a los
intereses crematísticos de los propios examinadores. Otro tanto ocurría con los tribunales
regionales, que también designaron subdelegados para examinar. Sin embargo, quizás las
dificultades en las comunicaciones, tal vez la imposibilidad por parte de los examinadores de
atender todas las demandas, la necesidad de acabar con el intrusismo de prácticos, brujos y
charlatanes u otro tipo de razones, ocasionaron que, casi desde el principio, los cinco
tribunales existentes delegaran la competencia examinadora en otros albéitares, lo que supuso
un incremento notable de profesionales, pero una pérdida de garantías, modificación de los
criterios de valoración, corruptelas, amiguismo y descenso generalizado del nivel cultural y
científico de los profesionales, con el consiguiente desprestigio.

El 15 de diciembre de 1749, Fernando VI dictó una pragmática legalizando las
delegaciones que textualmente disponía:

Conformándome con el dictamen del Consejo, he venido a conceder
licencia al Protoalbeiterato para que pueda delegar su jurisdicción y
facultades en los maestros herradores y albéitares que residieran en las
capitales de provincia y partidos y no en otros, a fin de que, procediendo los
mismos requisitos que se practican en el Juzgado del Protoalbeiterato,
puedan examinar y aprobar a los que acudiesen ante ellos a presencia de sus
justicias para ejercer el arte de Herrador y Albéitar, ejecutándose todo con la
propia solemnidad y método que se hace en el Real Protoalbeiterato y ante
Escribano público que ha de autorizar las diligencias que allí se practican y
dar fe de ellas, para que, remitido el testimonio a dicho juzgado y encontrado
en el pretendiente la necesaria aptitud, se le despache por él, su título; con tal
de que a los tales subdelegados pueda remover con causa o sin ella siempre
que les parezca, así como lo ejecutan con permiso mío el tribunal del
Protomedicato con los médicos, cirujanos y boticarios sus dependientes22.

Esta autorización de delegaciones sería confirmada por Carlos III, con nuevas
disposiciones fechadas en 1762 y en 1784.

El 8 de junio de 1813, las Cortes de Cádiz proclaman la absoluta libertad para
españoles y extranjeros para poder ejercer todas las artes, sin permisos ni licencias, situación
que se mantendría hasta el golpe de Fernando VII, junto con el General Elio y un grupo de
políticos reaccionarios, que mediante el Decreto de 4 de mayo de 1814, derogaba la
Constitución de 1812 y anulaba toda la obra legislativa aprobada en el transcurso de los años
de guerra expulsando a las tropas napoleónicas, restaurando el puro y simple absolutismo:
¡Vivan las caenas¡.

                                                     
20 SANZ EGAÑA, C. Op. cit. Pág. 51.
21 SANZ EGAÑA, C. Op. cit. Pág. 52.
22 SANZ EGAÑA, C. Op. cit. Pág. 53.
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El 2 de junio de 1824, en una sesión del Ayuntamiento de Irún presidida por el teniente
alcalde y juez ordinario D. Juan Antonio de Otamendi, se dio cuenta del requerimiento que
hacía el pasado 6 de mayo el Sr. Corregidor de la provincia recordando las Reales Órdenes por
las que se prescriben las formalidades con las que se deben expedir los nuevos títulos a los
cirujanos, médicos, albéitares y herradores que han sido examinados en tiempo del llamado
Gobierno Constitucional. Se acordó hacer su publicación por fijación de edictos en la forma
acostumbrada para su debido cumplimiento23.

Ante la reiteración que hiciera el 13 de julio de 1824 D. Joaquín María de Lersundi,
Presidente de la Diputación de Guipúzcoa, desde la villa de Azcoitia, en la sesión de la Noble,
Leal, Muy Benemérita y Generosa villa de Irún, del 28 de julio de 1824, presidida por su Alcalde
y Juez Ordinario D. José Berroa de Aguinaga, se dio cuenta del oficio número 23 de la Sección
de Intendencia de Policía de la Provincia de Guipúzcoa que reproducía el del Superintendente
General de Policía de 5 de julio, recordando la Real Orden de 26 de febrero previniendo que
todos los examinados de médicos, cirujanos boticarios, albéitares y otros, desde el 7 de marzo
de 1820, debían presentar sus títulos a la Real Junta de Medicina –entiendo que el resto de
profesionales a sus reales juntas- para su renovación24.

Debido, entre otras razones, a las dificultades que ofrecía el desplazamiento a Madrid
durante la guerra, al crearse la Facultad de Veterinaria de la que nos ocupamos más adelante,
el Protector de la Facultad en una Ordenanza aprobada por la Junta Consultiva de la Facultad
de Veterinaria el 12 de junio de 183625, crea como sistema permanente, las "Subdelegaciones
de la Facultad Veterinaria" o "Subdelegación del Protoalbeiterato", que no se deben confundir
con las subdelegaciones sanitarias, formadas en todas las capitales por tres veterinarios que
cuidaban del ejercicio de la Profesión y de los referidos exámenes26 por comisión, en nombre
del Tribunal de Madrid.

                                                     
23 Archivo Municipal de Irun (AMI). Libro de Actas. A/1/69/349R
24 AMI. Libro de Actas. A/1/69/425vto y 431.
25 SANZ EGAÑA, C.. Op. cit. Pág. 456.
26 LLORENTE  LAZARO, R. Compendio de la Bibliografía de la Veterinaria Española. Librerías de D.
Ángel Calleja, Editor. Madrid, Santiago, Valparaíso y Lima. Pág. 16. 1856.

Lámina que representa una transfusión sanguínea de un perro a un caballo
Del libro Llave de Albeyteria, del Maestro Albeytar Domingo Royo, editado en

1734
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UNA APROXIMACIÓN A LA HISTORIA DEL ARTE DE HERRAR

Podemos afirmar con rotundidad, que ni los griegos ni los romanos, herraron con
clavos sus caballos, cuando menos en la época que hemos denominado, de los “clásicos” que
podemos extender desde Hesiodo y Homero hasta los emperadores romanos. La herradura
con clavos no aparece en ningún tratado antiguo, ni en las obras específicamente dedicadas al
caballo ni en las clásicas de la literatura greco-latina. No existen tampoco referencias a las
herraduras en restos arqueológicos de aquella época, como Pompeya o Erculano.

Indudablemente, lo que más llamó la atención
a griegos y romanos sobre sus caballos, fue la buena
conformación y dureza de sus cascos, que “hicieran
ruido”, como dice Homero al describir en la Ilíada el
carro de Júpiter, refiriéndose a los caballos con pies
de bronce o Virgilio en la Eneida que, para expresar
la dureza de los cascos se sirve de las palabras
solidus et sonore y en el Libro III de las Geórgicas
dice: Tellurem et solido graviter sonan ungula cornu.

También Jenofonte afirma que el casco
cóncavo al golpear el suelo resuena como un
címbalo27.

Para lograr esa dureza en los cascos, buscaron y recomendaron muchos medios,
higiénicos y farmacológicos, capaces de dar consistencia a la caja córnea, llegando a aplicar
zapatos o sandalias protectoras a sus équidos confeccionadas de cuero, esparto, junco e
incluso metal. Así, Plinio afirma que Popea hacía calzar sus mulas con sandalias de oro y
Nerón lo hizo con sandalias de plata28.

Aristóteles, recomienda el uso del zapato carbatine, para los camellos que acompañan
al ejército en sus largas expediciones, recomendando que se envuelvan los pies con pellejos
cuando se pongan doloridos.

El veterinario Absyrto, que prestó sus servicios con el ejército de Constantino el Grande
(año 330), autor de la Hippiatrica una obra que recopila los textos griegos y romanos, titula un
capítulo “De los males ocasionados por las defensas de los cascos o por las ligaduras de estas
defensas, afirmando que en ocasiones, los aplomos están lesionados por las cuerdas y correas
con las que se fijan las protecciones de los cascos, al punto que la piel desaparece dejando al
descubierto los tendones, poniendo en peligro la vida del animal29.

Algunos historiadores, no veterinarios, han incurrido en el error de interpretar la
existencia de herradores, confundiéndolos con albéitares, a través de la carta que Alejandro
Magno dirige a su albéitar Polión Pánfilo, con una serie de recomendaciones para el caballo
herido del célebre emperador o bien a partir de las traducciones de las expresiones de Homero
o Píndaro sobre cascos broncíneos, que los autores modernos califican como licencias
metafóricas.

                                                     
27 JENOFONTE. De la Equitación 1.2-3. O. Guntillas Tuñón (trad.) y citado por Mauricio G. Alvarez Rico
en La cuestión de la herradura en la Antigüedad. En El caballo en la antigua Iberia. . Estudio sobre los
équidos en la Edad del Hierro (coord. M. Zamora Merchán y F. Quesada Sanz). Real Academia de la
Historia. Pág. 145.
28 PLINIO. Historia Natural, XXXIII. 49, 1. Suetonio. Nerón 30. citado por Mauricio G. Alvarez Rico en Op.
Cit.
29 BEUGNOT. Dictionnaire usuel de Chirurgie et de Médecine Vétérinaires. Tome 1º,. Libraires de la
Société Centrale de Médecine Vétérinaire. París, 1890. pág. 453.

Hipo-sandalia que se supone
llevó colocada un caballo de

Julio César



De albéitares, herradores y veterinarios en Irún

15

Sin embargo, en las Galias y posiblemente en Bretaña
y en Germanía, se herraban los caballos con clavos, según
sostiene García Izcara (1900)30.

Cuando Julio César conquistó las Galias, en el 52 a. C.,
comprobó que aquel pueblo herraba a sus caballos. Hasta
entonces, el resto de civilizaciones les habían protegido los
cascos con distintos artilugios, pero desconocían la herradura
como la podemos conocer nosotros. El privilegio de herrar
estaba reservado para los druidas, sacerdotes herreros celtas
de las Galias, que trabajaban los metales. Parece que fueron
ellos los que forjaron la herradura, como una revelación de los
dioses y sus artífices gozaron de todos los honores que el
iniciado oficio les deparaba.

Estas afirmaciones se basan en datos ofrecidos por Megnim, un veterinario militar
francés autor de Memorias y observaciones sobre la higiene y la medicina veterinaria militar
que atribuye a los druidas galos el invento y aplicación de las herraduras tal y como ahora las
conocemos, teoría céltica que se basa en el descubrimiento en 1858 por parte de Castán,
archivista y paleontólogo de Besançon (Francia), de dos fragmentos de herradura en un túmulo
de Amencey, uno de los cuales tenía un clavo31. Pero obviando el chauvinismo francés y
analizando las invasiones bárbaras de los siglos IV y V, todo apunta hacia los hunos, tribus del
Asia Central, como inventores de las herraduras32, aunque algún autor33 sostenga que lo
inventaron los chinos que batallaban con los hunos. Todo indica la procedencia de la estepa
asiática de la herradura con clavos.

Parece ser que la caballería de Carlomagno, (2.4.748 – 28.1.814), utilizaba herraduras
clavadas al casco y su uso se generaliza tanto en Oriente como en Occidente.

Las primeras referencias escritas que conocemos sobre herraduras con clavos datan
del siglo IX y aparecen en un tratado militar, Estrategikon, del emperador de Bizancio León VI
el Sabio (19.9.866 - 11.5.912), considerando a la herradura como un elemento estratégico y
componente del equipo militar del caballo. En ese texto se puede encontrar la referencia De la
herradura para los cascos de los caballos con sus clavos34 que posteriormente será
reproducida por algún autor árabe que publica algún texto en Córdoba, que puede ser el motivo
de que la utilización de la herradura con clavos, tuviera lugar en España antes que en otros
lugares de Europa, haciendo pensar a algunos autores erróneamente, la paternidad española
de ésta.

Durante la Edad Media, la herradura adquiere carta de naturaleza y los restos
arqueológicos al respecto, son muy numerosos; se hace mención a la herradura en poesías,
tácticas militares, historias, libros de agricultura, pero nadie dice una palabra sobre cómo se
debe herrar, con excepción del musulmán cordobés, Abú-Zacaría-Yahia que incluye en su

                                                     
30 GARCIA IZCARA, Dalmacio. Tratado teórico-práctioco del Arte de Herrar. Edición del autor. Madrid,
1900.
31 ALVAREZ RICO, Mauricio G.  La cuestión de la herradura en la Antigüedad. En El caballo en la antigua
Iberia. Estudio sobre los équidos en la Edad del Hierro (coord. M. Zamora Merchán y F. Quesada Sanz).
Real Academia de la Historia. Madrid, 2003.Pág. 163
32 ABAD GAVÍN, Miguel. Introducción a la Historia del Arte de Herrar. Medicina Veterinaria, 1998.Vol. 15,
nº 1.
33 ELVINGE, Frederik. “On the origin of the horseshoe. A preliminary report”. Nordisk Vetrerinaer Medicin,
1975, nº 27 (7-8), p. 392. Citado por MENCIA, Isabel en la comunicación “Introducción al estudio sobre el
origen de la herradura”. XVIII Congreso Nacional y IX Iberoamericano de Historia de la Veterinaria.
Santander, 4, 5 y 6 de octubre de 2012.
34 SAINZ y ROZAS, J.A. Tratado Completo del Arte de Herrar y Forjar. Pág. 24. Ed. Calixto Ariño.
Zaragoza, 1879. Citado por ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la Veterinaria
Española. Lección Inaugural del curso académico 1984-1985. Universidad de León. 1984. Pág. 24.

Hipo-sandalia aplicada
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Libro de Agricultura, publicado en Sevilla en el siglo XII, los consejos y reglas prácticas
dictadas por Aben-Abí-Hazam, autor anterior a él, cuyo libro ha desaparecido.

En 1505, Manuel Díeç (Mosén Díeç), mayordomo del rey Fernando V de Aragón,
publica en 1505, su libro Albeitería, en idioma catalán, aportando los datos que, sobre la
ciencia veterinaria, le proporcionaron los más afamados veterinarios de su ejército.

En 1536, el albéitar Francisco de la Reyna, publica en Zamora su obra Libro de
Albeytería, en el que, además de hacer una descripción muy acertada de la circulación menor o
pulmonar, incluye un Tratado de Herrar escrito por Juan de Vinuesa.

En 1582, Fernando Calvo, natural de Plasencia, (Cáceres), publicó un Libro de
Albeitería, en el cual se trata del caballo, mula y jumento y de sus miembros y calidades y de
todas sus enfermedades con las causas, y un nuevo Arte de Herrar.

Los siglos XVII, XVIII y XIX, son prolijos en autores, editándose muchas obras de
Albeitería, con su correspondiente apartado dedicado al Arte de Herrar y los diferentes tipos de
herraduras, según sea para suelos secos o resbaladizos y para caballos de silla o de coche.

A comienzos del siglo XX, vio la luz el libro más
importante de esta especialidad, titulado Tratado teórico
práctico del Arte de Herrar, del que fue autor el
catedrático de Veterinaria, don Dalmacio García Izcara.

Aunque está preferentemente dirigido hacia el
herrado de los solípedos, dedica un apéndice al herrado
del ganado vacuno.

Si bien con el término herradura, nos referimos a
esas piezas metálicas que se ponen en los cascos de los
semovientes, técnicamente es más correcto es
denominar con ese nombre a las de los caballos, mulos
o asnos, mientras que las del ganado vacuno reciben el
nombre de “callos” y ello se debe a las diferencias
anatómicas de las extremidades de solípedos, apoyan
sobre un solo dedo y de los rumiantes, que apoyan en
dos dedos.

Desde mediados del siglo XIX, en 1853, algunos veterinarios más progresistas, Viñas,
Téllez y sobre todo, Leoncio F. Gallego, a través de la publicación profesional El Eco de la
Veterinaria, inician una campaña a favor del herrado libre, como ocurría en otros países
europeos, justificado en la asunción de una praxis profesional más científica, en acertada frase
de Gallego, “o la ciencia mata el herrado, o el herrado mata la ciencia” y comienzan a
abandonar la práctica directa del herrado, limitándose a prescribir el tipo de herradura que
precisa cada animal que, posteriormente, el herrador deberá preparar y aplicar directamente,
de manera que el menestral, asume una condición de auxiliar del veterinario, llegando en
muchos casos, a ejecutar, además, pequeñas curas por prescripción facultativa, conducta que,
para otros más conservadores supone una faceta más del intrusismo.

Esta figura del auxiliar del veterinario, se verá reflejada nítidamente en el Ejército,
donde han existido hasta fechas muy recientes, los suboficiales maestros herradores, formados
en la Escuela de la especialidad en Alcalá de Henares primero y más tarde en Zaragoza.

En la vida civil, esta división de funciones no sería tan clara, porque muchos
veterinarios se negaban a delegar una práctica que les reportaba pingües beneficios, aunque
en acertada frase del prócer de la Veterinaria, Gordón Ordás, el herrado origina callos en las
manos y en el cerebro.
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Poco a poco, uno a uno, los veterinarios fueron dejando, voluntariamente, la práctica
del herrado, al mismo tiempo que la clientela equina mermaba en cantidad considerable por
razones obvias. En Gipuzkoa, el último veterinario herrador fue el navarro D. Francisco
Oquiñena y del Castillo, veterinario municipal de Andoain.

Pero el abandono del herrado por la Veterinaria, no fue definitivo. Basados en que la
titulación amparaba y ampara, en la actualidad, el ejercicio del herrado y de la existencia cierta
de un herrado terapéutico, los veterinarios se arrogaron el control de los talleres de herrado.

En Gipuzkoa, el último Reglamento para el ejercicio del Herrado fue aprobado por el
Colegio Oficial de Veterinarios, sospecho que sin ninguna intervención de los herradores, y
asumido por la Dirección General de Ganadería, el  28 de noviembre de 1951.

En la actualidad, ante la desaparición de herradores de vacuno, hay veterinarios
especializados que se dedican a tal práctica en vacas de producción lechera, por estimarse
muy conveniente, auxiliándose de un potro de herrar móvil, que transportan ellos mismos a
remolque de su vehículo

& & &
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ALGUNOS ALBÉITARES Y HERRADORES EXAMINADOS IRUNESES

Tenemos noticias de algunos maestros albéitares y herradores naturales o que
ejercieron en Irún.

En marzo de 1803, el Alcalde de Irún, cumplimentando la encuesta que el
Departamento de Fomento General del Reyno remitió a todas las localidades de España para
redactar el censo de 1802, manifestaba que Irún contaba con 2871 vecinos repartidos entre el
pueblo y los caseríos, que disponía de una casa destinada para matadero y carnicería y que
contaba con un cura párroco, seis beneficiados, un médico, un cirujano, un boticario y tres
albéitares35.

ALBISTUR RETEGUI, Antonio de.

Natural de Oiartzun (Gipuzkoa), donde nació el 14 de junio de 1737, hijo de Gabriel
Albistur Ysasa y de Mª Magdalena Retegui Gaztelumendi36. Casó el 24 de enero de 1774 en
Irún con María Martina de Donezteve y Lecuona natural de Irún37 y el matrimonio tendría cinco
hijos, uno de los cuales fue varón.

Junto a su hermano Juan Josef, tenían taller de herrado en Irún y con ellos trabajó de
aprendiz desde 1780 hasta 1787, Félix Phelipe de Iribarren, natural de Lesaka (Navarra)38.

Falleció a los 48 años en Irún el 25 de setiembre de 1786, después de haber testado
ante el escribano numeral de la Universidad de Irún D. Sebastián Antonio de Errazu39.

ALBISTUR RETEGUI, Juan Josef.

Nació en Oiartzun el 23 de junio de 1750, hijo de Gabriel Albistur Ysasa y de Mª
Magdalena Retegui Gaztelumendi40. Casó en Oiartzun, el 13 de junio de 1784 con Cathalina
Theresa de Aramburu y Aristizabal41 y el matrimonio tendría en Irún tres hijos varones.

Junto a su hermano Antonio, tenían taller de herrado en Irún y con ellos trabajó de
aprendiz desde 1780 hasta 1787, Félix Phelipe de Iribarren, natural de Lesaka (Navarra)42.

Falleció sin testar a los 58 años, el 11 de octubre de 180443.

ALZA, Miguel de.

Miguel de Alça, cuya fecha de nacimiento situamos hacia 1640, casó en Irún el 15 de
octubre de 1661 con Ysavela Rexil44 y el matrimonio tendría nueve hijos, cinco varones y cuatro
féminas. Falleció el 16 de enero de 170245.

                                                     
35 AMI. A/01/0046/110-112.
36 Archivo Histórico Diocesano de Gipuzkoa (AHDG). Parroquia de Oiartzun, Título 9 Bautismos, folio
43vto.
37 AHDG. Parroquia de Irun. Título 3º Matrimonios. Folio 2vto.
38 AHPG (Archivo Histórico de Protocolos de Gipuzkoa). Irun.  Dep. III, legajo 1695, fols. 46-51. Citado por
MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en su tesis doctoral Historia Médica de Irun (1546-1936). Boletín de
Estudios del Bidasoa. Luis de Uranzu Kultur Taldea. Pág. 485. Irun 1992.
39 AHDG. Parroquia de Irun; Título 2º Defunciones, folio 76 vto., asiento 19.
40 AHDG. Parroquia de Oiartzun, Título 9º Bautismos, folio 43vto.
41 AHDG. Parroquia de Oiartzun, Título 9 Matrimonios, Folio 48vto. Asiento 16.
42 AHPG. Irun.  Dep. III, legajo 1695, fols. 46-51. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.
Pág. 485. Irun 1992.
43 AHDG. Parroquia de Irun; Título 3º Defunciones, folio10, asiento 37.
44 AHDG. Parroquia de Irun; Título 1º Matrimonios; folio 10 rº.
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Figura como maestro albéitar en una declaración fechada el 26 de octubre de 1685,
sobre unas yeguas y potrancas46.

ALZA y REXIL, Joseph de

Hijo de Miguel Alça, maestro albéitar y de Ysavela Rexil, nació en Irún el 19 de marzo
de 167047.

Hay constancia de su ejercicio como maestro albéitar en su contrato matrimonial
firmado el 8 de noviembre de 170448, previo a su matrimonio con María Josepha Choperena,
celebrado en Irún el 23 de noviembre de 170449, fruto del cual fueron dos hijos, un varón Martín, y
una fémina.

Enviudó el 22 de enero de 170850 y volvería a contraer matrimonio en la parroquia de
Santa María del Juncal de Irún, con Cathalina Echeverria en la parroquia de Santa María del
Juncal de Irún el 21 de diciembre de 171651 y el matrimonio tendría, al menos, una hija.

Falleció en Irún a la respetable edad de 72 años, el 27 de febrero de 174252 .

BERROA, Joanes de.

Figura este albéitar en una carta de pago otorgada a favor del maestro cirujano de Irún
Joanes Ramos de Leguía datada en el 15 de diciembre de 163853.

Posiblemente falleció “de repente” (sic) el 13 de enero de 165154.

ECHEVERRIA INCHAUSPE, Juan Domingo.

Hijo de Ignacio, natural de San Sebastián  y de Mª Joaquina, natural de Hernani
(Gipuzkoa), nació en Arano (Navarra) en 1840.

Siendo residente en Hernani, casó en Andoain el 23 de setiembre de 1865 con Josefa
Ygnacia Balerdi Egiño, natural también de Hernani55 y el matrimonio tendría en Irún cinco hijos,
cuatro varones y una fémina.

Siendo vecino de Irún, manifestaba a su Alcalde en una instancia de 18 de setiembre de
1882, que el 14 de abril de 1864 sufrió un examen de reválida en la Escuela de Veterinaria de
Zaragoza con el objeto de poder ejercer su profesión sin obstáculo alguno, examen del que resultó
aprobado, pero que por las circunstancias de la guerra civil, se le había extraviado el diploma
acreditativo lo que le suponía molestias en el ejercicio profesional, por lo que rogaba se iniciara un

                                                                                                                                              
45 AHDG. Parroquia de Irun; Título 1º Defunciones; folio 57 rº.
46 AHPG. Dep. III, legajo 1558, fol. s/n. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág. 485.
Irun 1992.
47 AHDG. Parroquia de Irun; Título 1º Bautismos; folio 75 vto.
48 Archivo Histórico Provincial de Gipuzkoa (AHPG). Dep. III, legajo 1577, fols. 96-97. Citado por
MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág. 485. Irun 1992.
49 AHDG. Parroquia de Irun. Título 1º Matrimonios, folio 77.
50 AHDG. Parroquia de Irun. Título 1º Defunciones, folio 68vto.
51 AHDG. Parroquia de Irun; Título 2º Matrimonios; folio 15 vto.
52 AHDG. Parroquia de Irun; Título 1º Defunciones; folio 149vto.
53 AHPG. Dep. III, legajo 1545, fol. 180. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág. 485.
Irun 1992.
54 AHDG. Parroquia de Irun; Título 1º Defunciones; folio 4vto.
55 AHDG. Parroquia de Andoain. Título 3º Matrimonios, folio 55 vto. Asiento 11.
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expediente para corroborar lo que afirmaba con los testigos que fuera preciso y poder solicitar un
duplicado. Se le comunicó que debería dirigirse directamente al Director de la Escuela de
Veterinaria de Zaragoza56.

Ignoramos la resolución del conflicto, pero en la Secretaría de la Facultad de Veterinaria
de Zaragoza no existe constancia de la expedición de su título. Tampoco hemos conseguido saber
la fecha de su óbito.

ELZO ARAMBICO, Martín José.

Hijo de Santiago, natural de Vera de Bidasoa (Navarra) y de Juana Francisca Arambico,
de Etxalar (Navarra), nació en Vera de Bidasoa (Navarra) el año 1791.

Casó en Irún, el 9 de marzo de 1817, con la irunesa Manuela Antonia de Echagoyen57.

Ejercía en Irún en 184258 porque en las sesiones municipales de 30 de noviembre y 2
de diciembre de aquel año se acordó abonarle “las dietas devengadas en reconocer el ganado
que se mató en la carnicería, por haber sido disposición de la Junta de Sanidad”59.

Falleció en Irún, ya viudo, a los 52 años, el 14 de abril de 1843 y en su acta de
defunción se hace constar su condición de albéitar60.

ELZO ECHAYOYEN, Santiago.

Hijo de Martín José Elzo  y de Manuela Antonia Echagoyen, nació en Irún el 3 de ebero
de 182161.

Estaba soltero en 1845 y vivía en la segunda habitación de la casa número 147, que era
propiedad de su hermana Josefa Antonia, junto con María Lorenza de Elzo de 46 años, que
imaginamos se trataba de una tía paterna62.

El 27 de diciembre de 1848, la sesión municipal irunesa presidida por el Alcalde D.
Ramón de Oña, acordó abonar a los albéitares D. Antonio Lecuona y D. Santiago Elzo, la
cantidad de 156 reales en concepto de honorarios devengados por los  mismos por el
reconocimiento del ganado vacuno que se sacrificaba para el consumo humano, en la época
que se padeció la pleuroneumonía63.

Ejerció en la ciudad fronteriza64 en la que fallecería con 30 años el 17 de junio de 1849.
En su acta de defunción se hace constar su condición de albéitar65.

GALARZA URQUIDI, Antonio María.

                                                     
56 AMI. A/ 9/3, exp. 7.
57 AHDG. Parroquia de Irun. Libro 3º Matrimonios, folio 161vto. Asiento 11.
58 AMI. A/1/ 84, fol. 153. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pp. 485 y 495. Irun 1992.
59 AMI. A/1/ 84, fols. 153 y 156.
60 AHDG. Parroquia de Irun. Libro 5º Defunciones. Folio 61vto. Asiento 22.
61 AHDG. Parroquia de Irun. Libro 7º Bautismos. Folio 231, Asiento 3.
62 AMI. B/4/11/1/5. Padrón municipal de 1845.
63 AMI. A/1/88, fol. 76, Punto 3º.
64 AMI. B/4, ser II, libro 1, exp. 5 y Secc. A/1/88, fol. s/n. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en
Opus Cit.. Pág. 495. Irun 1992.
65 AHDG. Parroquia de Irun. Título 6º Defunciones, folio 45vto., asiento 59.
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Hijo de José Antonio Galarza Ordosgoiti, natural de Amezketa (Gipuzkoa) y de María
Ángela Urquidizar Beguiristain, nacida en Larraul, vio la luz en su casa materna de Larraul el 11
de diciembre de 182466.

Se examinó en Gipuzkoa y obtuvo el título de Herrador el 4 de febrero de 185067.

Casó en Irún (Gipuzkoa) en 17 de febrero de 1851 con Teresa Antonia Arrillaga
Aguinaga y el matrimonio tendría diez hijos, uno de ellos veterinario.

Desarrolló toda su actividad profesional en Irún y comarca donde falleció el 21 de
setiembre de 1882.

GARRO, Joanes de

Casó con Gracia de Elizalde y vivió en la casa “Ramuco”68.

El 22 de agosto de 1623 cobró de Simón de San Juan, vecino de la villa de Madrid, ciento
diez y ocho reales por la cura de una mula vieja69. Existen cartas de abonos similares expedidas
por Garro durante los años 1624 y 1626 a “alquiladores de mulas” que las dejaban en su taller de
Irún para ser curadas a la vuelta de sus viajes por Francia70.

Joanes de Garro, maestro albéitar, tomó en 1628 como aprendiz a Miqueotto de Arrupe,
de nacionalidad francesa71.

El 5 de junio de 1632, Garro firmó una escritura con Lorenzo de Carandia, vecino de
Lesaka (Navarra), comprometiéndose en que

 “le aya de enssenar el oficio de Albéitar y tenerle en su casa dándole
de comer y el calzado necessartio, elepto de vestir por dos años que
empiecan a correr y correrán desde el dia de San Miguel primero
venidero deste presente año en adelante, para loqal elo dicho
Lorenzo le aya de dar y dencada año aldho Joanes de Garro un
lechjon bien tratado de edad y tiempo de un año y un quintal de fierro
sotil puesto en esta dicha Universsidad y su casa a su costa, y que
enteramte aya de cumplir los dichos dos años y servirle durante ellos
y encasso que hiciesse fuga o ausencia della aya de cumplirlos so
pena de que pagara de vacio las dichas cantidades y en esta forma
estaban entresi de acuerdo y conformidad dixieron el dicho Joanes de
Garro de que enseñara a dicho Lorenz de Carandia al dicho oficio de
errador y albaitar según y en la forma qe sabe y entiende sin ocultalle
cosa que sea tocante al dicho oficio”72.

En 1652 (1642), existe en el Archivo Municipal de Irún una solicitud de filiación de Joanes
de Garro de la Casa de Oyarzun73.

                                                     
66 AHDG. Parroquia de Larraul. Título 3º de Bautismos, folio 8 vto., asiento 10.
67 Archivo General de la Administración (AGA). Educación. Libro 120-8-16/64.
68AHPG. Dep. III, legajo 1545, fols. 87-88; legajo 1548, fols. 187-188. Citado por MARTÍNEZ
RODRÍGUEZ, J.J. en su tesis doctoral Historia Médica de Irun (1546-1936). Boletín de Estudios del
Bidasoa. Luis de Uranzu Kultur Taldea. Pág. 494. Irun 1992.
69 AHPG. Dep. III, legajo 1532, fol. 187. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág. 484.
Irun 1992.
70 AHPG. Dep. III, legajo 1533, fol. 131 y legajo 1534, fol. 8. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en
Opus Cit.. Pág. 484. Irun 1992.
71 AHPG. Irun. Legajo 1536 folio 196 vto.
72 AHPG. Irun. Dep. III, legajo 1540, fols. 83-84. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit..
Pág. 484. Irun 1992
73 AMI. 14/4. 1652 (1642).
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GARRO ELIZALDE, Joanes de

Hijo de Joanes de Garro, maestro albéitar.

Se le menciona en un documento de entrega de bienes de su difunto padre datado en
163674.

Casó con María Josepha de Veraun, con quien tuvo cuatro hijos, María Domingo, Teresa,
Juan  y Jacove75. Su esposa debió fallecer hacia 1653 dejando como beneficiario de sus bienes a
su marido76.

Tras investigar en el Archivo Diocesano de Gipuzkoa, no podemos afirmar con certeza ni
la fecha ni el lugar de nacimiento.

LECUONA, José Félix

Natural de Irún, pasó cinco años como aprendiz con José de Lasarte, maestro albéitar
de Zubieta (Gipuzkoa) y el 26 de abril de 1785, residiendo entonces en Astigarraga (Gipuzkoa),
solicitó un “poder para pedir en Madrid comisión de examen y título de errador y sangrador de
caballerías” al Gremio o Junta de Maestros Albéitares77.

LECUONA YARZA, Juan Antonio de.

Juan Antonio, Antonio, de Lecuona y Yarza, nació en Ordizia, el 26 de mayo de 181778;
hijo de Pedro de Lecuona y Manuela Antonia de Yarza, naturales de Tolosa.

Fue el menor de los seis hermanos; Juan Ignacio, Domingo, Martín Joaquín, Antonia
Josefa y Martina y formó parte de una saga de albéitares y veterinarios79.

En 1843 nuestro protagonista solicitó probar su Filiación, Nobleza y Limpieza de sangre
y en su demanda, recuerda que,

Su linaje es oriundo de la Muy Noble y Muy Leal provincia de
Guipúzcoa, hijo de Nobles Dalgo, respetados por limpieza de toda
mala raza; cristianos viejos, sin que nos haya conocido otro origen ni
dependencia.....que el citado Pedro de Lecuona, su padre, y sus
antepasados, por su nobleza e hidalguía obtuvieron en diferentes
años, empleos de república, así como Juan Bautista de Yarza y sus
antepasados, cuyos honoríficos cargos se confirman ..... estando
considerado yo, por lo tanto, en igual calidad, nobleza y limpieza de
sangre.....80.

El 7 de mayo de 1843, en la parroquia de Santa María de Tolosa, contrajo matrimonio
canónico con Petra Iparraguirre Irazusta, de 23 años, natural de Tolosa pero vecina de

                                                     
74 AHPG. Irun. Dep. III, legajo 1543, fol. 96-97 y legajo 1545 fols. 87-88. Citado por MARTÍNEZ
RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág. 484. Irun 1992
75 AHPG. Irun. Dep. III, legajo 1545, fol. 87-88 y legajo 1546 fols. 8-9 y legajo 1548,  fols. 187-188. Citado
por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit. Pág. 494. Irun 1992
76 AHPG. Irun. Dep. III, legajo 1548, fols. 187-188. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.
Pág. 485. Irun 1992.
77 AHPG. Dep. III, legajo 1709, fol. s/n. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit. Pág. 495.
Irun 1992.
78 AHDG. P-12128; L-008; folio, 241; asiento 46.
79 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. y BUJANDA OÑEDERRA, I. (2001) “La saga veterinaria guipuzcoana de
los Lecuona”. Boletín de la RSBAP. Tomo LVII-2-2001. Donostia – San Sebastián.
80  Archivo Municipal de Ordizia (AMOrd);  Hidalguías, Legajo 18, nº 11.
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Astigarraga81. Petra era hija de Sebastián Iparraguirre, cantero, natural de Berástegui y de la
tolosarra, Mª Joaquina Irazusta. Después de la boda, el matrimonio Lecuona-Iparraguirre, se
traslada a Irún donde abriría taller de herrado y, en donde nacerían los siete hijos, Mª
Candelaria, el 2 de febrero de 1844 y Fulgencio, el 16 de enero de 1846;82José Julián Bautista,
el 27 de enero de 1848, Romualda Catalina Manuela, el 7 de febrero de 1850;83 Francisco
Gabriel Plácido, el 5 de octubre de 1852; Isidora, el 15 de mayo de 1858 y María Petra Antonia,
el 10 de mayo de 186384.

Los primeros trabajos que realizó para el Ayuntamiento irunés datan del año 1848,
porque el 27 de diciembre de aquel año, la corporación municipal irunesa presidida por el
Alcalde Barón de Oña, acordó abonar a los albéitares D. Antonio Lecuona y D. Santiago Elzo,
la cantidad de 156 reales en concepto de honorarios devengados por los mismos, por el
reconocimiento del ganado vacuno que se sacrificaba para el consumo humano, en la época
que se padeció la epizootia de pleuroneumonía contagiosa bovina85.

El 12 de junio de 1853, Antonio sería nombrado por el Gobernador Civil de Gipuzkoa,
Vista-Albéitar de la Aduana de Irún, siendo aprobado su nombramiento por el Director General
de Aduanas el 13 de julio del mismo año, sustituyendo al veterinario Gochicoa. Ocuparía el
cargo hasta 1860.

El veterinario Gochicoa le denunció ante el Alcalde de Irún, exigiendo se le prohibiera
curar a las caballerías en su despacho de herrador; por su falta de titulación adecuada. Ante
las dudas que planteaba la denuncia, el presidente del consistorio irunés solicitó, el 10 de
octubre de 1853, un dictamen vinculante al Gobierno de la Provincia y el 24 de octubre del
mismo año, el Vicepresidente del Consejo, Marqués de Roca Verde, emitía el siguiente
informe86:

El Consejo se ha enterado del oficio que, con fecha de 10 del
actual pasa a VS el Alcalde de Irún, motivado por la queja que D.
Félix de Gochicoa, veterinario de primera clase, le produjo contra D.
Antonio Lecuona, albéitar-herrador, a causa de que el último
intervenía en la curación de las caballerías, siendo así que, según
aquel, no podía intervenir por no haber revalidado su título con
arreglo al artº. 20 del Real Decreto de 19 de agosto de 1847.

A juzgar por lo que manifiesta dicho Alcalde en su citado
oficio, la queja de Gochicoa se fundamenta en los artículos 17, 18, 19
y 20 del mencionado Real Decreto, pero en atención a que Lecuona,
con presentación de un dictamen del Licenciado D. José Mayoral,
vecino de esta villa, sostiene hallarse facultado para dirigir la curación
de las caballerías, el Alcalde consulta a V.S. para su resolución la
duda en que se encuentra con remisión, por copia, del título que tiene
Lecuona de Albéitar y Herrador y del dictamen favorable que obtuvo
del precitado Mayoral.

El título autoriza a Lecuona para que, libremente y sin incurrir
en pena, pueda ejercer la facultad de Albéitar y Herrador y tener
tienda pública con mancebos y aprendices en todo el territorio de la
Monarquía Española.

Que dicha autorización comprende la de intervenir en la
curación de las caballerías, demuestra el mismo título, pues en él se
le impone expresamente, la obligación de asistir sin estipendio
alguno, aquellos animales enfermos de los individuos que, por su
notoria pobreza no puedan pagarle, cuya obligación es consiguiente

                                                     
81 AHDG; P-13141; M-105; folio 275 Vto; asiento 151.
82 AHDG; P-11099; L-12.
83 AHDG; P-11099; L-13.
84 AHDG; P-11099; L-14.
85 AMI. A/1/88, fol. 76, Punto 3º.
86 AMI; A/9/3/7.
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que no se le impusiera si no hubiese tenido facultad de atender a la
curación de las caballerías.

Cierto es que al presente se conocen con diferentes
atribuciones: veterinarios paisanos o militares de primera y segunda
clase; albéitares-herradores; herradores de caballos, mulos o asnos;
herradores de ganado vacuno y castradores.

La diferencia que hay de unos a otros es causa, por ejemplo,
de que en los pueblos donde haya Veterinarios, no precisen los
Albéitares verificar reconocimientos judiciales, pero su inferioridad en
categoría no llega, en concepto del Consejo, hasta el extremo de no
poder intervenir en la curación del caballo, mulo o asno.

Los artículos 17, 18, 19 y 20 del enunciado Real Decreto, no
tuvieron por objeto privar a los Albéitares anteriores de las facultades
que les competían por sus títulos; si así hubiera sido su intención,
hubiera expresado que, pasado el término señalado para la obtención
de los nuevos títulos, no podrían ejercer las facultades que les
correspondían por los antiguos y mientras no expresó tal cosa, ni
parece justo que a quien logró un título, llenando las formalidades que
se exigían para su consecución, se le restrinjan las facultades que
alcanzó por él, por lo que no debe prohibirse al Albéitar-Herrador, D.
Antonio Lecuona, que dirija la curación de las caballerías.

Tolosa a 24 de octubre de 1853

Un oficio del Gobernador Civil de Gipuzkoa dirigido al Ayuntamiento de Irún de mayo
de 1860 recordaba la obligación de cumplir lo dispuesto en el Reglamento de Carnes sobre el
reconocimiento de las reses destinadas al consumo público.

La Corporación irunesa que presidía el Alcalde D. José Ignacio de Orbegozo acordó el
23 de mayo de 1860, por imperativo del Gobernador Civil de la provincia nombró Inspector de
Carnes al albéitar y herrador de esta villa D. Antonio Lecuona, señalándole un real de vellón
por cada res que reconozca, pagadero por los dueños de los animales87.

El nombramiento sería recurrido ante el Gobernador Civil, de lo que daba cuenta a la
Corporación el Alcalde en la sesión del 6 de junio88, por parte de los veterinarios D. Félix
Gochicoa y D. Pedro Urquizu, vecinos de Irún, alegando su titulación superior. El secretario de
la Corporación, sin embargo, consideraba que estaba ajustado a derecho. En esa misma
sesión se daba cuenta de la aceptación del nombramiento por parte del albéitar Lecuona que
sin embargo sería cesado a requerimiento de la autoridad provincial el primero de agosto del
mismo año, siendo sustituido por Pedro Urquizu Errázquin, en razón de hacer de mayor
categoría los Veterinarios a los Albéitares89. Lo mismo le ocurriría con el cargo de Vista de la
Aduana, del que fue relevado por el veterinario Félix Gochicoa.

Efectivamente, Antonio Lecuona, al igual que su hermano Ignacio y muchos maestros
albéitares herradores y veterinarios de 2ª clase, fue víctima de la Guerra de Títulos, con los
veterinarios de 1ª clase o los profesores veterinarios o los veterinarios sin  más calificativos,
consecuencia de unos planes de estudios mal diseñados, que provocaron estas situaciones
desagradables, en todas las poblaciones de cierta importancia, durante las tres últimas
décadas del siglo XIX.

En setiembre de 1865, figura90 como residente en la calle Mayor número 10 de Hernani
y en noviembre del mismo año91, como albéitar en la misma localidad.

                                                     
87 AMI. A/01/0092, fol.110vto. Punto 2º.
88 AMI. A/01/0092, fol. 114vto. Punto 8º.
89 AMI. A/01/0092, fol.121. Punto 4º.
90 Boletín Oficial de Gipuzkoa (BOG) de 15.9.1865.
91 BOG nº 138 de 17.11.1865.
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El 21 de setiembre de 1866, recordaba Lecuona al Señor Alcalde, que el 12 de junio de
1853 fue nombrado por el Gobernador Civil Vista albéitar de la Aduana y el 23 de mayo de
1860 Inspector de Carnes de la Villa, cargos de los que fue cesado al existir más tarde dos
veterinarios que los ocuparon.

Habiéndose trasladado fuera de la Villa el Sr. Gochicoa y estando el Sr. Urquizu
desempeñando ambos puestos, solicitaba se le designara nuevamente, Inspector de Carnes92,
pretensión que le sería negada y a la que sólo accedería interinamente en noviembre de 1875, al
fallecer Urquizu, porque lo solicitó93 y porque es el único en esta localidad que pertenece a
dicho ramo94. Obtuvo el nombramiento solicitado, el 10 de noviembre de 187595. El
nombramiento es recurrido por un joven veterinario residente en Irún, Gervasio Casas e
Idarreta, arguyendo su condición de veterinario y solicita se anule ese acuerdo y se le nombre
a él por tener titulación de superior categoría96. Su recurso no es tenido en cuenta. Recurre a
instancias superiores.

Un oficio97del Gobierno Civil de Gipuzkoa de noviembre de 1876, requería al Alcalde de
Irún aportara copia del título profesional de Antonio Lecuona y el del concursante recurrente.
Casas obtiene veredicto favorable que, sin embargo, no lo hace ejecutar y parece que llega a
un acuerdo privado con Lecuona para trabajar conjuntamente hasta el 1 de diciembre de 1885
en que el albéitar presenta la renuncia por motivos de salud, que el Ayuntamiento irundarra
acepta, acordando sacar la plaza a concurso98.

El 31 de diciembre de 187799, nuestro protagonista, que según consta100 era además
de maestro albéitar, fondista, tenía 63 años, residía en el piso primero de la casa número 21 de
la calle Mayor de Irún, en compañía de su esposa, dos hijas, Candelaria e Isidora, dos
sirvientas, Serafina Aguirre Jauregui, de 31 años, natural de Segura y Josefa Antonia
Lardizabal, de 22 años, natural de Oiartzun, y un criado, nos imaginamos que de la fragua,
Fermín Echeverría Samperena, natural de Aya, de 28 años.

Figura en la terna de “veterinarios” que se proponen al Gobierno Civil para integrar la
Junta Local de Sanidad en marzo de 1878, junto a D. Gervasio Casas y Galarza101, siendo
nombrado D. Gervasio.

En la sesión que celebraron los corporativos iruneses el 19 de octubre de 1878,
presidida por el segundo regidor D. Florencio Echeverría, el concejal D. Antonio Galarza
manifestó que el ganado que se sacrificaba para el consumo público era de baja calidad y dado
que el Administrador de Arbitrios Municipales D. José Miguel Aguirreche, comisionado por el
Ayuntamiento para presenciar los sacrificios junto con el albéitar, -lo que indica que Lecuona
ocupaba este cargo- tenía mucho trabajo, se acordó fuera sustituido por el Inspector de la
Policía Urbana D. Cleto Antía, bajo la dependencia del concejal Galarza y se exhortaba a
ambos a que fueran inflexibles, desechando todo ganado que les ofreciera dudas102.

Ignoramos los resultados de su actividad profesional, pero es evidente que sufría la
presión fiscalizadora del Director del semanario irunés El Bidasoa y a las referencias que
adjuntamos nos referimos, únicamente a modo de ejemplo:

                                                     
92 AMI. A/01/0094, fol.41vto. Punto 9º.
93 AMI. A/9/3/7
94 AMI. A/9/3/7.
95 AMI. A/1/96, fol. 106vto. Punto 2º.
96 AMI. A/1/96, fol.193vto.
97 AMI; A-9-3-7.
98 AMI. Secc. A-1-104, pp. 156r-157 y 9-3-4. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit. Pág.
488. Irun 1992.
99 AMI; Expdte. 5761/3.
100 AMI. 5761/2. Padrón año 1877. Población de derecho.
101 AMI. A/1/97, fol. 94. Punto 8º.
102 AMI. A/1/97, fol.138vto. Punto 5º.



José Manuel Etxaniz Makazaga

26

¿Hay Junta de Sanidad en Irún?
Hacemos esta pregunta porque el lunes 13 de diciembre

compró una señora dos besugos que tuvo que tirar enseguida a
causa de estar enteramente pasados, pues de lo contrario se
hubieran expuesto los que llegasen a comerlos a una indisposición
que les trajera graves consecuencias.

Si hay Junta de Sanidad en esta Villa, como no puede menos
de haberla en consonancia con lo que prescribe la ley, uno de los
individuos será el veterinario inspector de carnes y ese funcionario es
el llamado a evitar los abusos que se vienen cometiendo en los
artículos de consumo que no reúnen las condiciones apetecibles. De
otro modo nos exponemos a cualquier accidente que ponga en
peligro nuestra existencia. Nada más común que ver en la plaza
perdices, liebres, u otras cazas que llevan ocho o diez días de
manifiesto al público por si hay quien las compre. ¿Y qué sucede al
fin? Que el prójimo que las toma, en lugar de llevarse una buena
pieza que le sirva de nutrimiento sólo ha adquirido un puñado de
basura con que aumenta el trabajo de los que barren las calles.

Muy oportuno sería que el funcionario del que más arriba
hablamos u otro delegado examinases las carnes y pescados de
todas clases y al pagar los derechos municipales los expendedores,
diesen una pequeña cantidad al que las inspeccionase y éste a se
vez les extendiera una papeleta en la que constase que los artículos
puestos a la venta habían sido examinados y estaban a la disposición
de poderse utilizar para el consumo.103

&

Persona muy competente y autorizada se ha acercado a
nuestra redacción  diciendo que supliquemos a nuestra Municipio no
descanse respecto a examinar la cantidad y calidad de vinos, carnes,
leche, etc. que sin duda tienen mucho que desear pues aunque se
vigile con bastante frecuencia, nada se pierde por esto.104

&

¿No les parece, sería muy conveniente, girar algunas visitas
por las mañanas al mercado y revisar con escrupulosidad las frutas
que se ponen a la venta?. Se venden algunas que, ni las granadas de
Wilwor harían más efecto.

Esto, como es consiguiente, nunca se debería tolerar por los
graves males que pueden sobrevenir105.

&

Durante la semana se han reconocido las frutas en la plaza
de la verdura por el Inspector municipal resultando no vendibles
muchas de ellas, que se han recogido prohibiendo su venta.

Bien, muy bien. Debe hacerse así con todos los artículos de
primera necesidad. Siempre aplaudiremos medidas de esta
naturaleza.106

&

                                                     
103 El Bidasoa. Nº 39 de 19 de diciembre de 1880, pág.3
104 El Bidasoa. Nº 51 de 13 de marzo de 1881, pág. 3
105 El Bidasoa nº 70 de 24 de julio de 1881, pág. 3
106 El Bidasoa nº 71 de 31 de julio de 1881, pág. 3
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En diciembre de 1882 figura como único “veterinario” contratado por el Ayuntamiento
de Irún, por tiempo ilimitado, para la asistencia facultativa de los pobres e inspección de
carnes107 y ejercerá su profesión de albéitar en Irún hasta el uno de diciembre de 1885, en que
renuncia a su trabajo por razones de salud108, aunque un acuerdo municipal de 16 de enero de
1886109, prorroga su ministerio en el matadero municipal hasta que se resuelva el expediente
de su  relevo, su yerno el veterinario D. José Miguel Galarza Arrillaga, lo que verificaría en la
sesión del 9 de marzo de 1886, bajo la Presidencia del Alcalde D. Lino Rodríguez de
Urreiztieta110.

Nuestro protagonista fallecería, de muerte natural,  en la ciudad fronteriza, el 2 de mayo
de 1890111.

El semanario El Bidasoa, que ya en su tercera época había olvidado la declaración de
apolicitidad que le caracterizaba en sus inicios y que tanto había fustigado a nuestro
protagonista en algún momento, le dedica ahora una cariñosa despedida:

El viernes a las 4 de la tarde falleció en esta villa el veterano y
consecuente liberal D. Antonio Lecuona a la edad de 76 años.

En la primera guerra civil, sirvió en el memorable batallón de
chapelgorris, en calidad de asistente del entonces oficial y más tarde
general, el inolvidable D. Rafael Echagüe. Asistió a cuantas acciones
sostuvo aquel batallón de gloriosa memoria, salvando en una de
ellas, la de Urnieta, en sus hombros, con gran exposición de su vida,
a su amo gravemente herido.

En la última guerra civil, fue uno de los primeros que se
alistaron en la compañía de voluntarios activos de esta Villa,
nombrándole cabo de la cuarta escuadra, llegando a obtener la
graduación de comandante, cargo que desempeñaba en los azarosos
días del terrible bombardeo que sufrió esta localidad, de las huestes
de Carlos VII en noviembre de 1874.

Ayer a las 4 de la tarde fue conducido el ínclito liberal a su
última morada, siendo acompañado por personas de todas las clases
de la sociedad de esta Villa, entre las cuales se veía gran número de
los que con el finado compartieron las penalidades de la última guerra
civil.

¡Descanse en paz el honrado y probado liberal y reciba su
afligida familia la expresión de nuestro más sentido pésame112.

&

                                                     
107 AMI; A/14/7, fol.4.
108 AMI. A/1/104, fol. 138vto. Punto 7º y A/9, Libro 3, expd. 7
109 AMI. A/1/104, fol. 165vto. Punto 1º.
110 AMI. A/01/0110, fol. 261vto. Punto 4º.
111 AHDG; P-11099; M 465/466; L-10; folio 164; asiento 87.
112 El Bidasoa, nº 496 de 4.5.1890, pág.3.
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OTROS HERRADORES IRUNESES

Del repaso de los padrones municipales hemos seleccionado a aquellos vecinos de
Irún que hacen constar como profesión la de herrador, asumiendo los errores que pudieran
derivarse del hecho cierto de que algunos herreros también ejercieran la fabricación y
aplicación de las herraduras en sus talleres.

DESPEX PYBOIEUX , Carlos.

Nació en Francia en 1903, en el seno de una familia originaria de aquel país que, como
otras muchas, se habían trasladado a este lado del Bidasoa junto con sus padres y tres
hermanos. Su padre, Pedro, era arquitecto y estaba en situación de desempleo y con sus 17
años recién cumplidos, llevando 13 de residencia en Irún, en Larrechipi número 10 y se
presentaba como herrador en el Padrón municipal de 1920113.

ECHEVESTE, José María.

Nacido en 1809, con residencia en el centro urbano, casa nº 32, entre los años 1842 y
1843. Casado con Micaela Peña la misma edad, natural de Irún. Vive junto a sus hermanos y
José Apozain de Hernani114.

ECHEVESTE ELORRIAGA, Juan Esteban

Nacido en 1791, vivía en la casa numero 1, junto al Hospital. Estaba casado con
Manuela Ygnacia Susuarregui Echeveste115 y el matrimonio tendría seis hijos, de los que el año
1837 sobrevivían tres. Con él trabajan José Apozain de 23 años y José Martín Aguirre de 15
años116. Falleció en Irún el 30 de julio de 1835117.

GALARDI ZUBIALDE, José Ramón.

Nació en Irún el 30 de setiembre de 1861, hijo de Antonio María Galardi Alcayaga y de
Josefa Zubialde Aristegui118. Residía en el número 5 de Uranzu.

Casó el 21 de octubre de 1885 con Gabriela Josefa Olazabal Michelena119 y el
matrimonio tendría dos hijos varones. Al enviudar, matrimonió con Lorenza Lasa Zalacain,
natural de Itsasondo (Gipuzkoa), con quien tendría una hija.

En el Padrón municipal de 1920120, hace constar que en el taller le ayudaba su hijo de
21 años, Timoteo Galardi Olaizola, quien también figura como herrador.

                                                     
113 AMI. 5768/1 – 1920. Padrón municipal, folio 135.
114 AMI. B/4/11/1/5 Padrón de vecinos 1842-1843
115 AHDG. Parroquia de Irun. Título 3º Matrimonios.  Folio 127 vto., asiento 33.
116 AMI. B/4/11/1/2. Padrón de vecinos de 1837
117 AHDG. Parroquia de Irun. Título 4º Finados.  Folio
118 AHDG. Parroquia de Irun. Título 14º Bautismos. Folio 570, asiento 166.
119 AHDG. Parroquia de Irun. Título 7º Matrimonios.  Folio 102, asiento 68.
120 AMI. 5768/1 – 1920. Padrón municipal, folio 224.
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IÑARRA URBIETA, Ignacio.

Casó el 12 de febrero de 1895121 con María Hermógenes Arreche Echeveste, el
matrimonio tenía cuatro hijos, dos varones y dos féminas, residiendo en Beraketa, 9 y en 1920
llevaba 30 años residiendo en Irún122.

ISASI URRESTARAZU, Ignacio

Nacido en Iturmendi (Navarra) en 1848, y hacía nueve meses que había llegado a Irún
residiendo en la casa nº 48-3º del centro urbano123.

LASSALLE GOÑI, Jorge.

Hijo de un herrado francés, Luciano Lassalle Lassalle y de Catalina Goñi Orán, nació
en Irún el 20 de enero de 1895124. Su padre le transmitió los secretos del oficio, lo mismo que
haría él con su hijo primogénito. Casó con Juana Echano Mardagas y el matrimonio, residente
en la calle Larrechipi número 7, tenía una hija125 y tres varones.

SISTIAGA, Isidro

Vivía entre los años 1842 y 1843126, en la casa nº 146 del centro urbano. Nacido en
Oiartzun en 1794, casado con Magdalena Barrenechea de Goizueta de 32 años, 4 hijos.
Herrador. Falleció en Hondarribia el 26 de octubre de 1855127.

                                                     
121 AHDG. Parroquia de Irun. Título 7º Matrimonios.  Folio 372, asiento 8.
122 AMI. 5768/1 – 1920. Padrón municipal, folio 75.
123 5761/2. Padrón año 1877. Población de derecho
124 AHDG. Parroquia de Irun. Título 22º Bautismos. Folio 65, asiento 13.
125 AMI. 5768/1 – 1920. Padrón municipal, folio 124.
126 AMI. B/4/11/1/5 Padrón de vecinos 1842-1843
127 AHDG. Parroquia de Hondarribia. Libro 7º Defunciones. Folio 22 bis, asiento 78.
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SOBRE LOS VETERINARIOS

De los inicios de la Veterinaria moderna

La idea de la creación de una Escuela de Veterinaria, no procede realmente de
consideraciones filosóficas o médicas, aunque le ayudaran las corrientes de la Ilustración, sino
que obedece a razones puramente económicas, consecuencia de las enormes pérdidas en la
cabaña equina como consecuencia de las continuas guerras en las que participa Francia y con
ella toda Europa durante el siglo XVII y de los grandes estragos causados por la peste bovina
en la misma época. Ante esta situación, son numerosas las sociedades económicas, recién
creadas en Europa, que abogan por medidas de profilaxis sanitaria, tanto para las personas
como para los animales.

El pensamiento francés del siglo XVIII
parece un terreno abonado para iniciativas
semejantes; en la filosofía de la naturaleza
imperante en la época, encaja perfectamente la
redención y hasta el bienestar de los animales y
sus pontífices ven en el estudio de la anatomía, la
fisiología y la patología comparadas, una
oportunidad única para la práctica de sus
ilustradas ideas y entre sus adeptos, Claude
Bourgelat, un abogado aficionado a la equitación,
encontrará los apoyos necesarios para lograr su
objetivo: una Escuela de Veterinaria.

Un Decreto Real de 4 de agosto de 1761
autorizaba el establecimiento en Lyon de una
Escuela para el tratamiento de las enfermedades
de los animales y el 13 de febrero de 1762,
Bourgelat, con seis alumnos, en una modesta
posada del suburbio de la Guillotière de Lyon,
convertido ahora en Escuela de Veterinaria, inició
su andadura.

En España, por Real Orden de 5 de noviembre de 1776, a instancias del Caballeriza
Mayor del Rey Carlos III, duque de Medina Sidonia, se acordó enviar un albéitar comisionado a
la Escuela de Alfort para conocer el funcionamiento del centro y trasladar la iniciativa a España.
El albéitar seleccionado sería el mariscal de las Reales Caballerizas, Bernardo Rodríguez
Mariñas, de lo más notable de su tiempo, hombre aplicado, profesional culto y entusiasta, que
se matriculó en Alfort el primero de enero de 1777, según relata D. Nicolás Casas de
Mendoza128, donde no hizo, sino confirmar los vastos conocimientos que ya poseía, según
Risueño129, que a su regreso, finalizados sus estudios el 2 de julio de 1780, se convertiría en el
primer veterinario español, confiándosele el cuidado de las cuadras reales.

Poco después, merced a una Real Orden de Carlos III, de 1783, Segismundo Malats e
Hipólito Estévez, mariscales mayores de los Regimientos de Dragones Lusitania y Almansa,
respectivamente se trasladaron a Alfort.

Finalizados sus estudios con aprovechamiento en 1787 e incluso, hicieron un viaje de
estudios, visitando Alemania, Dinamarca e Inglaterra. A su regreso, por Real Orden de 12 de
setiembre de 1788, se les encargó el plan de organización y estudios para establecer dos
escuelas, una en Madrid y otra en Córdoba que no pudieron cumplimentar por falta de recursos
humanos y económicos, creando únicamente la de Madrid.

                                                     
128 Boletín de Veterinaria, Año IV; núm. 80 de 15 de mayo de 1848; pág. 178. Madrid.
129 RISUEÑO, Carlos. Diccionario de Veterinaria. Vol. pág. 10. Madrid, 1829.

Claude Bourgelat
Creador de la primera Escuela de

Veterinaria en Lyon
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La fundación de la Escuela de Veterinaria de Madrid, la primera de España, fue
establecida en la Real Orden, de Carlos IV de  23 de febrero de 1792.

La Escuela, de carácter militar con opción de ingreso a los civiles, estaba diseñado a
semejanza de la de Lyon y se abrió, en un ambiente bélico, como consecuencia de la Guerra
de la Convención, el 18 de octubre de 1793, en una casa y huerta llamada "La Solana" que en
el prado de Recoletos poseían los padres de San Felipe Neri y que se compró con este objeto
a la que se le anexó una enfermería de ganado que facilitara las clases prácticas a los
alumnos; su ubicación coincide con la actual de la Biblioteca Nacional, en Madrid.

El encargado de pronunciar la Lección Inaugural fue Malats, en su condición de director
de la Escuela, que comenzó haciendo un elogio de las grandes ventajas que supondrían las
enseñanzas que allí se impartirían, para arremeter contra la situación de albeitería tildándola de
inculta y cercana a la superstición y el secretismo.

Creada la Escuela de Veterinaria, era el momento para haber hecho desaparecer el
Real Tribunal del Protoalbeiterato, sus exámenes y titulaciones, pero las rentas que generaban
para sus examinadores, Malats y Estévez, fueron decisivas para que éste perviviera
argumentando que era una titulación de inferior categoría.

En 1814, conforme a lo dispuesto por las Cortes de Cádiz sobre la extinción de todos
los gremios, también se disolvió el Protoalbeiterato, pero sería repuesto más tarde por
Fernando VII; en 1814 y 1820, hubo solicitudes para que se incorporara a la Escuela, lo que se
materializaría durante el trienio liberal, cuando Malats fue destituido y Bobadilla y Risueño
pudieron conseguir el ansiado objetivo, pero finalizado éste, en 1808, Malats, hábil en la
maniobra, recuperó su puesto y el Tribunal volvió a quedar fuera de la Escuela.

El 2 de junio de 1824, en una sesión del Ayuntamiento de Irún presidida por el teniente
alcalde y juez ordinario D. Juan Antonio de Otamendi, se dio cuenta del requerimiento que
hacía el pasado 6 de mayo el Sr. Corregidor de la provincia recordando las Reales Órdenes por
las que se prescriben las formalidades con las que se deben expedir los nuevos títulos a los
cirujanos, médicos, albéitares y herradores que han sido examinados en tiempo del llamado

Fachada de la primitiva Escuela de Veterinaria de Madrid
En el solar que hoy ocupa la Biblioteca Nacional
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Gobierno Constitucional. Se acordó hacer su publicación por fijación de edictos en la forma
acostumbrada para su debido cumplimiento130.

Una nueva posibilidad de acabar con la Albeitería, surgió como consecuencia del Real
Decreto de 19 de agosto de 1847131, firmado por Isabel II, siendo Ministro de Comercio,
Instrucción y Obras Públicas Nicomedes Pastor Díaz. Se pretendía "una mejora radical que
mejore la instrucción de los que se dedican a tan útil ciencia y ponga término a los abusos que
en el día se observan, tanto en el modo de hacer la carrera como de revalidarse", en velada
pero clara alusión a los exámenes paralelos del Real Tribunal. Para mayor abundamiento,
definía las funciones del veterinario, "puede y debe ser para el labrador un verdadero maestro
de agricultura; y por esta razón el proyecto dispone que a la par con la veterinaria propiamente
dicha se enseñe en las escuelas la práctica y el arte de criar, cuidar y perfeccionarlos
principales animales domésticos".

 Esta misma disposición creaba las Escuelas Subalternas de Zaragoza y Córdoba y
acometía una reforma con profundidad de los planes de estudios, contemplando, al igual que
ocurría en Francia y en Bélgica, la titulación, "Veterinario de Primera  Clase", en Francia
(médecin-vétérinaire) los que obtuvieron la titulación en la Escuela Superior de Veterinaria de
Madrid con un programa de cinco cursos, capacitados para ejercer la ciencia en toda su
extensión "no sólo para curación, cría, propagación y mejora de todos los animales domésticos,
sino también para intervenir en los casos de enfermedades contagiosas, policía sanitaria y
reconocimiento de pastos" y "Veterinario de Segunda Clase" (maréchaux-vétérinaire) para los
que cursaron sus estudios de tres cursos académicos, en las Escuelas Subalternas de
Córdoba y Zaragoza, con facultades para atender a los équidos, herrado y reconocimientos de
sanidad. Se contemplaba la posibilidad de un curso "puente" para acceder de la titulación
inferior a la superior. También regulaba los exámenes de castradores y de herradores de
ganado vacuno y establecía la fecha del 1 de octubre de 1850 como límite para recibirse de
albéitar-herrador o en el caso de estos últimos para titularse como profesores veterinarios de
segunda clase y los entonces veterinarios en profesores de primera clase.

Un decreto de 6 de agosto de 1835 disponía la fusión de la Real Escuela de Veterinaria
y el Real Tribunal del Protoalbeiterato que adoptaba el nombre de Facultad de Veterinaria; a
partir de esta iniciativa, se inicia la expansión profesional, la Escuela se convierte en punto de
referencia, nace el Boletín de Veterinaria, primera publicación técnica relacionada con la
Veterinaria de carácter científico y periódico, que vería la luz el 15 de marzo de 1845 y que
permanecería hasta 1859, ligado a la Facultad de Veterinaria de Madrid. Años más tarde, el 16
de mayo de 1852, se creó la Escuela Subalterna de León.

En 1868, triunfante la revolución de setiembre, antes de la llegada de Amadeo I de
Saboya, el gobierno revolucionario dictó el 28 de octubre, el decreto de la libertad de
enseñanza en todos sus grados, autorizando a las diputaciones y ayuntamientos para fundar
todo tipo de centros de enseñanza, con derecho a conferir grados académicos. Bajo su
amparo, se crearon las escuelas de Veterinaria de Valencia y Sevilla, con cargo a sus
respectivas diputaciones y las de La Palma, Trigueros (Huelva), Viator (Almería) y Alcalá de
Guadaira (Sevilla), a cargo de los sus municipios. La Escuela de Valencia se incorporó
inmediatamente a la Universidad y si bien la enseñanza fue deficiente, nunca se cuestionó su
honradez.

Pero la de Sevilla fue, desde el principio, la expresión de una auténtica inmoralidad,
donde se sustituyó la función docente por la meramente comercial; uno de los promotores de la
Escuela de Sevilla y de sus más preclaros alumnos fue Rafael Pérez del Alamo, albéitar,
revolucionario, agitador obrerista y guerrillero, que se examinó de los cuatro primeros cursos de
la carrera el 3 de junio de 1869 y del quinto curso el 26 de setiembre de 1870132. También hubo
veterinarios de 12 y 14 años, cuyos padres abonaron las correspondientes matrículas.

                                                     
130 AMI. A/1/69/349R
131 Gaceta de Madrid (G.M.) de 26 de agosto de 1847, pág. 2.
132 SANZ EGAÑA, Cesáreo. Op. cit. Pág. 295.
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El desprestigio y el propio mercado se encargarían de hacer fracasar la iniciativa.

Es decir que el panorama, lejos de aclararse, se complica con nuevas titulaciones en el
sector primario y así, nos encontramos con castradores, herradores de ganado vacuno,
albéitares, albéitares-herradores, veterinarios de segunda clase, veterinarios de primera clase y
por último profesores veterinarios, asimilados a los anteriores, que daría lugar a una guerra de
títulos en la que los albéitares llevarían las de perder frente a los nuevos veterinarios.

El Decreto de 2 de julio de 1871133, firmado por el Rey Amadeo de Saboya, siendo
Ministro de Fomento D. Manuel Ruiz Zorrilla, aprueba el Reglamento de las Escuelas de
Veterinaria, unifica los programas de estudios en las cuatro escuelas y por ende acaba con las
dos titulaciones; en lo sucesivo sólo existirán veterinarios.

                                                     
133 GM núm. 181 de 3 de julio de 1871, pp. 25 y 26.
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La Inspección de Carnes

Tradicionalmente, han sido los Ayuntamientos los primeros interventores en materia
sanitaria, ante la ausencia de una organización administrativa general y una legislación
adecuada. Correspondía a los entes locales la sanidad pública y particularmente, la salubridad
de los alimentos y bebidas

Cuidar de que los comestibles y todos los artículos de
consumo sean de buena calidad, de que sean sanos, de que no estén
adulterados ni corrompidos, de que se den bien pesados y medidos
(...) es el deber que corresponde más principalmente a la autoridad
municipal, como encargada que está en general de todos las ramos
de la policía urbana en sus respectivos pueblos, y en particular
también de los mercados y abastos134.

Estas obligaciones ya venían asignadas por el antiguo derecho municipal, tal como se
recoge en diversos Fueros, como por ejemplo el de Brihuega (1202), los de Valladolid (1552) o
el de Sevilla (1601). En todos los casos eran personas prácticas, denominadas "fieles" o
"veedores", los funcionarios municipales encargados de realizar las inspecciones y llevar a
cabo los decomisos. En 1620, el Real Consejo de Castilla publicó una disposición regulando
las inspecciones de alimentos, en la que se hacía especial mención a los "veedores de
mercados"135.

El referente histórico más próximo a la figura del veedor es el del al-muhtasib,
almotacén o mostaçaf, inspector o juez de mercado; oficio público que destacaba en los
Tratados de Hisbas (inspección de alimentos) escritos en el siglo XII con la base e influencia de
los conocimientos sobre la higiene y dietética de los sabios árabes.

Tenían estos inspectores amplias funciones en todo lo referente a las adulteraciones o
falsificaciones de productos alimenticios y medicinales, limpieza de calles, ordenación de
plazas, zocos, tiendas, etc. En las ciudades castellanas y andaluzas, se denominó almotacén y
en las de los reinos de la confederación aragonesa, el mostaçaf, mustasaf o motassaf.  En
muchas ocasiones, sus funciones eran auxiliadas, delegadas o suplidas por fieles ejecutores,
alamines o veedores especiales.

Durante los siglos XV y XVI el Concejo de la ciudad de Madrid tuvo nombrado un
almotacén o fiel de pesas y medidas, que con los fieles ejecutores de vara, vigilaban los pesos
y calidad de los alimentos. Había también veedores para la policía urbana y vigilancia de
abastos. Igualmente, otras ciudades como Sevilla, Málaga, Barcelona, Murcia, Valencia, etc.
disponían de mostaçaf o almotacén para la vigilancia de los mercados, entre otras funciones
relacionadas con la salud pública, como era la limpieza de calles, vigilancia de obras,
preservación de la contaminación de los aljibes, fuentes y abrevaderos, secado de tierras de
los aguazales, emplazamientos del estiércol, etc.

Ya en los siglos XVII y XVIII los servicios de reconocimiento de alimentos estaban
teóricamente organizados por los municipios, que nombraban o autorizaban a los veedores o
revisores de víveres. Esta competencia, circunscrita en principio al ámbito local, llegó a ser
preocupación de Gobierno como lo demuestra la Real Cédula de 1796, que hace referencia a
la policía de salud pública y especifica la necesidad de una inspección sanitaria de los
alimentos y de los locales donde se preparaban o expendían136.

                                                     
134MARTINEZ ALCUBILLA, M: Diccionario de la Administración Española. Compilación de la novísima
legislación de España peninsular y ultramarina. 5ª Ed. Madrid 1892-94. Tomos I-VIII. Voz "Abastos".
135 SAIZ MORENO, L.: Higiene de la Inspección. Ed. Aedos. Barcelona 1982. Pág. 15.
136 SANZ EGAÑA C.: Op. Cit.  pág. 374.
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En el caso de Irún, tenemos noticia por la tesis doctoral del Dr. en Medicina y Cirugía
D. Juan José Martínez Rodríguez que en un expediente municipal de 15 de julio de 1774 sobre
reconocimiento de ganado enfermo consta que fue efectuado por el médico Palacios, el
cirujano Larralde y Juan de Serderri, cortador de carnes de las tablas públicas137.

Esta función municipal fue reconocida por la primera Constitución de 1812, que
atribuye a los Ayuntamientos la policía de comodidad y salubridad (art. 321) y nuevamente,
ratificada por la Instrucción Sanitaria de 1813, que dispone en su artículo primero, la
obligatoriedad municipal de velar por la calidad de los alimentos de toda clase, así como de
remover todo aquello que en el pueblo pudiera alterar la salud pública o la de los ganados138.

En el mismo sentido, se pronuncia la Instrucción para el gobierno económico y político
de las provincias de 3 de febrero de 1823. Y todavía, en 1834, los arts. 9 y 10 del Real Decreto
de 20 de enero de 1834, encargan a la autoridad municipal que se señale uno o más parajes
acomodados para mercado o plaza pública y para mataderos; procurando que haya buen
orden, aseo y limpieza en ellos, comodidad para los ciudadanos y vigilancia para que no se
infrinjan las reglas de salubridad y las relativas a la exactitud de los pesos y medidas1834139,se
sigue vinculando la vigilancia de los alimentos a los Ayuntamientos por intermedio de sus
veedores "carniceros revisores en mataderos y mercados"140.

Tal como señala Sanz Egaña, los veedores eran hombres prácticos, carentes de
documentación científica, que ejercían su misión con cuatro rutinas aprendidas en los
mataderos y majadas; en cambio, los veterinarios, inmediatos sucesores de aquéllos, fueron
los primeros veedores con título académico que han existido en España.

Sin embargo, este relevo no fue fácil; pasaron algunos años con sus litigios y pugnas
entre la tradición y la renovación, hasta que por fin, en 1840, los veterinarios ingresaran
oficialmente en la salud pública municipal.

Todavía en la primera mitad del siglo XIX los servicios de inspección de alimentos
seguían confiados a cargo de los veedores prácticos, no satisfechas las autoridades de su
misión, la Sala de Alcaldes de Madrid, que intervenía directamente en todas las cuestiones de
abastos, buscando soluciones para evitar "la venta de carnes mortecinas e infectadas que
tantos males acarrea a la salud pública" se dirigió en consulta a la Escuela de Veterinaria  en
oficio de 14 de agosto de  1802; el 31 de ese mes la Escuela contestó mediante un informe
memorable que, en resumen, significaba la idoneidad del veterinario para el desempeño de
esta función por la aptitud de sus conocimientos e instrucción académica en todas las
enfermedades que afectaban al ganado vacuno, lanar y de cerda, así como la anatomía de
estos animales; por tanto, podían reconocer en el Matadero las carnes mortecinas y las
enfermedades contagiosas o perjudiciales para la salud pública141.

A pesar de la fundamentada exposición y de la rigurosa argumentación científica de
este informe, no tuvo contestación por parte de las autoridades que lo habían solicitado.

El 18 de octubre de 1836, Valentín Montoya, veterinario madrileño, solicitó una plaza
de revisor de carnes vacante en el matadero de Madrid, tampoco obtuvo respuesta a su
petición. Insistió el 27 de mayo de 1837, acompañado esta vez por otro veterinario, Manuel de
la Vega; por estas fechas, también presentaron sus solicitudes el alavés, de Laguardia,
afincado en la Corte y profesor de la Escuela de Veterinaria, Guillermo Sampedro Cancela,
Antonio Santos y Jacinto Mínguez, todos veterinarios. Sus instancias fueron contestadas

                                                     
137 AMI. A/1/25, folios 147-150.
138 MUÑOZ MACHADO S.: La formación y la crisis de los servicios sanitarios públicos. Ed. Alianza, S.A.
Madrid 1995. Pág. 17
139 MARTÍNEZ ALCUBILLA, M.: Op. cit.
140 SAIZ MORENO, L.: Op. cit., pág. 15.
141 SANZ EGAÑA C.: Op. Cit. Pág.377
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negativamente el 4 de abril del mismo año, en virtud de un informe que al respecto elaboraron
los veedores del Matadero; entonces era corregidor Manuel Mª Basuardo142.

En 1840, un brote de glosopeda en la ganadería vacuna de los pueblos de la Sierra de
Guadarrama, alarmó a las autoridades madrileñas. Como respuesta, el Ayuntamiento de
Madrid acordó el 10 de marzo de ese año, nombrar a Antonio Santos, catedrático de la Escuela
Veterinaria, y a Francisco Huertas, veterinario de las mulas del Servicio de Limpieza, para que,
a las órdenes del veterinario y regidor, D. José Mª Caballero, reconocieran las reses en la
capital y en los pueblos. Estos veterinarios inspeccionaban primero las reses y después las
carnes destinadas al consumo, sin embargo, las plazas que ocupaban eran de veedores. El 15
de abril, un informe favorable de la Comisión de la Policía Urbana reconoció sus derechos
profesionales, nombrándoles "peritos reconocedores en servicio de mataderos". El 27 de julio,
otro informe de la citada Comisión, propone ampliar el reconocimiento a los pescados que se
exponen para la venta pública.

También existían en el Ayuntamiento de
Madrid funcionarios denominados "veedores de
leches"; existe constancia de un nombramiento de 18
de marzo de 1842; fue precisamente en el momento
de tratar la provisión de una vacante de esta
categoría cuando la Comisión Municipal de Policía
Urbana acordó ampliar a la leche y productos lácteos
las actuaciones inspectoras de los veterinarios
municipales inspectores de carnes, ampliando la
plantilla; en sesión municipal de 4 de agosto de 1842,
se nombró para este cometido a los veterinarios José
María Caballero, Tomás Pardo y Ventura Zaldos,
como numerarios y a Domingo Rollán, Agustín
Catalán y Antonio Ortiz de Landázuri, como
supernumerarios; al renunciar este último, se designó
sustituto a Ramón Mendelermo.

En el título expedido a los tres primeros, se
hace constar que estaban facultados para "poder
ejercer el reconocimiento de carnes, pescados,
leches y todo lo que sirva de alimento y se venda en
las plazas y puestos públicos y también las que
señalen en el Reglamento que se forme con dicho
objeto."

Igualmente, fue el Ayuntamiento de Madrid quien aprobó, el 14 de diciembre de 1842,
el Reglamento sobre la organización administrativa de la Inspección Veterinaria, obra del
veterinario y regidor municipal Valentín de Montoya. Fue la primera disposición que organizó la
inspección veterinaria143.

Estos antecedentes y la obra  “Guía del Veterinario Inspector”144, de Juan Morcillo y
Olalla145 publicada en Xàtiva (Valencia), en 1858, servirán de catalizador para que el 24 de
Febrero de 1859,  se apruebe el Reglamento de Inspectores de Carnes146, consignando, que
todo municipio debería disponer de un veterinario como Inspector de Carnes, nombrado de entre
los profesores de Veterinaria de más categoría y un delegado del Ayuntamiento.

                                                     
142 SAEZ MORENO, L. y PEREZ GARCIA, J.M. Contribución al Conocimiento Historiográfico de los
Servicios Veterinarios de Salud Pública en España (1800-1950). Madrid 1987. Pp. 60-61.
143 SANZ EGAÑA C.: Op.cit. pág. 380
144 SANZ EGAÑA, C. Op. cit. Pág.385.
145 Montealegre del Castillo (Albacete), 23.6.1828 - Xativa (Valencia), 12.11.1908; creador de la
Inspección de Carnes.
146 BOG nº 142 de 20 de noviembre de 1859.
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Los trabajos de Virchow (1862), base de la investigación microscópica de las carnes,
unidos, como señala Laureano Sáiz Moreno147, a las epidemias de triquinelosis del s. XIX, Villar
del Arzobispo (Valencia) en 1876, Lora de Estepa (Sevilla) en 1878 que ocasionó tres muertes
y Málaga (1883), ayudaron a consolidar la inspección veterinaria de mataderos, dando origen a
una enérgica disposición declarando obligatorio, antes sólo se recomendaba, el uso del
triquinoscopio para el reconocimiento de la carne de cerdo148; debiendo los Ayuntamientos
poner a disposición del veterinario "los instrumentos que la ciencia aconseja como necesarios
para realizar el análisis de carnes".

Incluso la prensa irunesa publicó una referencia al caso de Málaga:
Los periódicos de Andalucía se ocupan de varios casos de

trichinosis ocurridos en Málaga de cuyas resultas ha muerto uno de
los atacados víctima de horribles tormentos; de los restantes, algunos
siguen bastante graves, aún cuando hay esperanzas de que se
salven.

Cuando las barbas del vecino……149

La aparición de dos Reales Ordenes, la de 18 de julio de 1878, obligando a la
inspección microscópica de las carnes porcinas y la de 9 de octubre de 1883,  prohibiendo el
sacrificio de cerdos en los mataderos que no dispusieran de microscopio, son consecuencia
inmediata del interés sanitario de las autoridades, empeñadas en evitar tragedias como las
señaladas. Prohibición, también pionera en el mundo, que debió tener poca consideración. En
1887, en una localidad cercana a Cartagena, Dolores, hubo una epidemia que se cobró 25
vidas humanas.

Tampoco Gipuzkoa se salvaría de esta calamidad y en Elgoíbar, la triquinelosis
costaría la vida a dos personas de una misma familia, lo que originó la noticia que publicaba150

una revista profesional:

Triquinosis.- Gracias a la pericia del Dr. Chicote y del Profesor don Severo
Curiá Martínez, Jefe y Veterinario del Gabinete Micrográfico de San
Sebastián, se ha comprobado oficialmente la existencia de la triquinosis en
Elgoíbar. Sirva de aviso a la mayoría de los Municipios que tienen
abandonado este importante servicio de higiene pública no facilitando a los
Inspectores de carnes medios de examen microscópico.

En la Real Orden de 4 de enero de 1887 se insiste en la obligación inexcusable de los
Gobernadores civiles y ayuntamientos de cuidar todo lo referente a la Higiene de los Alimentos.

Sin embargo, a pesar de la publicación de todas estas disposiciones, su ejecución
sufriría un retraso considerable debido a cuestiones pecuniarias y a la reticencia de los
Ayuntamientos para desembolsar los gastos correspondientes a la contratación de los nuevos
facultativos.  Serían los propios veterinarios con el apoyo de los gobernadores civiles, quienes
con sus instancias, recordando la disposición obligatoria y la necesidad de crear y cubrir la
plaza de Inspector de Carnes, forzarían los acuerdos municipales de creación de las plazas de
inspección de carnes y alimentos.

En Irún, el primer veterinario municipal sería D. Pedro Urquizu Errazquin, al que nos
referimos a continuación, que fue nombrado el 1 de agosto de 1860151.

                                                     
147 SAIZ MORENO, L.: Higiene de la Inspección. Ed. Aedos. Barcelona 1982,
148 Real Orden de 9 de octubre de 1883.
149 El Bidasoa, nº 150 de 25.2.1883. Pág. 2. Sección Cabos sueltos
150 Gaceta de Medicina Veterinaria nº 90 de 13.5.1897
151 AMI. A/01/0092//125/R. Punto 15º.
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VETERINARIOS IRUNESES

URQUIZU ERRAZQUIN, Pedro José Matías.

Fue veterinario de Irún del 1 de agosto de 1860 al 30 de octubre de 1875.

Datos biográficos.

Nació en Astigarraga (Gipuzkoa), el 23 de febrero de 1815, hijo de Agustín Urquizu,
natural de Salinas de Léniz -Gatzaga- (Gipuzkoa) y de Catalina Errázquin, natural de
Villafranca de Oria -hoy Ordizia- (Gipuzkoa). Nieto por línea paterna de Francisco de Urquizu,
natural de Lizárraga (Navarra) y de Josefa Antonia Imaz natural de Salinas de Léniz
(Gipuzkoa). Por línea materna, era nieto de Juan Bautista Errázquin, natural de Billabona
(Gipuzkoa) y de Magdalena Mendizábal, natural de Zaldibia (Gipuzkoa).

Casó en Hondarribia (Gipuzkoa) el 15 de diciembre de 1843, con Faustina Larrañaga
Olaizola152 y el matrimonio tendría siete hijos, cinco varones y dos féminas.

En el censo poblacional de 1845 figura residiendo en la casa número 38 segundo piso,
casado con un hijo llamado Hermógenes y en la profesión se declara Maestro Albéitar153.

En 1865 figuraba como veterinario residente en la C/ Mayor 21 de Irún154.

Falleció en sin testar, en su domicilio de Irún el 30 de octubre de 1875155.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.
.

Se alistó voluntariamente a tomar las armas en defensa de la
Libertad y del Trono, saliendo de este establecimiento en 28 de
noviembre de 1835 para incorporarse en el Depósito de Leganés y
pasar a la Guerra de Navarra, por cuya razón se le pasó el curso de
Patología y se le dio censura de Bueno y por las diferentes preguntas
que se le hicieron de Cirugía se acordó ponerle censura de Mediano;
expidiéndole su correspondiente título de Profesor Veterinario de
Orden del Sr. Protector interino, D. Carlos Risueño el día 13 de
noviembre de 1835156.

De esta forma, Urquizu se convertía en el segundo veterinario titulado como
Veterinario, después de que lo hiciera el andoaindarra D. Javier Aramburu Iriarte en 1831.

Subdelegado de Veterinaria de Gipuzkoa.

Por Real Orden de 31 de enero de 1837 fue nombrado 2º Mariscal de una Batería de
Obuses, pero pronto abandonaría la vida militar, porque en 1840, residiendo en Astigarraga,
era Subdelegado de Veterinaria de la provincia de Gipuzkoa, según lo acredita el oficio que el
23 de mayo de ese año remite, entre otros al Sr. Alcalde de la Villa de Irún y que
transcribimos157

En virtud de la comunicación recibida del Excmo. Sr. Director
de la Nacional Escuela de Veterinaria de Madrid por la que en todos
los pueblos de esta Subdelegación de mi cargo manda fijar un bando

                                                     
152 AHDG. Parroquia de Hondarribia, Título 5º Matrimonios, folio 20vto, asiento 19.
153 AMI. B/4/11/1/5. Censo de 1845.
154 BOG de 15.9.1865
155 AHDG. Parroquia de Irun, Libro 8 de óbitos, folio 294, asiento 138.
156 AHFVM; Libro 2º de Matriculas. 1816 - 1833; pág.428.
157 AMI. A/9/3, exp. 7.
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por el que ninguna pueda ejercer dicha Profesión sin haber sufrido un
examen por el Proto Albeyterato de esta provincia u otra, le remito a
V.S. dicho bando para que lo mande fijar en el sitio acostumbrado de
esta Villa. Astigarraga, 23 de mayo de 1840.

Firmado: Pedro José Urquizu.
Sr. Alcalde de la Villa de Irún.

Su ejercicio profesional.

En las Juntas Generales celebradas en julio de 1855 en Hernani (Gipuzkoa), se dio cuenta
de un memorial que dirigía nuestro protagonista, vecino de Irún, ofreciéndose a la Diputación para
cuando tuviera ocasión de emplearlo en sus servicios. La Junta aceptó sus ofrecimientos y acordó
remitirlo a la Diputación por si fuera preciso emplear a nuestro protagonista en servicio de la
Provincia158

Un oficio de D. Javier Azcue, albéitar y Subdelegado de Veterinaria del partido judicial
de San Sebastián del 18 de junio de 1859 dirigido al Sr. Alcalde de Irún le informaba que:

Una de sus obligaciones conforme al capítulo 2º, artículo 7º
del Reglamento de 24 de julio de 1848 era velar incesantemente por
el cumplimiento de lo dispuesto en las leyes, ordenanzas,
reglamentos, decretos y reales órdenes vigentes en el ramo de la
Veterinaria y que tenía noticia de que en la villa de Irún se
sacrificaban  las reses destinadas al público consumo, sin reconocer
por un profesor de Veterinaria;

Le recordaba la obligatoriedad de que estos animales fueran inspeccionados por un
veterinario o en su defecto un albéitar, según disponía el Reglamento aprobado el 24 de
febrero de 1859159, escrito que reiteraría con fecha de 19 de diciembre del mismo año160. El
consistorio irunés no contestó el oficio y en diciembre de 1859, nuestro tenaz Subdelegado se
veía obligado a molestar por segunda vez sus graves tareas en un escrito recordatorio dirigido
a la primera autoridad irunesa, con idéntico objetivo161.

En marzo de 1860, en unión de otro veterinario con ejercicio en Irún, D. Félix Gochicoa
Fernández de Larrea, presentó ante la Corporación irunesa que presidía D. José Ignacio
Orbegozo, un memorial exponiendo que el Reglamento prohibe el sacrificio de las reses sin ser
reconocidas por veterinarios y solicitaban ser nombrados para dicho reconocimiento. El
Ayuntamiento acordó arreglar este servicio cuando se fijaran las condiciones que debían regir
el arriendo de las tablas de carnicería162.

En junio de 1860, con la firma del mismo veterinario alavés residente en Irún, presentaría
otro memorial dirigido al Gobernador Civil de Gipuzkoa quejándose del nombramiento de Antonio
Lecuona, albéitar, como Inspector de Carnes del Ayuntamiento de la ciudad fronteriza, al que ya
se ha hecho referencia al presentar su semblanza.

El 1 de agosto de 1860, a requerimiento del Gobernador, la Corporación irunesa cesaba al
albéitar Lecuona y nombraba Inspector de Carnes del Ayuntamiento de Irún al veterinario Urquizu,
quien aceptaba el nombramiento, pero solicitaba un incremento en los reales asignados por cada
inspección en el matadero, demanda que fue desechada al considerar los corporativos que era
suficiente la cantidad fijada y que un incremento repercutiría en el precio de la carne con el
consiguiente perjuicio al vecindario163. Finalmente, el  9 de agosto de 1860, un oficio del veterinario

                                                     
158 Registro de las Juntas Generales celebradas en Hernani en 1855, pág. 37. Imprenta de la Diputación
de Guipúzcoa, 1856
159 GM de 25.3.1859.
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Urquizu aceptaba el nombramiento como Inspector de Carnes de la villa irunesa, pero se
lamentaba de sus escasos emolumentos, recordando lo dispuesto en la Real Orden de 26 de
marzo de 1843, comparándolos con los que disfrutan otros subdelegados de otras provincias e
incluso el Inspector de la villa de Andoaín164.

No debió de ser del gusto de nuestro protagonista la negativa de la Corporación a la
solicitud,  de forma que nuestro Inspector de Carnes optó por no acudir al matadero municipal,
según constataba el propio  Alcalde Orbegozo en la sesión del 12 de setiembre acordándose
oficiarle preguntándole si aceptaba el cargo165, contestando éste el 20 de setiembre
afirmativamente, pero con las condiciones económicas que solicitaba166, lo que aceptaría la
Corporación el 10 de octubre, a pesar de las consecuencias que supuestamente tuviera en la
economía de los vecinos167.

Reclamaciones de su actividad inspectora.

El 30 de marzo de 1864, dos carniceros de la ciudad, Gabriel Zubiri y Francisco Eranzo,
elevaban su protesta ante el Consistorio porque el veterinario acudía al matadero a las 7,30 horas,
pero luego no quería volver alegando la atención que merecían sus otras obligaciones. Explicaban
los carniceros que era habitual que los ganaderos se retrasaran como consecuencia de sus
obligaciones en el caserío. Solicitaban al Alcalde D. Román Rodríguez de Iriarte ordenara al
Inspector fuera más flexible con los horarios de matanza168.

La Corporación irundarra en su sesión del 28 de marzo de 1866 se hacía eco de sus
quejas por el reconocimiento del ganado a sacrificar169, mientras compatibilizaba la Inspección de
Carnes con su ejercicio profesional en la Aduana irunesa170.

El 27 de junio de 1870, el Diputado General D. José Manuel Aguirre Miramón se dirigía
al Sr. Alcalde de la villa de Irún manifestándole que había recibido un escrito firmado por D.
Bartolomé Aguirre, D. Juan José Echegaray y D. Félix Urtizberea y sus consortes, vecinos
todos de la villa, informándole que el veterinario Inspector de Carnes nombrado por el
Ayuntamiento, desde hacía muchos años, exigía dos reales por res sacrificada en concepto de
honorarios por la inspección, por estar acordado así en las condiciones para el arrendamiento
de cuatro de las cinco tablas de la villa, aprobadas por el consistorio irunés y recordaba a Real
Orden de 17 de marzo de 1864 en la que se establecía el sueldo de los inspectores de Carnes,
que matizaba, sería siempre con cargo al presupuesto municipal171.

Formó parte de la Junta Local de Sanidad desde 1871 hasta 1874172.
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GOCHICOA FERNANDEZ DE LARREA, Juan Félix.173

No fue veterinario municipal de Irun,  pero sí residente.

Datos biográficos.

Juan Félix Gochicoa, hijo de Félix Gochicoa González de Mendivil, albéitar, y de Felipa
Fernández de Larrea Alegría, hija y hermana de albéitares, había nacido en Legutiano
(Villarreal de Álava) en 1818.

Casado con Isabel Zaneti, natural de Aranda de Duero (Burgos), tuvieron siete hijos
Gaspara, Ramón, Isabel, José, Luisa, Matilde y Rosa Gochicoa Zaneti174.

En 1846, sus primos, Jacinto, Antonio y Silvestre Fernández de Larrea le vendieron por
30.000 reales la “Venta de la Guincha” en Ullíbarri Gamboa175.

Creemos que falleció en Madrid hacia 1878.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.

 “Estatura media, color blanco, ojos pardos, nariz regular, pelo
negro, cejas como el pelo”, fue admitido en la Escuela de Veterinaria
de Madrid “en clase de alumno interno pensionista el día 22 de
setiembre de 1833, y se presentó el 16 de diciembre del mismo año”.

En 1835 se alistó voluntariamente con los isabelinos durante
la contienda carlista, dirigiéndose a la “guerra de Navarra”, por lo que
pasó el curso de Patología con nota de bueno. Aprobó la Reválida y
se le concedió el título el 12 de setiembre de 1838176.

Su actividad profesional.

Los primeros años ejerció de veterinario en su localidad natal. En el concurso anual de
ganados nacidos y recriados en la provincia de Álava celebrado en 1846, recibió un premio de
200 reales y dos de 160 por los potros y potrancas de un año, así como otro de 480 por un
ejemplar de dos años valorado en 1.100 reales. En el mismo concurso obtuvo una recompensa
de 100 reales por una novilla “de dos años en duda”, valorada en 320 reales177. Durante esa
época también participó en el reconocimiento de sementales para la cría caballar178.

Félix Gochicoa se desplazó a Irún donde compaginaba sus actividades profesionales
relacionadas con el transporte de viajeros con el cargo de “Inspector del ganado que entrara
procedente del extranjero”, para el que fue nombrado por la “Dirección general de Aduanas y
Aranceles”, y fue destituido “sin el menor motivo” al cambiar el Director general. En su lugar se
nombró a Antonio Lecuona, “puro y simple albéitar – herrador”.

Al mencionar al albéitar Lecuona hemos hecho referencia a la denuncia que sufrió por
parte de Gochicoa ante el Alcalde de Irún y al informe del Marqués de Roca Verde179:

                                                     
173 CAMARERO RIOJA, Fernando. (2003) Historia de la Veterinaria de Alava. Tesis Doctoral. Zaragoza.
174 Archivo Histórico de Protocolos de Álava (AHPA). Protocolo 13783 de Ramón González de Echávarri.
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175 AHPA. Protocolo nº 13232 de Gregorio de Guillerna. 15 mayo 1846.
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En 1854, trabajaba en Irún, según un artículo publicado en el “Boletín de Veterinaria”,
donde se exponía que, de acuerdo con la legislación vigente las autoridades civiles y militares
debían preferir a los veterinarios antes que a los albéitares. El escrito continuaba con una
crítica al Director general de Aduanas y Aranceles y al agravio cometido con la Veterinaria.
También se reproducía la instancia presentada por Félix Gochicoa al Ministro de Hacienda180.
No se ha encontrado la resolución final del caso. Lo único cierto es que el albéitar D. Antonio
Lecuona continuó trabajando en la Aduana irunesa181.

En la sesión municipal del consistorio irunés del 18 de octubre de 1854 presidida por el
Alcalde D. Ramón de Lardizabal, se dio lectura a un memorial que presentaba nuestro
protagonista quejándose de la cuota que se le exigía abonar para la contribución del culto y
clero por su oficio de albéitar (sic). El Ayuntamiento, teniendo noticia de su cese en la Aduana
de la Villa, acordó rebajarle 16 reales de vellón de los 24 que le habían correspondido182.

Al hacer la semblanza del veterinario Urquizu se ha hecho mención a las denuncias
que en marzo y junio de 1860, presentaran ante la Corporación irunesa que presidía D. José
Ignacio Orbegozo contra el nombramiento del albéitar Lecuona183 184.

En mayo de 1860, la Corporación
irunesa analizaba varias solicitudes de rebajas
en las contribuciones industrial, comercial y
fogueral; en referencia a nuestro protagonista,
admitía que Félix Gochicoa tiene cuotas por la
profesión de veterinario y por actividad
industrial con dos tiros de diligencias, aunque
equivocadamente se le ha colocado esta última
en la clase comercial185.

En la sesión del 4 de febrero de 1863 y
en referencia al mercado, la Corporación
atendió una solicitud del veterinario D. Félix
Gochicoa fechada en Irún el 23 de enero,
solicitando un suplente para la Inspección de
Carnes, acordándose oficiar a D. Pedro
Urquizu para que nombrara a su suplente186.

Nuestro protagonista se trasladó a Madrid, donde figuraba como vecino en 1865187.

En 1878, Félix Gochicoa le vendió a Julián Ángel Quiroga, oficial de telégrafos en San
Sebastián, una casa posada, 9 heredades y un solar en Legutiano (Álava), cancelando el
crédito que había contraído188.

Enfermó ese mismo año e hizo testamento en Durana (Álava), donde se encontraba
accidentalmente, pues seguía viviendo en Madrid, seguramente en casa de su pariente y
albéitar, Gavino Díaz de Berricano189.

                                                     
180 Boletín de Veterinaria, nº 282, 18 octubre 1854.
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CASAS IDARRETA, Juan Gervasio

Veterinario municipal entre el 30 de marzo de 1891 y el 23 de setiembre de 1917.

Datos biográficos.

Nació en Hernani (Gipuzkoa), el 20 de junio de 1847, hijo de José Domingo Casas
Beldarrain y de Manuela Ybarreta Mendizábal190, naturales ambos de Hernani.

Casó con Dª Ignacia Arregui, natural de Azpeitia (Gipuzkoa); el matrimonio tuvo cuatro
hijos, uno de ellos veterinario.

En el Censo Electoral de 1892191 figura con domicilio en Irún y 44 años de edad.

Falleció en Irún el 23 de setiembre de 1917.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Gervasio Casas Idarreta, natural de Hernani, provincia de
Guipúzcoa; edad de 24 años; fue admitido en esta Escuela Superior
de Veterinaria de Madrid, tras superar el examen de ingreso el 27 de
junio de 1872, revalidándose como Profesor Veterinario de 1ª Clase el
28 de junio de 1875192.

Su actividad profesional en Irún.

En diciembre de 1875, fue nombrado veterinario de la Aduana de Irún, vacante por el
fallecimiento de D. Pedro Urquizu, estableciéndose en la ciudad fronteriza y abriendo taller de
herrado, según comunicaba al Sr. Alcalde de la ciudad, al tiempo que solicitaba su inscripción
en la matrícula industrial193.

El 19 de octubre de 1876 solicitó el nombramiento con Inspector de Carnes de la
ciudad y el 22 de octubre del mismo año, conocedor de que la plaza de Inspector de Carnes de
Irún había sido cubierta por el albéitar D. Antonio Lecuona Yarza, arguyó su condición de
veterinario y solicitó se anulara ese Acuerdo y se le nombrara a él, por tener titulación de
superior categoría194. Al no estimarse su recurso, recurrió al Gobernador Civil, obteniendo
veredicto favorable pero, sin embargo, no lo hizo ejecutar, de forma que no se hizo oficial, por
razones que ignoramos, llegando a un acuerdo privado con Lecuona para trabajar
conjuntamente, lo que hicieron hasta el 1 de diciembre de 1885 en que Lecuona presentó la
renuncia por motivos de salud, siendo aceptada por el Ayuntamiento irundarra que ajeno al
acuerdo privado entre el albéitar y el veterinario, acordó sacar la plaza a concurso195.

Junto a nuestro protagonista, participó en el citado concurso el veterinario D. Miguel
Galarza Arrillaga, a la sazón yerno del albéitar Lecuona. Casas argumentó su dictamen
favorable desde 1876 y su experiencia al haber desempeñado la plaza ayudado por el cesante,
pero la Corporación no tuvo en cuenta sus razonamientos carentes de fundamentos jurídicos y
se decidió por Galarza196.

En marzo de 1878, la Corporación propone para la Junta Local de Sanidad a los

                                                     
190 AHDG. Parroquia de Hernani; Título 9º de Bautismos; Folio 96 rº, asiento 44.
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veterinarios D. Gervasio Casas, D. Miguel Galarza y al albéitar Antonio Lecuona197, recayendo
el nombramiento en el primero.

Al fallecer Galarza el 10 de febrero de 1891, se acuerda  convocar la vacante
anunciando198 el oportuno concurso. Participaron dos veterinarios, D. Gervasio Casas y D.
Ruperto Aldasoro, que remitió su instancia desde Ataun sin acompañar documento alguno, lo
que sería decisivo para que el 7 de marzo fuera elegido para la plaza, que venía
desempeñando en interinidad desde el fallecimiento de Galarza, D. Gervasio Casas Idarreta. El
30 de marzo de 1891, el Gobernador Civil aprobaba el expediente que le nombraba Inspector
de Carnes de Irún, siendo Alcalde de la ciudad D. Nicolás Guerendain199.

En la sesión del Ayuntamiento irundarra del 28 de julio de 1894, siendo Alcalde D. Juan
Arana, se acordó crear una plaza de suplente de Inspector Veterinario reconocedor de carnes
en el matadero200, nombrando en régimen de interinidad a D. José Ramón Larrañaga
Atorrasagasti201 al tiempo que se publicaba202 la convocatoria.

Ya tenemos en Irún dos inspectores de carnes, D. Gervasio Casas Idarreta y el
ayudante, D. José Ramón Larrañaga Atorrasagasti que además, asumen la inspección de otros
alimentos que se venden en el mercado municipal.

En la sesión de los corporativos iruneses de 14 de setiembre de 1895, celebrada bajo
la presidencia del Alcalde D. Juan Arana, se leyó el escrito de Dª Josefa Aguirre vecina de
Fuenterrabía y vendedora de carne de cerdo, con el oportuno certificado del veterinario de
aquella localidad, que según manifestaba, el veterinario de Irún Sr. Casas no daba por válido y
exigía reconocerlas él, percibiendo por ese acto los correspondientes honorarios203.

En esta misma línea de reconocimientos de alimentos procedentes de otras
localidades, el Gobierno Civil de Gipuzkoa, en 1897, remitió a todos los ayuntamientos una
Circular recordando la necesidad de extremar el celo en este tipo de inspecciones de carnes,
embutidos, aves y pescados, procedentes generalmente de localidades limítrofes y la
legislación que apoyaba este tipo de actuaciones inspectoras de los veterinarios municipales.

Al respecto, los dos veterinarios comunicaban al Ayuntamiento irundarra el 27 de
febrero de 1897 que dicha normativa no se cumplía, aprovechando la ocasión para proponer un
incremento de las tasas que cobraban, -50 y 25 céntimos según se tratara de una res vacuna o
porcina- para atender con decoro este servicio. El Ayuntamiento encargó a la Comisión de
Policía que estudiara la solicitud y propusiera la solución más conveniente y en la sesión del 3
de abril de 1897, se proponía la asignación de un sueldo o gratificación por estos servicios,
pero el informe no fue aprobado por los corporativos.

Finalmente se acordó en la sesión del 7 de agosto del mismo año proponer a los
veterinarios la práctica de los reconocimientos que se les ordenara, tanto en el Mercado
Municipal como en los establecimientos de alimentación y a la entrada del término municipal
para el caso de alimentos foráneos, sin percibir derecho alguno, siempre que del examen
resultara su aptitud para el consumo, cobrando únicamente a los propietarios de las
mercancías en el supuesto de que resultaran nocivas para la salud. Los dos veterinarios
aceptaron la propuesta204.

D. Gervasio Casas figura en la Junta Local de Sanidad como Vocal Veterinario desde
1879 hasta 1893, y entre el 1895 y 1897 como Vocal suplente, siendo el titular D. Ramón
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Larrañaga205. Durante el bienio 1899-1901, figura en la Junta Local de Sanidad como vocal
suplente junto a otro veterinario, D. Ricardo Morales, del que carecemos de referencias, pero
que bien podría ser un veterinario militar destinado en la villa206.

El 16 de octubre de 1902, el Alcalde de Irún, D. Cipriano Larrañaga traslada al resto de
corporativos la solicitud que realizan los veterinarios:

Los que suscriben, Profesores Veterinarios de esta Villa,
titular y suplente, a V.S. con el debido respeto exponen que con
objeto de que las carnes de ganado cerdal procedentes de fuera de la
localidad sean reconocidas conforme está mandado por la Ley, se
hace indispensable la adquisición de dos microscopios, uno con
destino a la Alhóndiga y otro para el Fielato que se encuentra junto al
paso superior del Ferrocarril del Norte, por cuanto que con el que se
cuenta en la actualidad pertenece a un particular y no puede utilizarse
en los momentos necesarios y a fin de obviar esta dificultad, a V.S.
suplican tenga a bien agenciar dos microscopios al objeto indicado
pues sería muy sensible que por falta de estos aparatos hubiera que
lamentar desgracias, existiendo, como existen, algunos casos de
triquinosis.

El Ayuntamiento aceptando la solicitud, encargó a la Comisión de Arbitrios su
adquisición207.

En 1907, junto al Inspector Provincial de Paradas, D. León Olalquiaga, formará parte
del concurso organizado con motivo de las fiestas euskaras de la ciudad fronteriza208.

En la sesión del 6 de agosto de 1910, el regidor D. Juan Eceizabarrena manifestó que,
según fuentes que consideraba fiables, en los caseríos se estaban sacrificando y consumiendo
cerdos sin inspección veterinaria de sus carnes, si bien el veterinario cobraba a los caseros por
ello. Ante la gravedad de la afirmación, se solicitó que la Alcaldía iniciara un expediente
informativo209, lo que se haría en la sesión del 19 de noviembre de 1910, bajo la presidencia del
Teniente Alcalde D. Filomeno Lorda210, “por falta de control de las carnes de cerdo sacrificadas
en caseríos”. En la sesión del 23 de noviembre de 1910, llegado el momento del debate del
expediente y constituida la sesión en secreta, por tratarse de un empleado municipal, para lo
que se desalojó al público, se debatió ampliamente sobre la denuncia, los testimonios y las
dificultades del veterinario para atender todas sus obligaciones, acordándose finalmente
“apercibirle y que para el mejor servicio en el reconocimiento de carnes se nombrase a
Francisco Pastor Calvo, auxiliar de Veterinario Municipal, sin asignación de sueldo alguno”,
aceptando así el ofrecimiento que éste hiciera al Ayuntamiento unos días antes211.

El Inspector municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias.

El 30 de julio de 1915 fue nombrado Inspector municipal de Higiene y Sanidad
Pecuarias, con un sueldo de 365 pesetas anuales, que cedió a la Beneficencia municipal212, al
parecer presionado por una parte por la Comisión de Gobernación que pretendía lo ejerciera
gratuitamente al interpretar que ganaba lo suficiente de las inspecciones en el matadero y por
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la otra por el Colegio de Veterinarios que consideraba atentatorio para los intereses de la clase
veterinaria ejercer una función sin percibir retribución alguna213.

Quizás sea conveniente aclarar el concepto de Inspector municipal de Higiene y
Sanidad Pecuarias, un cargo que se añadía al que ya ostentaba como Inspector de Carnes o
Inspector municipal Veterinario, por el que no percibía sueldo municipal alguno, no era un
funcionario al uso, sino que sus honorarios resultaban de la liquidación mensual con el
Ayuntamiento del número de reses sacrificadas en el matadero municipal, de forma que su
nombramiento era una patente que le permitía realizar la inspección de las carnes y percibir por
ello, de los ganaderos o de los industriales carniceros, unas tasas que luego debía repartir con
el municipio.

La Ley relativa a medidas necesarias para evitar la aparición, propagación y difusión de
las enfermedades infectocontagiosas y parasitarias que atacan a los animales domésticos214,
más conocida como Ley de Epizootias, disponía en su artículo 13 que Todos los municipios
que cuenten con más de 2.000 habitantes nombrarán, por lo menos, un Inspector municipal de
Higiene y Sanidad pecuarias, con haber consignado en los presupuestos del ayuntamiento.

Y añadía que,
 Los municipios fijarán los haberes, que no serán inferiores a

365 pesetas anuales, teniendo en cuenta la población ganadera y la
prestación del servicio público que encomienda esta ley a los
expresados funcionarios, añadiendo que En los casos en que el
nombramiento de Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias recaiga
en un veterinario que desempeñe la Inspección de Carnes u otro
servicio dotado por el municipio, ambos haberes se acumularán en un
solo sueldo equivalente a la suma de las cantidades asignadas a
cada servicio.

Además, establecía en el artículo 303 que los gobernadores civiles no aprobarán
aquellos presupuestos municipales que no consignen haberes para llenar las atenciones de
este servicio, ofreciéndose en el siguiente artículo a los veterinarios, el amparo del Ministerio
de Fomento ante posibles irregularidades, que luego se ampliarían en otra disposición215. Con
todo, los corporativos iruneses optaron por “estimular” la generosidad de nuestros veterinarios.

El Reglamento provisional para la ejecución de la ley de Epizootias de 18 de diciembre
de 1914216, establecía las funciones encomendadas a estos funcionarios, dedicándole siete
artículos y que estaban relacionadas por lo que hoy denominaríamos “sanidad animal” y que
expresa nítidamente el título de la Ley.

Sus últimas actuaciones.

Quizás viendo que su final estaba cerca y considerando lógico que su plaza fuera
ocupada por Larrañaga, por “corrimiento de escala”, solicitó para su hijo Miguel Casas Arregui
el puesto de suplente del Veterinario Titular, alegando que le había sustituido en varias
ocasiones. El 5 de agosto de 1917, la Corporación presidida por el Alcalde D. León
Iruretagoyena, desestimaba la solicitud, arguyendo que los futuros nombramientos se harían
siempre respetando la legalidad217.

Volvería a ofrecerse Miguel, esta vez en setiembre de 1917, ya fallecido su padre, pero
fue nombrado interinamente quien había sido el ayudante de su padre desde agosto de 1893,
D. José Ramón Larrañaga Atorrasagasti.

                                                     
213 El Bidasoa, semanario independiente. Nº 212 de 21.9.1919, pág. 2.
214  GM núm. 353 de 19.12.1914.
215 Real Orden de 30 de setiembre de 1915 (GM núm. 287 de 14.10.1915),
216 GM núm. 157 de 6.6.1915.
217 AMI. A/1/147, fols. 144vto-145. Punto 7º.
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&

Por Real Decreto de 15 de agosto de 1913218 se concedió a Irún el título de Ciudad, ya
que desde 1766 en que se eximió de la jurisdicción de Hondarribia ostentaba el título de villa219.

&

PASTOR CALVO, Francisco

Fue veterinario municipal honorario, entre el 19 de noviembre de 1910 y el 9 de mayo de 1912.

Datos biográficos.

Nació en Teruel el 28 de diciembre de 1879, hijo de Francisco Pastor, comerciante y de
María Cruz Calvo, ambos de Teruel220.

Su actividad profesional.

Ingresó en la Escuela de Veterinaria con el
Bachiller aprobado en setiembre de 1899 en
calidad de alumno libre;  fue alumno disector de
Anatomía pensionado por oposición, finalizando
con un brillante expediente en junio de 1905221.
Fue premiado en varios certámenes científicos,
según manifestaba222.

En 1910 obtuvo el número 39 en la
primera promoción del Cuerpo de Inspectores de
Higiene y Sanidad Pecuarias y con la categoría de
Inspector Veterinario de 3ª clase era destinado a la
Inspección Veterinaria de la Aduana de Irún
(Gipuzkoa)223.

Hombre poco dado a la holganza, como
quiera que su actividad inspectora en la Aduana
no le supusiera excesivo trabajo, se ofreció el 19
de noviembre de 1910 a la Corporación irundarra
para colaborar como auxiliar de Veterinario
Municipal, sin asignación de sueldo alguno,
haciéndolo únicamente para velar por la salud
pública, constantemente amenazada”224.

La propuesta que fue aceptada de inmediato, llegaba en un momento de tensión con
los veterinarios municipales de la villa, D. Gervasio Casas y D. José Ramón Larrañaga, ambos
expedientados por supuestas negligencias en la inspección, de forma que en noviembre de

                                                     
218 GM nº 231 de 19.8.1915
219 Boletín de Estudios del Bidasoa, nº 22 de noviembre de 2002. ARRIZABALAGA MARÍN, Sagrario. El
Centenario de la Batalla de San Marcial de 1813. Pp. 179-180.
220 RC de Teruel. Sección I, Tomo 8, folio 60.
221 AHFVZ. Libro de expedientes 1894-1900, folio 269.
222 AMI. Libro de Actas. A/1/140, fol. 292.
223 GM nº 70 de 11.3.1910.
224 AMI. Libro de Actas.  A/1/140, folio 292, punto 10ºpp. 302-304 y 349. Citado por MARTÍNEZ
RODRÍGUEZ, J.J. Opus. Cit.. Pág. 490.

Francisco Pastor Calvo
Foto procedente de la orla de la 1ª

Promoción del Cuerpo
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1910 era designado y el 3 de diciembre, el primer Teniente Alcalde D. Filomeno Lorda daba
cuenta del escrito de agradecimiento del veterinario por el nombramiento como Auxiliar de
Veterinario225.

En febrero de 1912, el Ayuntamiento de Irún resolvió nombrar a nuestro protagonista
Veterinario Jefe del municipio, cargo que aceptó y agradeció226, pero solicitada la
correspondiente autorización a la Dirección General de Agricultura, Ganadería y Montes del
Ministerio de Fomento, órgano de quien dependía Pastor en su condición de Inspector
Veterinario de Higiene y Sanidad Pecuarias, le sería denegada el 9 de mayo de 1912, alegando
que era el único funcionario para realizar el servicio de inspección y reconocimiento de
ganados en la frontera y no podría atender debidamente otras funciones que se le
encomendaran227.

Mientras tanto, su impronta sanitaria se hizo notar, si nos atenemos al artículo que
publicaba Juan de Uranzu en el semanario republicano La Nueva Frontera, el 2 de marzo de
1912 y que transcribimos:

De Salud Pública

De benemérita puede calificarse la campaña emprendida por
la Comisión de Policía de nuestro Ayuntamiento.

Un día sorprende a los tahoneros con el repeso del pan, otro
analiza la leche que las aldeanas conducen a domicilio, ya analiza los
artículos de venta en el mercado o revisa cuadras y establos.

El viernes, nuestro querido amigo don Julián Bellido, -
concejal- acompañado de los inspectores de higiene y sanidad y del
personal a sus órdenes, visitó los pisos bajos de varias casas y
dispuso la inmediata separación de aves de corral, cerdos y demás
ganados que faltando a las vigentes disposiciones, se consentía
desde hace algún tiempo en parte urbana de la población,
conviviendo hasta en los mismos pisos personas y animales.

También por carecer de condiciones higiénica, ordenó el
cierre de cierto establecimiento que inscrito como “taberna-café”
funcionaba en la calle del Juncal, siendo determinados días muy
concurrido por nuestra juventud masculina, para “estudiar”
prácticamente las orgías y bacanales de la Roma antigua.

¡Hora era de que las autoridades se preocuparan de la salud
pública!.

Cansado el vecindario de lanzar sus quejas al viento, ya sólo
protestaban los órganos digestivos, principales lesionados por los
graves perjuicios contraídos al ingerir el pescado pasado, la leche
aguada, frutas podridas e infinidad de artículos que circulaban
libremente sin temor a los "contrefaçons".

Que no desmaye en el propósito la Comisión de Policía, ni
cese en el camino emprendido su activo Presidente y merecerá los
plácemes de todo el vecindario.

Algo se ha hecho, pero queda mucho aún, por la habitual
apatía que en nuestro Concejo ha predominado desde tiempos
pasados, pero esperamos del recto proceder de nuestros ediles, que
muy en breve podremos decir que Irún se halla a la cabeza de los
pueblos más atendidos en los ramos de higiene y salubridad
pública228.

                                                     
225 AMI. A/01/0140, fol. 319, punto 10º.
226 AMI. A/01/0142/059/R, punto 12º.
227 AMI. A/1/142, pp. 59vto.-60 y 142vto-143. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. Opus cit.. Pág.
490.
228 La Nueva Frontera de 2 de marzo de 1912, pág. 3.
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No fue la única actuación que inspiró nuestro protagonista al concejal Bellido, porque
días más tarde visitaron el mercado municipal donde su presencia organizó un alboroto
protagonizado por algunas verduleras a las que llamaron la atención por la falta de higiene en
sus puestos, según daba cuenta la misma publicación229

Participó en el Congreso sobre la Tuberculosis, celebrado en San Sebastián entre los
días 9 y 16 de setiembre de 1.912

"Este Congreso estuvo muy concurrido y animado, llamando
la atención del público la activa participación de la Profesión
Veterinaria, en la que han laboraron con entusiasmo las primeras
figuras españolas, entre ellos los señores Luque, Aguinaga, Luna,
Pastor, Más, Guerricabeitia, Benito, Ciga, Villar, Sáiz Saldaín,
Baselga, García y otros varios, distinguiéndose el Sr. Gordón Ordás,
que fue el alma de la Sección"230.

El día 13, nuestro protagonista pronunció una comunicación sobre "El tuberculino
diagnóstico", siendo discutida por los Srs. Aguinaga Font, Guerricabeitia y Guerrero y
defendidos los métodos por su autor, defensa ésta que satisfizo a todos los congresistas.

Entre las conclusiones del Congreso, se habla, por vez primera, de la organización de
sistemáticas Campañas de Saneamiento Ganadero, con implicación económica de la
Administración, indemnizando ésta a los ganaderos cuyas reses ofrecieran resultado positivo a
las pruebas de diagnóstico. La materialización real, de esta conclusión, se iniciaría en 1979 y
continuaría hasta conseguir la definitiva erradicación de esa y otra zoonosis, la brucelosis, de la
ganadería guipuzcoana.

El veterinario Pastor Calvo solicitaría el traslado a Zaragoza en 1929 y desde la capital
maña proseguiría una brillante carrera profesional que culminaría como Inspector General,
Consejero del Consejo Superior Pecuario, el 22 de junio de 1944, accediendo a la jubilación
reglamentaria en 1946.

                                                     
229 La Nueva Frontera de 17 de marzo de 1912, pág. 3
230 La Gaceta de Medicina Veterinaria de 1 de junio de 1912.
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LARRAÑAGA ATORRASAGASTI, Ramón.

Fue veterinario de Irún desde el 18 de agosto de 1894 hasta el 2 de agosto de 1931.

Datos biográficos.

José Francisco Ramón Larrañaga Atorrasagasti, hijo de José María Anastasio
Larrañaga Belasco y de María Josefa Cruz Atorrasagasti Ayestarán, nació en Oiartzun
(Gipuzkoa) el 11 de setiembre de 1861231.

Casó el dos de enero de 1892 en la koxkera y donostiarra parroquia de San Vicente con
María Josefa Guadalupe Olaciregui Echeverría. El matrimonio tendría un hijo en 1892, Ramón
que llegaría a ser médico ginecólogo. Figura como veterinario en el Censo Electoral de 1892232,
con domicilio en Alza y 29 años de edad.

Nuestro protagonista fallecería a los 70 años, el 2 de agosto de 1931 y la Corporación
haría constar en acta su sentimiento de pésame233.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Ingresó en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza en el curso 1881-82, finalizando sus
estudios en junio de 1887, mereciendo la censura de aprobado en el examen de reválida de
veterinario234.

Su actividad profesional en Irún.

Se instaló en la calle Mayor número 9 de Irún el 1 de abril de 1891 y colaboró con D.
Gervasio Casas en las inspecciones de las carnes hasta que a instancias de éste, se le prohibió
desde la Alcaldía la actividad235.

Suplente del veterinario Inspector de Carnes.

En la sesión municipal del Ayuntamiento irundarra del 28 de julio de 1894, siendo
Alcalde D. Juan Arana, se acordó crear una plaza de suplente de Inspector Veterinario
reconocedor de carnes en el matadero municipal, con los mismos derechos y obligaciones que
el actual propietario de la plaza cuando le sustituya a éste por cualquier motivo y con el
derecho a ocuparla cuando quedara vacante236. Anunciada oficialmente 237 y pasado el plazo de
diez días establecido, únicamente concurrió D. José Ramón Larrañaga Atorrasagasti que había
tenido noticia de la convocatoria a través de la Guía del Veterinario Práctico, periódico que se
publicaba en Bilbao  y como quiera que reuniera todos los requisitos exigidos, fue nombrado el
18 de agosto de 1894238.

En la sesión municipal del 27 de febrero de 1897239, el Alcalde D. Juan Arana informó
que leída la Circular de referencia en la Junta Municipal de Sanidad celebrada tres días antes,
el vocal veterinario D. José Ramón Larrañaga comentó que dicha normativa no se cumplía en
lo referente a los corderos, embutidos y carnes porcinas procedentes de otras localidades,
añadiendo otro vocal de la Junta, que tampoco se inspeccionaban las aves y el pescado.

Ya hemos hecho mención al tratar sobre D. Gervasio Casas, las discrepancias entre la
                                                     

231 AHDG. Parroquia de Oiartzun, Título 16º Bautismos, folio 173, asiento 125.
232 BOG de 13 de junio de 1892, folio 12 vto.
233 El Bidasoa, semanario independiente, nº 832 de 8.8.1931, pág. 4
234 AFVZ. 6º Libro de Matrículas 1880-1888, folio 122 y 135.
235 AMI. A/9/Libro 3, exp. 7.
236 AMI. A/1/118, fol. 24. Punto 4º.
237 BOG nº 15 de 3.8.1894.
238 AMI, A/14/8, exp. 1.
239 AMI. Libro de Actas. A/1/121, fols. 176-177. Punto 1º
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Corporación y los veterinarios sobre la práctica de la inspección de alimentos y los gastos que
originaba. En la sesión del 21 de agosto de 1897, el Alcalde D. Juan Arana, informó que había
mantenido una reunión con ambos veterinarios y que a su requerimiento escrito le habían
contestado con el siguiente compromiso:

Contestando a su oficio de fecha del 16 del corriente,
manifestamos a V.S. que a pesar de que nuestro compromiso con el
Municipio nos obliga exclusivamente para hacer el reconocimiento de
las carnes dentro del local del Matadero, como lo prueba el que el
año 1895 hemos percibido honorarios por las carnes que entraban en
la Alhóndiga para el pago de adeudos de consumo y a los que
renunciamos por complacer a la Comisión de Policía de aquella
época, estamos dispuestos tanto yo como el Suplente D. Ramón
Larrañaga a verificar gratuitamente los que nos ordenen practicar,
esperando que esa Ilustre Corporación tenga en cuenta el aumento
de trabajo que nos proporciona, por si alguna vez y cuando lo permita
la situación de su tesorería puede concedernos alguna cantidad en
concepto de gratificación por los reconocimientos que verifiquemos,
toda vez que no podemos cobrar cantidad alguna a los dueños de las
carnes o comestibles reconocidos por no ser ellos los que piden el
reconocimiento de los artículos240.

Larrañaga figura en la Junta Local de Sanidad desde 1871 hasta 1874241. Durante el
bienio 1899-1901, figura como vocal permanente junto a otro veterinario, D. Victoriano Mota,
del que carecemos de referencias, pero que bien podría ser un veterinario militar destinado en
la villa242.

En la sesión municipal del 19 de enero de 1900 que presidía el Alcalde D. Cipriano
Larrañaga, el tercer Teniente de Alcalde, D. Ramón Michelena informó que en la última sesión
de la Junta local de Sanidad, un veterinario –que presumimos era Larrañaga- le había
informado que la epizootia de viruela ovina estaba muy extendida y que sería preciso realizar
un reconocimiento de los corderos que llegaran al Mercado antes de su puesta a la venta,
deduciendo el regidor, que el Ayuntamiento debería abonar derechos por ese reconocimiento
especial. El regidor D. Juan Mocoroa manifestó que debía acogerse la información con ciertas
reservas, dado que había oído que los veterinarios cometían algunos abusos obligando a los
caseros a pagar cuotas en conceptos de igualas o ajustes anuales y a los que no lo deseaban,
les amenazaban con la adopción de medidas sanitarias. Finalmente se acordó someter el
asunto al análisis de la Comisión de Policía243, sin que tengamos más información al respecto.

El 30 de julio de 1910, en una reunión de la Corporación que presidía el primer
Teniente de Alcalde D. Filomeno Lorda, el regidor D. Enrique Porte se refirió al pescado que
procedente de San Sebastián y entre hielos llegaba al Mercado con muy buena presencia, pero
que a las pocas horas despedía un olor repugnante que acusaba su descomposición. Puesto
en contacto con el Veterinario del Mercado Sr. Larrañaga, éste le informó que no tenía
obligación de inspeccionarlo, pero que pasaría este reconocimiento mediando alguna
gratificación. Ante el enfado evidente del regidor D. Juan Eceizabarrena y del resto de
corporativos, se acordó encomendar al Alcalde la resolución del asunto244. En la siguiente
sesión, el 6 de agosto, el regidor D. Blas Echegoyen manifestaba que la intervención de su
compañero Porte se debía a un malentendido. El pescado que llegaba en dos trenes era
comprobado por el Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias del Gobierno, pero que el Sr.
Larrañaga no tenía el menor inconveniente de reconocerlo a su llegada a Irún245.

                                                     
240 AMI. Libro de Actas. A/1/123, fols. 47vto-48, punto 6º.
241 AMI. A/14/8, exp. 1
242 AMI. A/14//8, exp. 5.
243 AMI. A/1/127, fols. 251vto-252. Punto 16º.
244 AMI. Libro de Actas A/1/140, fol. 178vto.-179. Punto 17º.
245 AMI. Libro de Actas A/1/140, fol. 180.-180vto. Punto 2º.
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El proceso del buey parlante.

En diciembre de 1905, el veterinario Larrañaga fue objeto de un expediente informativo
por parte del Ayuntamiento de Irún relacionado con el sacrificio de un buey en el caserío Olazpi
del término municipal, resultando el archivo de las diligencias246. Pero el asunto fue muy
comentado en la prensa local de la época que bautizó el incidente como “El proceso del buey
parlante”.

Según manifestaría catorce años más tarde el propio veterinario Larrañaga en la
prensa local247, el 28 de noviembre de 1905, ante la imposibilidad de curación de la enfermedad
que padecía, ordenó sacrificar un buey en el citado caserío, autorizando su aprovechamiento
para la elaboración de cecina.

Como el animal estaba inscrito en la Sociedad Provincial de Seguros Mutuos  contra la
mortalidad del ganado en Guipúzcoa248, Larrañaga, en su condición de Administrador local de
la Sociedad y veterinario suplente de Irún, dispuso que el Administrador de la Alhóndiga
convocara al sacrificio, previsto para el día 29 del mismo mes en el propio caserío, a todos los
socios y los que no siéndolo estuvieran interesados, con el ánimo de que obtuvieran el mayor
provecho posible de la res cuya canal se subastaría. D. José Luis Lecuona, en representación
del Sr. Recondo, se hizo con la carne de la res por 160 pesetas.

Recordaba el veterinario que según la legislación vigente en aquel momento, toda res
que se sacrificara en el matadero era para la venta pública en fresco, mientras que todo animal
sacrificado fuera del matadero era para la elaboración de cecina, a excepción de los toros de
lidia. De este aserto legal se deduce la extremada vigilancia que debían observar los
empleados de los Arbitrios Municipales para que se cumpliera lo establecido, control que
omitieron y que permitió que el Sr. Recondo en lugar de salar las piezas, las pusiera a la venta
en fresco al día siguiente. Descubierta la infracción, se optó por expedientar al veterinario.

El motivo del expediente y particular ensañamiento en la persona de Larrañaga, en
opinión del protagonista era debido a razones políticas por haber ostentado en las elecciones
anteriores un matiz político diferente al de la mayoría municipal, porque hizo campaña, junto
con otros amigos republicanos, a favor del candidato D. Rafael Picavea, al parecer candidato
no oficial del Centro Republicano irunés por su carácter conservador, lo que le supuso la
expulsión del mismo, a pesar de haber sido uno de sus fundadores. Más tarde sería readmitido.

Otro expediente informativo.

En la sesión del 23 de noviembre de 1910 bajo la presidencia del Teniente de Alcalde
D. Filomeno Lorda, se leyeron las diligencias del expediente incoado contra nuestro
protagonista por la comercialización de una res sacrificada en un caserío cuya carne se había
salado. El regidor D. León Iruretagoyena recordó que existían antecedentes similares en la
persona del mismo veterinario desde hacía cinco años y que todavía no se había substanciado
por la Superioridad. Ante las contradicciones existentes, se acordó dejar el asunto sobre la
mesa hasta el regreso de Madrid del regidor Iruretagoyena249. Se retomaría el asunto en la
sesión del 10 de diciembre de 1910 y una vez debatido, el Presidente sometió a votación el
archivo o la imposición de una sanción económica al veterinario Sr. Larrañaga, optándose por
la primera propuesta por seis votos contra cinco250.

Al fallecer D. Gervasio Casas Idarreta el 23 de setiembre de 1917, fue nombrado
interinamente para sustituirle, hasta la oportuna convocatoria oficial de la vacante251.

                                                     
246 AMI. A/14, Libro 8, exp. 5.
247 El Bidasoa, Semanario independiente. Nº  211 de 14.9.1919, pág. 2.
248 Iniciativa del veterinario D. León Olalquiaga Aseguinolaza, Inspector provincial de Paradas, tutelada
por la Diputación y la Caja de Ahorros Provincial.
249 AMI. Libro de Actas A/1/140, fols. 304.-305vto. Punto 15º.
250 AMI. Libro de Actas A/1/140, fols. 323vto.-324. Punto 16º.
251 AMI. Libro de Actas A/1/147, fols. 180vto y 181. Punto 13º.
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Los veterinarios funcionarios municipales

El 30 de setiembre de 1917, la Corporación presidida por D. León Iruretagoyena,
propuso que se nombraran dos veterinarios con sueldo con la categoría de empleados
municipales, encargándose uno de ellos de los trabajos de inspección en el matadero municipal
y el segundo de los reconocimientos de los artículos alimenticios en el mercado y otros
establecimientos, así como de auxiliar del Laboratorio Químico Municipal, ingresando en el
erario público los derechos por reconocimiento de reses que percibía el difunto D. Gervasio
Casas Idarreta, encargando a la Comisión de Gobierno estudiara la propuesta252.

El 28 de octubre de 1917, la Comisión presentó al resto de los corporativos el siguiente
informe:

1º. - Que se nombren un Veterinario adscrito al Matadero,
siendo sus obligaciones las consignadas en el Reglamento por el que
se rige dicho establecimiento. El Veterinario que fuere nombrado para
el desempeño de esta cargo prestará además, los servicios
inherentes al de la Inspección municipal de Higiene y Sanidad
pecuarias.

2º. - Que se designe otro Veterinario con el carácter de
Auxiliar del Laboratorio Químico Municipal, cuyas obligaciones serán
las que se determinan en el Reglamento para el servicio del Mercado
de Abastos y en el del Laboratorio.

Los sueldo que percibirán los dos veterinarios antes
expresados serán de 1500 pesetas anuales cada uno y este gasto se
consignará en el presupuesto municipal ordinario para el próximo año
de 1918, empezando a prestar sus servicios ambos empleados del
municipio el día 1 de enero de dicho año253.

Aprobado el informe, se acordó la convocatoria oficial de las plazas.

Al concurso acudieron D. Miguel Casas Arregui, Veterinario Titular de Deba y Mutriku
(Gipuzkoa) y D. José Ramón Larrañaga Atorrasagasti, que ocupaba interinamente una de las
plazas. El 23 de diciembre de 1917, reunida la Corporación irunesa bajo la presidencia de su
Alcalde D. León Iruretagoyena, era nombrado Veterinario municipal de la plaza de abastos y
del Laboratorio Químico Municipal254. En la misma sesión, el regidor D. José Ángel Fernández
de Casadevante se interesó sobre la situación del expediente que se le instruyó al recién
nombrado inspector, manifestando el secretario que estaba caducado.

En la sesión del 23 de agosto de 1919, el regidor D. Máximo Regueiro llamó la atención
del resto de corporativos porque los veterinarios no ingresaban en la Alhóndiga los derechos
que percibía por el reconocimiento de las reses que se sacrificaban en los caseríos,
acordándose por unanimidad apercibirles para que verificaran tal ingreso. El mismo regidor
manifestó haber constatado que carnes que entraban en la ciudad por el fielato, aparecían
horas más tarde en las tablas del Mercado sin haber sido reconocidas por el Inspector
veterinario. Se acordó que esas mercancías se trasladaran primero a la Alhóndiga donde una
vez inspeccionadas se autorizaría su comercialización255.

El 13 de setiembre de 1919 nuestro protagonista acusaba recibo de la denuncia
municipal por haber cobrado derechos de reconocimiento de carnes en la parte rural y
manifestaba ignorar el motivo de la denuncia256. El 25 de octubre volvió a tratarse el asunto y

                                                     
252 AMI. Libro de Actas. A/1/147, fol. 180
253 AMI. Libro de Actas. A/1/147, fols. 203-204. Punto 6º.
254 AMI. Libro de Actas A/1/147, fol. 241vto. Punto 6º.
255 AMI. Libro de Actas. A/1/149, fol. 159. Punto 12º y Punto 13º.
256 AMI. Libro de Actas. A/1/149, fol. 177vto. Punto 1º.
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tras larga discusión se acordó que esos reconocimientos entraban en el ejercicio libre de la
actividad profesional de los veterinarios y no debían reintegrar los honorarios recibidos257.

Larrañaga realizaba las inspecciones en el Mercado municipal y establecimientos de
comestibles con normalidad, informando periódicamente al Ayuntamiento de sus actividades.
Así, la Corporación que presidía D. Ricardo Rodríguez se enteraba el 9 de julio de 1920 que el
pasado mes, se habían examinado 50 paquetes de embutidos, 350 kilos de jamones, 20 de
mantequilla y 40 fardos de bacalao, habiéndose decomisado e inutilizado 70 kilos de
manzanas, dos solomillos, un costillar y una cabeza de cerdo, una caja de pescado y 10 kilos
de merluza258.

El 11 de agosto de 1920, Dª Niceta
Anzola, pescatera con puesto en el Mercado
municipal informaba al Sr. Alcalde que el
veterinario Larrañaga le había decomisado dos
merluzas de seis kilos por considerar que estaban
en malas condiciones, aunque más tarde, los
veterinarios D. Miguel Casas de Irún y D. Gil
Narvaiza de Fuenterrabía dictaminaron en el
Laboratorio Químico Municipal que el género era
apto para el consumo, ante lo cual, fueron
enviadas al Hospital. La pescatera se abstenía de
más comentarios, pero afirmaba que la actuación
del Sr. Larrañaga obedecía a móviles privados y
solicitaba al Sr. Alcalde instara al Inspector para
que obrara con toda honestidad en el ejercicio de
su actividad profesional, sin causar perjuicios a las
vendedoras, aprovechando la ocasión para
solicitar que el Ayuntamiento abonara el importe
del pescado requisado indebidamente, que
ascendía a treinta pesetas. Se acordó abonar el
importe solicitado e instruir un expediente al Sr.
Larrañaga259.

En julio de 1926, el Alcalde D. José Ángel Fernández de Casadevante dispuso que a
partir del 1 de agosto de aquel año los dos veterinarios se turnaran en sus destinos con
periodicidad mensual.

El nombramiento de Inspector municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias.

El 26 de junio de 1919, siendo Alcalde de Irún D. León Iruretagoyena, solicitó a la
Corporación irundarra se le confiriera el nombramiento de Inspector municipal de Higiene y
Sanidad Pecuarias, sin retribución alguna, toda vez que, además de atender las obligaciones
propias de su cargo, cuando éstas se lo permitían, acudía a reconocer y curar animales
enfermos por los diferentes caseríos del término municipal. La solicitud fue rechazada
argumentando que lo que pretendía nuestro protagonista era tener derecho a emitir las guías
de origen y sanidad para el ganado, documentos oficiales por cuya expedición se percibían
unos honorarios por parte del solicitante, haciendo la competencia a su compañero D. Miguel
Casas Arregui, al que se le otorgó ese derecho al acceder por concurso a la plaza de
veterinario municipal el 23 de diciembre de 1917 y dadas las características del término
municipal, con un Inspector de esas características en Irún era suficiente. Ampliamente
discutida la propuesta, fue rechazada por mayoría260.
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En la sesión del 16 de agosto de 1919, después de haberse dado cuenta de todos los
asuntos del orden del día, el señor Síndico segundo, D. José María Lopetegui, sacó de su
bolsillo y entregó al Secretario para su lectura, discusión y resolución, una moción escrita
solicitando la creación de una segunda plaza de Inspector municipal de Higiene y Sanidad
Pecuarias y proponiendo para su nombramiento al veterinario D. José Ramón Larrañaga,
manifestando que se hallaba dispuesto a servirlo gratuitamente.

El concejal señor Regueiro hizo notar que en ese momento se encontraban en la
sesión ocho de los dieciocho corporativos, que el asunto ya había sido debatido con
anterioridad y que al no figurar en el orden del día no debía siquiera valorarse. Además, de
retomarse su estudio por la Corporación, debería proveerse por concurso y disponiendo de la
correspondiente consignación presupuestaria, no inferior a 365 pesetas anuales.

Fue tal la insistencia del Sr. Lopetegui, argumentando la existencia de una supuesta y
grave enfermedad que luego se comprobaría nunca había existido, según la versión del
polemista concejal D. Máximo Regueiro, al parecer de la misma tendencia política que nuestro
veterinario, que consiguió se declarara la moción de urgencia y después el acuerdo de
nombramiento. Nueve concejales y algunos vecinos recurrieron el nombramiento y su recurso
tuvo amplio eco en la prensa local261, llegando a argumentar el ínclito concejal Regueiro, que el
Sr. Larrañaga nunca debió ser nombrado veterinario municipal, a pesar de que contó con su
voto. Parece que el recurso fue aceptado por la Alcaldía, ordenándose la constitución de una
comisión de la que algunos corporativos se negaron a formar parte262.

No hay referencias respecto a las conclusiones de tal comisión, ni a un supuesto
nombramiento de nuestro protagonista como segundo Inspector municipal de Higiene y
Sanidad Pecuarias, únicamente una polémica en la prensa local que se prolongó durante
varias semanas y un escrito de respetuosa protesta por el mismo remitido por el Colegio Oficial
de Veterinarios guipuzcoano, presidido por D. Venancio Recalde Olaciregui, el 28 de febrero de
1920, mostrando su disconformidad por lo que consideraban un nombramiento ilegal por la
ausencia de dotación presupuestara, opinando que dada la importancia de la ciudad y su
considerable extensión y censo ganadero, deberían existir dos plazas de inspectores de
Higiene y Sanidad pecuarias, lo que finalmente se acordó263.

A propuesta del regidor D. José María Lopetegui, en la sesión del 6 de setiembre de
1919 que presidía el Alcalde D. León Iruretagoyena se acordó publicar un bando recordando al
vecindario que las certificaciones guías que emitían los veterinarios municipales sobre los
ganados de la localidad, serían gratuitas264.

El 13 de agosto de 1920 diagnosticaba tres casos de glosopeda en el caserío Marianea
del barrio de Anaca, adoptando con carácter urgente las medidas necesarias para evitar la
propagación de la epizootia, entre las que estaba la suspensión de la feria local265 y el concurso
de ganados previsto para el día 9 de setiembre.

Nuevamente en 1924 se formulan preguntas sobre el sueldo que percibe el Veterinario
Titular Sr. Larrañaga. El Colegio de Veterinarios de Guipúzcoa solicitaba266 al Ayuntamiento se
le asignara sueldo al titular en concepto de Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias y en la
sesión municipal del 3 de diciembre de 1924 se argumenta que el sueldo que percibe se
considera acreditado por dos conceptos: Veterinario Titular inspector de alimentos e Inspector
Honorario de Higiene y Sanidad267.
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Producido el óbito de nuestro protagonista, se ofreció D. Santiago Herrero Director del
Lazareto Pecuario de la Aduana para atender los servicios que desarrollaba nuestro
protagonista hasta que se cubriera la plaza de forma definitiva268. La Corporación agradeció el
ofrecimiento, pero la vacante no se cubrió hasta pasados unos meses y se haría según las
instrucciones269 de la recién creada Dirección general de Ganadería e Industrias Pecuarias.

GALARZA ARRILLAGA, José Miguel.

Fue veterinario de Irun desde el 9 de marzo de 1886 hasta el 10 de febrero de 1891.

Datos biográficos.

José Miguel Ambrosio Galarza Arrillaga, hijo del albéitar Antonio Galarza Urquizar y de
Teresa Antonia Arrillaga Aguinaga, nació en Irún el 8 de mayo de 1858.

Su padre, Antonio María Galarza Urquidi era herrador titulado con ejercicio profesional en
Irún.

Casó en Irún, el 27 de julio de 1885 con la irunesa Ysidora Lecuona Iparraguirre270, hija del
albéitar Juan Antonio Lecuona Yarza.

Falleció en su domicilio irunés el 10 de febrero de 1891.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.

José Miguel Galarza Arrillaga, natural de Irún, provincia de
Guipúzcoa; edad de 21 años; fue admitido en esta Escuela Superior
de Veterinaria de Madrid, tras superar el examen de ingreso el 27 de
setiembre de 1879.

Se revalidó como Veterinario el 14 de junio de 1884271.

Su actividad profesional en Irún.

Al aceptarse la renuncia a la plaza de Inspector de Carnes del Ayuntamiento de Irún del
albéitar Juan Antonio Lecuona Yarza el 12 de diciembre de 1885, la Corporación que presidía D.
Lino Rodríguez de Urreztieta, Barón de Oña, en su sesión del 19 del mismo mes acordó272

convocarla273 oficialmente.

Junto a Galarza, participó en el concurso D. Gervasio Casas Idarreta. Casas,
veterinario de la Aduana en aquel momento, que recordó su dictamen favorable desde 1876 y
su experiencia al haber desempeñado la plaza durante diez años ayudado por el cesante.
Entre los corporativos se encontraba D. Salustiano de Olazabal, Alcalde en la época que aludía
el recurrente y que asumió todas las responsabilidades derivadas de las inexactas afirmaciones
del veterinario Casas. Se argumentó el defecto de forma, al no producirse la toma de posesión
en su momento por parte de Casas y se recordaron los espontáneos y desinteresados servicios
prestados por Galarza durante la reciente epidemia colérica, para que finalmente y por
mayoría, la Corporación se decidiera por este último274 a la sazón, yerno del albéitar Lecuona.
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En la sesión del 9 de marzo de 1886, bajo la Presidencia del Alcalde D. Lino Rodríguez
de Urreiztieta, se nombraba el veterinario D. José Miguel Galarza Arrillaga, remitiéndose el
expediente al Gobernador Civil para su ratificación275.

Recurriría D. Gervasio Casas argumentando su nombramiento en 1876 en virtud de un
dictamen favorable del Gobernador Civil y su experiencia al haber desempeñado la plaza
ayudado por el cesante, pero la Corporación, no teniendo en cuenta su argumento porque y se
mantuvo en su posición.

Figura en la terna de “veterinarios” que se proponen al Gobierno Civil para integrar la
Junta Local de Sanidad en marzo de 1878, junto al albéitar Antonio Lecuona y  D. Gervasio
Casas276, siendo nombrado este último.

 SARRACÍN GOLDARENA, Miguel. MORALES, Ricardo. MOTA, Victoriano

No fueron veterinarios municipales, pero residieron en Irun durante algún tiempo.

Existe una referencia fechada en enero de 1893, al “veterinario” Miguel Sarracín
Goldaracena, del que no vuelve a saberse nada. Es posible que fuera algún albéitar adscrito a
la Aduana.

Ricardo Morales y Victoriano Mota aparecen nombrados en una única ocasión en dos
expedientes municipales, con motivo de las propuestas de candidatos veterinarios a la Junta
Local de Sanidad para el bienio 1899-1901.

Es muy posible que los dos fueran veterinarios militares destinados en la guarnición
irunesa o estuvieran adscritos a la Aduana.

PRIETO BRIONES, Manuel

Datos biográficos.

No fue veterinario municipal, pero residió en Irun durante algún tiempo.

Nació el 21 de marzo de 1876 en Montalbanejo (Cuenca), donde su padre, Juan Prieto
y Bello, natural de Belmonte (Cuenca), ejercía de veterinario. Su abuelo paterno, José María
Prieto, natural también de Belmonte (Cuenca), ejercía como albéitar en aquella localidad.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Cursó sus estudios en la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid.

Su actividad profesional en Irún.

Por Real Orden de 29 de enero de 1908, fue nombrado, con carácter interino y la
gratificación anual de mil pesetas, Inspector provincial de Higiene Pecuaria de la Frontera
francesa, con residencia en Irún (Gipuzkoa)277.

No le debió hacer mucha ilusión el nombramiento, porque el 25 de febrero de 1908, se
hacía constar que no se había incorporado a su destino y el Consejo de Agricultura y
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Ganadería de la Provincia, comunicaba la misma anomalía el 7 de marzo de 1908, aun que se
incorporaría poco después, porque el 19 de abril de 1908 dirigía una carta al Ayuntamiento de
Irún comunicando que había visitado un caballo enfermo de muermo278. El 23 de febrero de
1910, se le declaraba cesante, en la Aduana de Irún.

Se presentó a las oposiciones de Inspector de Higiene Pecuaria y Sanidad Veterinaria,
convocadas en la Gaceta de Madrid del 13 de junio de 1908 y que se resolverían en diciembre
de 1909, donde Gordón Ordás obtuvo el número uno y nuestro protagonista el 25.

Obtuvo plaza de Inspector de Higiene y Sanidad Pecuarias de 3ª clase, con el haber
anual de mil quinientas pesetas, siendo destinado a la Inspección provincial de Salamanca,
tomando posesión el 22 de marzo de 1910, donde desarrollaría una brillante carrera profesional
que culminó el 21 de marzo de 1946 al acceder a la jubilación reglamentaria.

Falleció en Salamanca en 1952.

CASAS ARREGUI, Miguel.

Este irunés fue veterinario municipal desde el 23 de diciembre de 1917 hasta el 1 de
julio de 1954.

Datos biográficos.

Nació en Irun el 17 de junio de 1885, hijo
de Juan Gervasio Casas Idarreta, veterinario de
Irún y de Dª Josefa-Ignacia Arregui; nieto por línea
paterna de José Domingo Casas Beldarraín y de
Manuela Ybarreta Mendizábal.

Casó con Dª Modesta Elosua Garate y
tuvieron tres hijos, Gervasio, Ramón y José.

Falleció en Irún el 1 de julio de 1954.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Zaragoza.

Siguiendo el ejemplo de su padre, cursó los estudios de Veterinaria en la Escuela
Superior de Zaragoza, finalizando en 1905.

Su estancia en Deba.

En diciembre de 1905 se dirigía al Ayuntamiento de Deba manifestando su disposición
a cubrir la vacante de Veterinario Titular siempre que se modificaran las tarifas por el
reconocimiento de canales de vacuno y porcino.

Enterada la Corporación presidida por D. Saturnino Rementería que desde la última
convocatoria oficial279 era la única instancia presentada, por unanimidad, se acordó su
nombramiento y en enero de 1906 tomaba posesión de la plaza, permaneciendo en la localidad
costera hasta 1918.

Su estancia en Mutriku.
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En la sesión del 6 de febrero de 1911 del Ayuntamiento de Mutriku280, quedó  sobre la
mesa el escrito del Veterinario Inspector de Carnes de Deba, solicitando interinamente la plaza
de Mutriku, al tiempo que se acordaba el nombramiento de D. Arturo Landazabal, veterinario de
Lekeitio, pero seis días más tarde se acordaba publicar281 oficialmente la convocatoria de la
plaza vacante, dotada con 200 pesetas anuales y los derechos establecidos en la localidad,
firmada por el alcalde en funciones D. Miguel Mendizábal y nombrar veterinario interino a
Miguel Casas Arregui. El 9 de abril de 1911282, el alcalde Mendizábal informaba que la única
instancia recibida había sido la de Miguel Casas y estando conforme con las condiciones
estipuladas, se acordaba su nombramiento como Inspector de Carnes.

El 21 de enero de 1912, la Corporación mutrikuarra que presidía Juan Ramón Veristaín
ofició a los carniceros recordándoles que no se podían expedir para el consumo las vísceras de
las reses sacrificadas en el matadero, hasta que no lo autorizara el veterinario y que se
corregiría cualquier infracción al respecto. Precisamente en la siguiente sesión de daba cuenta
de la inutilización de un hígado en la inspección y se agradecía el celo prestado por el
veterinario, informaciones que se repetirán con cierta frecuencia; en la de 10 de marzo,
comunicaba la existencia de glosopeda en una res del caserío Arista de Mendaro.

En enero de 1914283, siendo alcalde en funciones D. Saturnino Busto, Miguel Casas
formaba parte de la Junta municipal de Sanidad de Mutriku. No hay constancia de su
despedida del consistorio mutrikuarra.

Su estancia en Irún.

En la sesión del 30 de setiembre la Corporación irunesa que presidía D. León
Iruretagoyena, se enteraba del fallecimiento de D. Gervasio por un escrito de su hijo D. Miguel
y del ofrecimiento de éste para ocupar su vacante, acordándose constara en acta el pésame y
respecto a la oferta, le fue realizada el mismo día del fallecimiento y de forma interina, a D.
José Ramón Larrañaga, quien había sido su ayudante desde agosto de 1893, hasta la
oportuna convocatoria oficial de la vacante284.

En la sesión del Ayuntamiento de Irún de 7 de octubre de 1917, presidida por el Alcalde
D. León Iruretagoyena, se informaba sobre los reconocimientos practicados al ganado en el
matadero municipal durante el mes de setiembre por D. Miguel Casas, que venía sustituyendo
a su padre D. Gervasio mientras duraba su enfermedad285

El 23 de diciembre de 1917, reunida la Corporación irunesa bajo la presidencia de su
Alcalde D. León Iruretagoyena, era nombrado Veterinario municipal del Matadero municipal e
Inspector municipal de Higiene y Sanidad pecuarias del Ayuntamiento de Irún  con un sueldo
anual de 1500 pesetas286.

El 13 de setiembre de 1919 nuestro protagonista acusaba recibo de la denuncia
municipal por haber cobrado derechos de reconocimiento de carnes en la parte rural y
manifestaba que estaba convencido de que, tratándose de un reconocimiento particular, podía
percibir sus honorarios, pero que de no ser así, estaba dispuesto a ingresar en el erario público
las cantidades recibidas287. El 25 de octubre volvió a tratarse el asunto y tras larga discusión se
acordó que esos reconocimientos entraban en el ejercicio libre de la actividad profesional de
los veterinarios y no debían reintegrar los honorarios recibidos288.
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El 13 de julio de 1921, la Corporación se daba por enterada del informe que presentaba
el Veterinario Titular sobre las deficientes condiciones del matadero municipal y la necesidad
urgente de adoptar medidas para subsanarlas289.

Participó en la II Asamblea de Unión Nacional Veterinaria, celebrada en Madrid entre
los días 18 al 23 de mayo de 1922290.

.
En mayo de 1926 fue objeto de un apercibimiento por parte de la Corporación al tiempo

que se sancionaba al industrial carnicero D. Domingo Zabala por haber puesto a la venta carne
de una vaca enferma291.

En julio de 1926, el Alcalde D. José Ángel Fernández de Casadevante dispuso que a
partir del 1 de agosto los veterinarios municipales se turnaran mensualmente en los servicios
de inspección del Matadero y de la Plaza de Abastos292

En la sesión del 31 de octubre de 1932 presidida por el teniente de Alcalde D. Florencio
Iracheta, nuestro protagonista solicitó se le equipara el sueldo al del recién nombrado
veterinario Sr. Moleres Saralegui293.

En la sesión ordinaria del consistorio irunés celebrada el 24 de marzo de 1937 bajo la
presidencia del Alcalde D. José Ramón Aguirreche, el Concejal Instructor D. Gabriel
Errandonea informaba favorablemente sobre la conducta y convicciones respecto al Glorioso
Movimiento Salvador y del Jefe del Estado de nuestro protagonista294.

El 3 de febrero de 1943, la corporación irunesa presidida por D. José Ramón
Aguirreche Picavea analizaba la reclamación que contra el proyecto de presupuesto del
ejercicio presentaba nuestro protagonista en razón de que no se habían calculado
correctamente sus quinquenios, pero ésta fue desestimada por errores de plazos295.

En la sesión del 5 de diciembre de 1945, el Alcalde Aguirreche Picavea presentaba al
resto de corporativos la reclamación de los veterinarios Casas y Moleres recordando que, en
contra de lo dispuesto en la Orden Ministerial de 30 de noviembre de 1942296 que anulando la
tercera plaza, disponía un incremento de haberes a los funcionarios restantes, no se les había
subido el sueldo. Se acordaba reconocer el derecho que les asistía a partir de 1945,
incrementando sus haberes en 1750 pesetas anuales a cada uno, condicionado a la que en un
futuro acordara la Corporación respecto a la provisión de esa tercera plaza, en cuyo caso se
quedaría restablecida la consignación correspondiente a la misma que ahora se distribuye a los
recurrentes297.

En el Escalafón definitivo del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios de 1935,
figuraba con el número 629298 y destino en la ciudad de Irún.

Colegiado en el Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa con el número 11,
participó en la asamblea de la refundación colegial con los principios de la Nueva España el 8
de diciembre de 1940, asistiendo a todas las que se convocaron hasta su fallecimiento.

En la sesión de la Corporación irunesa celebrada el 20 de octubre de 1954 bajo la
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presidencia del Alcalde D. José Ramón Aguirreche Picavea, se acordó constara en acta el
sentimiento de pésame por el fallecimiento de D. Miguel Casas Arregui que  durante muy cerca
de 36 años había desempeñado el cargo de Inspector Municipal Veterinario299.

Su vacante se publicaría en el Boletín Oficial del Estado de 1 de julio de 1954.

MOLERES SARALEGUI, Esteban.

Fue veterinario municipal desde el 19 de setiembre de 1932 hasta su jubilación el 11 de
marzo de 1968.

Datos biográficos.

Nació en la localidad navarra de San Martín
de Unx en 1898, hijo del veterinario de la localidad.

Casó con Dª Pilar Zabala Landa y el
matrimonio tendrá cinco hijos, tres varones y dos
féminas.

Falleció en Pamplona el 15 de octubre de
1973.

Su paso por la Escuela de Veterinaria de Zaragoza.

Con 16 años, ingresó en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza en setiembre de 1914,
finalizando con un buen expediente en 1919300.

Sus inicios profesionales.

Nada más finalizar sus estudios, ejerció en su Navarra natal, primero en el Valle de
Allín, con residencia en Larrión, en la Merindad de Estella y luego en la localidad de Murillo el
Fruto.

Como consecuencia de la organización de los servicios veterinarios301 que promovió el
navarro D. Niceto García Armendaritz, se estableció un examen de aptitud para aquellos
veterinarios que habían de estar al frente de los servicios de las estaciones sanitarias,
mataderos particulares en los que se faenen más de 5.000 reses anuales y zonas chacineras,
a los que se denominaría Veterinarios Higienistas, homologados a los veterinarios de los
Institutos de Higiene. Nuestro protagonista participó en las oposiciones convocadas en
setiembre de 1930302, superándolas según consta en la correspondiente Orden303.

La recién creada Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias propuso y el
Gobierno aprobó un Decreto304 con las normas que deberían regir las convocatorias para
Inspector Municipal Veterinario. No restaba autonomía a las administraciones locales, pero
pretendía evitar los caciquismos que se producían con mucha frecuencia, facilitando la mayor
transparencia en la selección y que ésta se realizara en función del mérito y la capacidad de los
aspirantes, fijando unas condiciones mínimas a exigir que podrían complementarse con otras
específicas que fijara cada corporación municipal. En este sentido, en la primavera de 1932 se

                                                     
299 AMI. A/1/190, fol. 258. Punto 5º
300 AHFVZ. Libro de Matrículas 1912-1918, folio 31.
301 R.D. de 18 de junio de 1930.
302 G.M. nº 254 de 11.9.1930
303 G.M. nº 316 de 12.11.1931
304 G.M. de 28.2.1932.
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produjo una convocatoria305 muy amplia que ofertaba todas las vacantes existentes hasta el
momento en todos los municipios del Estado y entre ellas, la de la Jefatura del Servicio
Veterinario de la ciudad de Irún.

Concurrieron 21 aspirantes306. La comisión de Gobernación realizó la selección y el 24
de agosto de 1932, siendo Alcalde de la ciudad D. Julián Bellido, fue nombrado para ocupar la
plaza D. Esteban Moleres307, que el 19 de setiembre del mismo año, tomaba posesión. Uno de
los participantes en el concurso, D. Enrique Sangüesa Lobera, recurrió la resolución de
nombramiento alegando no se le había valorado su pertenencia al Cuerpo de Veterinaria
militar, pero su reclamación no fue estimada308.

Su ejercicio profesional en Irún.

En octubre de 1932, fallecería en San Martín de Unx (Navarra), donde ejercía como
veterinario, el padre de nuestro protagonista, D. Cecilio. En la revista profesional309 que fundara
D. Félix Gordón Ordás, se hacía constar el óbito y se enviaba el pésame a toda su familia y
especialmente a su hijo, también querido amigo nuestro y compañero don Esteban, que reside
en Irún.

Nada más tomar posesión, el Ayuntamiento le solicitó un informe acerca de las mejoras
precisas para la óptima organización de los servicios veterinarios municipales y el 18 de
noviembre presentaba un documento en el que señalaba que:

Se requieren medios y elementos adecuados, tanto en el
Mercado como en el Matadero. Lo primero que se echa de menos en
ambos centros es la falta de un laboratorio provisto del material
indispensable para la investigación correspondiente…. .

Por todo material hay en el Matadero un microscopio, más
bien un triquinoscopio, unas pinzas malas y unas tijeras peores. Este
es el arsenal existente para la inspección de carnes, insuficiente a
todas luces, para el más elemental servicio de reconocimiento y de
sanidad.

Para corregir esta deficiencia, aunque sea modestamente,
será necesario hacer un laboratorio con su cámara oscura para el
triquinoscopio de proyección, microscopio, micrótomo de congelación
y los reactivos y accesorios propios de este trabajo. Disfrutan de ese
material mataderos de menos importancia, como son los de Beasaín
o Rentería.

Otra omisión importante es la carencia de un local-depósito
para los reconocimientos de las carnes frescas de importación,
foráneas, como está mandado por la Ley.

Las mismas deficiencias existen con relación al Mercado,
donde es indispensable también tener medios de investigación
adecuados, por ser la inspección muy compleja, debido a la multitud y
variedad de sustancias alimenticias sobre las que debe recaer la
vigilancia, a saber: pescados, huevos, aves, caza, frutas, verduras y
sobre todas ellas, la leche.

…………….
Señaladas sucintamente las deficiencias, es de notar en

justicia la existencia de un laboratorio precioso bajo todos los
conceptos en la Alhóndiga, donde se puede complementar la
inspección que se haga en el mercado. Por tanto, se pueden poner

                                                     
305 GG.MM. de 12 y 14.5.1932.
306 AMI. A/1/173, pp. 337-337 vto. y 2/4/1 1, libro 773, exp. 33.
307 AMI. A/1/173, pp. 434vto.-435.
308 AMI. A/1/173, fols. 483vto-484.
309 La Semana Veterinaria nº 828 de 6.11.1932
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en el mercado los utensilios para el reconocimiento de huevos y algo
de leches, como es su densidad, grasa, acidez, etc., lo que se puede
hacer con aparatos de poco coste y dejar para hacer en el municipal
la investigación de alta inspección, así como el reconocimiento de
embutidos y jamones.

Organización de los servicios.- Es de necesidad para que la
inspección se haga con orden, fundamento y base científica,
organizar los servicios y agruparlos bajo la denominación de:
Inspección Veterinaria de Matadero e Inspección Veterinaria de
Mercado, señalando las obligaciones correspondientes a ellas y de
las que estará encargado su respectivo Inspector.

El informe continuaba describiendo las funciones que debería desarrollar cada
Inspector, daba por hecho la existencia de dos inspectores de Higiene y Sanidad pecuarias,
dividiendo la ciudad en dos distritos e incluso adscribía al Inspector Veterinario del Mercado el
control de la Feria de ganado, reconociendo que era de modesta naturaleza310.

 Anotaba por último que las actuaciones de los inspectores serían alternas
mensualmente, lo que más tarde él mismo incumpliría, como veremos, por razones económicas
derivadas de la “entrada” que abonaban los ganaderos previa al sacrificio, irregularidad
ampliamente extendida en los mataderos municipales, hasta la extinción de éstos.

El 29 de agosto de 1935, el Ministerio de Trabajo publicó una Orden disponiendo, entre
otros asuntos, que los ayuntamientos que no tuvieran consignados en sus respectivos
presupuestos los haberes de todo el personal sanitario que las juntas de las respectivas
Mancomunidades les habían asignado o estas consignaciones fueran inferiores a las que les
correspondían, deberían reconocer esas cantidades en el presupuesto de 1936. En esta
situación estaban, cuando menos, los veterinarios de Irún D. Miguel Casas y D. Esteban
Moleres, formulando una reclamación conjunta ante el Tribunal Económico Municipal de
Guipúzcoa, que el 13 de setiembre de 1935 resolvió a su favor consignando 724,98 pts. y
499,98 pts. a favor de Casas y Moleres respectivamente, lo que se aprobó en la sesión del 1 de
abril de 1936, presidida por el Alcalde D. Lino Salio311.

Considerado como una persona de antecedentes derechistas-carlistas, durante el
dominio rojo mantuvo una actitud prudente y alejada en todo momento del Frente Popular, no
participando en ninguna actividad política. Informaba el Alcalde “nacional” de Irún al militar
encargado de la depuración  política de los funcionarios municipales iruneses. Al parecer, en
fechas previas a la “liberación” de la ciudad huyó a Francia. Producida ésta el 5 de setiembre
de 1936, regresó inmediatamente incorporándose como requeté voluntario en uno de los
Tercios, prestando servicios en varios frentes. Un hermano suyo, capellán de requetés, murió
en el frente de Teruel.

En la sesión ordinaria del consistorio irunés celebrada el 24 de febrero de 1937 bajo la
presidencia del Alcalde D. José Ramón Aguirreche, el Concejal Instructor D. Gabriel
Errandonea informaba favorablemente sobre la conducta y convicciones respecto al Glorioso
Movimiento Salvador y del Jefe del Estado de nuestro protagonista312.

En la sesión del 5 de diciembre de 1945, el Alcalde Aguirreche Picavea presentaba al
resto de corporativos la reclamación de los veterinarios Casas y Moleres recordando que, en
contra de lo dispuesto en la Orden Ministerial de 30 de noviembre de 1942313 que anulando la
tercera plaza, disponía un incremento de haberes a los funcionarios restantes, no se les había
subido el sueldo. Se acordaba reconocer el derecho que les asistía a partir de 1945,

                                                     
310 AMI. Informe de Moleres, sin clasificar. Citado por MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, J.J. en Opus Cit.. Pág.
489. Irun 1992.
311 AMI. A/1/179, fols. 72 y 762vto. Punto 5º.
312 AMI. A/1/180, fol. 28vto. Punto 7º.
313 BOE de 5.12.1942.
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incrementando sus haberes en 1750 pesetas anuales a cada uno, condicionado a la que en un
futuro acordara la Corporación respecto a la provisión de esa tercera plaza, en cuyo caso se
quedaría restablecida la consignación correspondiente a la misma que ahora se distribuye a los
recurrentes314.

En la sesión de 17 de diciembre de 1947 que presidía el Alcalde D. José Ramón
Aguirreche Picavea, se le reconoció el tercer quinquenio al servicio de la Corporación315.

El 30 de diciembre de 1947, la corporación irunesa acordó instruir un expediente para
esclarecer los hechos ocurridos con motivo de la expedición de carne de ganado equino
vendido por unos gitanos a industriales de la ciudad con puestos en el Mercado municipal y
sacrificados por éstos clandestinamente.

En la resolución del expediente que se presentaba a la Corporación en su sesión del 10
de marzo de 1948 bajo la presidencia del teniente de Alcalde D. Emilio Berroa, se daba como
probado que tales industriales eran D. Florencio Ceberio Arruabarrena, D. Félix Goyenechea
Zubimendi y D. Urbano Goñi Goñi, interviniendo los dos primeros en la compra de las
caballerías y venta de su carne, mientras que Goñi intervino en la fabricación y venta de
embutidos de la misma procedencia, hechos realizados en repetidas ocasiones y de los que
obtenían pingües beneficios.

La Comisión de Gobernación no llamaba la atención del resto de los corporativos por el
hecho delictivo en sí, sino por la facilidad con la que habían conseguido burlar la Inspección
Veterinaria municipal. Se acordaba el cierre hasta el 1 de julio de los puestos en el Mercado de
los industriales Ceberio y Goñi. La prohibición de entrada en el Matadero municipal de D. Félix
Goyenechea Zubimendi, la postergación de Ceberio y Goñi para entrar en el sorteo de puestos
en el nuevo Mercado, quedando supeditada su participación a lo que la Comisión determine en
su día al respecto y una sanción de tres mil pesetas a cada uno y se dirigía a nuestro
protagonista un serio apercibimiento por el Ayuntamiento Pleno de Irún, en su condición de
Veterinario Jefe, por la negligencia que suponía la repetida matanza clandestina e introducción
y venta en el Mercado municipal de carnes sin las garantías reglamentarias316.

El 11 de marzo de 1968 accedía a la jubilación reglamentaria.

En la sesión de la Comisión Permanente del Ayuntamiento de Irún celebrada el 17 de
octubre de 1973, a solicitud del Alcalde-Presidente se hizo constar en acta el pésame por el
fallecimiento de nuestro protagonista317.

Su actividad colegial.

Colegiado con el número 21 en el Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa,
figura como Vocal en la Junta de Gobierno colegial designada el 8 de diciembre de 1940,
permaneciendo hasta el 28 de julio de 1943. Volvería a la Junta, como Vocal Económico el 3
de enero de 1952, siendo relevado el 2 de setiembre de 1954.

Regresaría a la Junta presidida por D. Miguel Salaverría Bengoechea el 19 de mayo de
1956, esta vez como Jefe de la Sección Social, siendo reelegido el 18 de marzo de 1959,
continuando Salaverría en la Presidencia.

En julio de 1957 fue designado vocal del Tribunal que debería juzgar el proceso
selectivo para la provisión de la Jefatura de los Servicios Municipales Veterinarios de San
Sebastián y en octubre de 1957 entraría a formar parte del Tribunal de Honor colegial.
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En marzo de 1.958, a solicitud del Sr. Gobernador Civil se reunió la Junta de Gobierno al
completo para proponerle los nombres de aquellos colegiados que se consideran aptos para el
ejercicio del cargo de Diputado y por unanimidad se propuso a D. Esteban Moleres Saralegui, Jefe
de los Servicios Veterinarios de Irún. Además, atendiendo la solicitud del Consejo General de
Colegios Veterinarios, relacionado con la elección de compromisario para la designación de
Procurador en Cortes, también se designa por Guipúzcoa a nuestro protagonista, aunque
finalmente el elegido fuera D. Ángel Campano López.

En enero de 1959 y a solicitud de la Excma. Diputación, se nombra a D. Esteban Moleres
Saralegui como representante del Colegio en el Tribunal que ha de juzgar los méritos de los
aspirantes a la plaza de veterinario de dicha Corporación.

El 25 de abril de 1959, a solicitud del Ayuntamiento donostiarra, es propuesto vocal
suplente en representación del Colegio para el Tribunal que juzgará las pruebas para la provisión
en propiedad de una plaza de Inspector Veterinario Titular de la capital guipuzcoana.

No debía mantener buenas relaciones nuestro protagonista con su compañero de partido
veterinario en Irún el Sr. Villamor Angulo, porque el 4 de diciembre de 1959, en la sede colegial y
bajo la presidencia de D. Miguel Salaverría Bengoechea, la Junta de Gobierno colegial se ocupó
de dirimir las diferencias existentes entre ambos, valiéndose del testimonio del colegiado D.
Emilio Guezala. D. Hilario Villamor había remitido al Colegio un escrito en respuesta al enviado
por el Colegio pidiéndole algunas aclaraciones. Escuchado el testimonio favorable a la actitud
del Sr. Moleres, se hizo pasar a D. Esteban que presentó un escrito con su versión de los
hechos. La Junta acordó elevar todo el expediente al Consejo General para que dictaminara al
respecto. Continuarían las discrepancias con cruces de epístolas que implicaban al Colegio por
el cargo directivo que ostentaba el Sr. Moleres.

El 19 de marzo de 1961, la Junta de Gobierno colegial, siguiendo las instrucciones de
la Superioridad, procedió a la elección de candidatos para diputados de la Diputación
Provincial, recayendo en el Vicepresidente, D. Esteban Moleres Saralegui.

En la renovación de cargos de la Junta de Gobierno acaecida por elección el 1 de abril
de 1962, D. Esteban continuó como Vicepresidente.

En la Junta de Gobierno del 22 de marzo de 1964, celebrada en cumplimiento de la
Circular del Gobernador Civil318 Manuel Valencia Remón, de tan infausta memoria, fue
designado Compromisario para la renovación trienal ordinaria de la Diputación provincial,
optando a las vacantes de Diputado provincial de carácter corporativo.

Fue relevado de su cargo en la Junta de Gobierno de 29 de abril de 1965. En esa
misma Junta se dio lectura a un escrito remitido por el veterinario de Irún D. Abelardo García
criticando la postura del Sr. Moleres que no acataba la nueva ordenación de los Servicios
Veterinarios municipales de Irún, usurpando sus funciones en el matadero. El colegio acordó
que el asunto era entre funcionarios al servicio del Ayuntamiento de la ciudad fronteriza y que
era en aquella instancia y ante la autoridad municipal, donde debían dirimir sus diferencias.
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De empleados municipales a funcionarios estatales

El lector se habrá percatado que a partir del año 1936, los veterinarios dejaban de ser
elegidos y nombrados por los ayuntamientos directamente, para serlo a propuesta de la
Jefatura provincial de Ganadería.

Ya se ha mencionado el Reglamento de Inspección de Carnes y su aceptación a
regañadientes por las distintas autoridades municipales.

La Instrucción General de Sanidad Pública de 1904319, se refería, entre otros asuntos, a
la organización de los tres cuerpos sanitarios, farmacéuticos, médicos y veterinarios y como
desarrollo de la misma,  posteriormente se aprobaba el Reglamento del Cuerpo de Veterinarios
Titulares320.

Según su art. 21, constituían dicho Cuerpo los

 Facultativos encargados permanentemente de la inspección
y examen de sustancias alimenticias en los mataderos y mercados
públicos y privados, fábricas de toda clase de embutidos, fielatos,
pescaderías y demás establecimientos análogos en los municipios,
según los contratos celebrados o que se celebren con los
Ayuntamientos.

Esta disposición incluía a los veterinarios municipales en el Cuerpo de los Titulares y
así quedó reflejado en diversas normativas posteriores. Por ejemplo, ya hemos hecho mención
a que a raíz de la Ley de Epizootias de 1914321 todos los municipios de más de 2000
habitantes, debían contar con un Inspector Municipal de Higiene y Sanidad Pecuaria. Para
evitar que los Ayuntamientos mal interpretasen este mandato y suprimiesen las plazas
preexistentes para ahorrarse el gasto de mantener más de un veterinario, se publicó la Real
Orden de 30 de setiembre de 1915322 que, además de considerar nuevo el cargo de Inspector
de Sanidad Pecuaria, hace constantes referencias a los veterinarios titulares que ya ejercían
sus funciones en el municipio con anterioridad a estos nuevos inspectores. La mayoría de los
ayuntamientos optaron por fusionar ambos cargos en una misma persona, a la que abonaban
por dos conceptos, la Inspección de Carnes y la de Higiene y Sanidad Pecuaria.

La centralización de los servicios veterinarios municipales, conoce tres secuencias que
analizaremos brevemente.

Se inicia mediante el Real Decreto de 18 de junio de 1930323 siendo Director General
de Sanidad, el Dr. José Palanca, si bien el autor de la disposición fue el insigne veterinario
navarro Niceto García de Armendaritz, por el que se organizan los servicios veterinarios del
Ministerio de Gobernación o dependientes de él y se consideran Inspectores Municipales
Veterinarios los que desempeñan servicios veterinarios en los ayuntamientos, con
consignación en los presupuestos municipales. Deberán estar colegiados en el respectivo
Colegio Provincial de Veterinarios y se organizan en un cuerpo escalafonado atendiendo a una
serie de circunstancias.

Todos los municipios cuya población sea hasta 2000 habitantes, tendrán como mínimo
un Inspector municipal de Sanidad Veterinaria, agrupándose para este objeto los municipios de
menor número de habitantes, a cuyo cargo estarán los servicios de Higiene y Sanidad
Pecuarias de carácter municipal, la inspección reconocimiento y vigilancia de todos los

                                                     
319 GM del 22.11904. R.D. de 12 de enero de 1904.
320 GM del 27.3.1906. R.D. de 22 de marzo de 1906.
321 G.M. 4.8.1915.
322 G.M. de 14..10.1915.
323 G.M. nº 178 del 27.6.1930.



De albéitares, herradores y veterinarios en Irún

67

alimentos de origen animal, así como las frutas y verduras; la dirección de los mataderos
públicos, matanzas domiciliarias, chacinerías, fábricas de embutidos y conservas, profilaxis,
vacunación y adopción de medidas sanitarias en los casos de enfermedades de los animales
transmisibles a las personas (zoonosis), empleo de sueros y vacunas, la castración324, si bien
queda declarada de libre ejercicio la práctica del herraje normal, exceptuándose el herrado
ortopédico y el que recaben los veterinarios de los Colegios respectivos para ejercerlo en su
partido veterinario.

Se reconoce el derecho de los ayuntamientos a
nombrar veterinario municipal pero, a partir de una
convocatoria nacional y con garantías de transparencia,
igualdad de oportunidades y equidad en la selección,
pretendiendo acabar con las alcaldadas y caciquismos
propios de la época de corrupción que supusieron la
Monarquía y la Dictadura de Primo de Rivera, de manera
que la persona seleccionada por el ayuntamiento conforme
a estas exigencias, se integraba en el Cuerpo de
Veterinarios Municipales o Titulares, que se regularía
mediante un Estatuto veterinario.

La segunda andanada centralizadora tiene tintes
republicanos.

El Gobierno provisional de la República que
presidía D. Niceto Alcalá Zamora, a propuesta del ministro
de Fomento D. Alvaro de Albornoz y Liminiana, aprobó el
Decreto de 30 de mayo de 1931325por el que se creaba la
Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias.

Esta disposición gubernamental, sería refrendada a solicitud de su redactor, el
Subsecretario de Industria y Fomento, al tiempo que Director General de Minas y
Combustibles326, el ilustre veterinario leonés, D. Félix Gordón Ordás, en el Parlamento
presidido por Julián Besteiro Fernández, en una memorable sesión para la Veterinaria,
celebrada el 1 de diciembre de 1931 a partir de las once de la noche, en la que se aprobaría la
Ley de 2 de diciembre de 1931327, siendo Presidente del Gobierno, D. Manuel Azaña Díaz.

La Dirección General de Ganadería nacía con el objetivo de agrupar todos los
servicios relacionados con el estudio y aplicación de la producción, explotación y mejora,
industrialización, profilaxis y tratamiento de los animales y sus productos, hasta aquella fecha
dispersos por distintos ministerios. Pero no se trataba únicamente de una reforma
administrativa. Suponía una profunda transformación en la orientación de todo el agro español,
que de ser histórica y estrictamente cerealista, comenzará a tomar en consideración la
aportación económica que supone la ganadería como factor transformador de los recursos
vegetales que proporciona la agricultura.

La ley se desarrollaría mediante el Decreto de 7 de diciembre de 1931 por el que se
dictaban las bases de organización de las diferentes secciones en que se distribuían los
servicios de la citada Dirección General328.

En la base quinta, dispone que:
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325 G.M. nº 151 de 31.5.1931
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Se organizará oportunamente el Cuerpo municipal de
Veterinaria, constituyendo un Escalafón único hecho a base de la
antigüedad en los servicios oficiales prestados, del hecho de haber
ingresado por oposición, de la categoría de las plazas
desempeñadas, de los trabajos y publicaciones realizados y de
cuantos méritos científicos o de gestión puedan aducirse.

Independientemente esta obra futura, los actuales
veterinarios titulares e inspectores municipales de Higiene y Sanidad
Pecuarias, desempeñarán indistinta y conjuntamente con el título de
Inspectores municipales veterinarios, todos los servicios que hasta
aquí se denominaban de Higiene y Sanidad Pecuarias y de
Inspección de substancias alimenticias, más los nuevos servicios
municipales de Fomento pecuario en la forma que se precise al
reglamentarlos, quedando dichos funcionarios a las órdenes de los
inspectores provinciales veterinarios.

Se continúa reconociendo el derecho de los ayuntamientos a nombrar veterinario
municipal con las condiciones y garantías antes citadas, pero la persona seleccionada era
posteriormente nombrada por la Dirección General de Ganadería e Industrias Pecuarias,
integrándose en un Cuerpo de Veterinarios Municipales que unifica todos los servicios
municipales que existían hasta entonces, con una serie de condiciones que se fijaban desde el
Ministerio a profesionales y corporaciones locales, respecto a obligaciones de las partes y
retribuciones.

En junio de 1935 se publica un nuevo Reglamento de Inspectores Municipales
Veterinarios329, desarrollo del Real Decreto de 1930, en el que se hacía referencia al Estatuto
Veterinario y de la Ley de 27 de noviembre de 1934330 (de Mancomunidades Sanitarias) en
cuyo artículo 4º dice que:

Con todos los veterinarios que en la fecha de publicación de
este Reglamento hayan desempeñado o desempeñen en propiedad
cargos de veterinario titular, Inspector de carnes, Inspector de Higiene
y Sanidad Pecuarias o de Inspector Municipal Veterinario, quedará
constituido el Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios en
cuyo escalafón figurarán, en el lugar que les corresponda con arreglo
al número de años, meses y días de servicios efectivos en propiedad
que hubiesen prestado a los municipios.

La tercera secuencia centralizadora del Cuerpo de Veterinarios Titulares aparece como
consecuencia de los cambios impuestos en la nueva España surgida de la Victoria del 1 de
abril de 1939.

Por Orden de 6 de junio de 1941, se dispone que, con independencia de todos los
títulos que los ayuntamientos pudieran otorgar, para pertenecer al Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios será obligatorio proveerse de un título administrativo expedido por la
Dirección General de Ganadería en el que se hará constar la fecha y forma de ingreso en el
Cuerpo, número que le corresponde en el escalafón, nombre y apellidos, naturaleza y
residencia.

En 1942 se establece la categoría “de oposición” de inspectores municipales
veterinarios y en 1949331, se fusionan los escalafones general y de oposición del Cuerpo.

En 1952 se establece que sólo se ingresará en el Cuerpo por oposición directa al
mismo, confeccionándose un nuevo escalafón.

                                                     
329 G.M. de 16.6.1935.
330 G.M. del 28.12.1934.
331 Decreto de 17 de agosto de 1949
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En 1953, el Reglamento de Personal de los Servicios Sanitarios Locales de 27 de
noviembre332, conceptúa que la sanidad pública como función social del Estado, estará a cargo
de las autoridades y organismos que determina la Ley de Bases de Sanidad Nacional de 1944,
quedando sometidas a los preceptos de este Reglamento los veterinarios titulares. Como
consecuencia, se estructura el Cuerpo de Veterinarios Municipales o Titulares, adscribiéndolo a
la Dirección General de Sanidad del Ministerio de Gobernación, en cuanto a las competencias
de salud pública concierne, reconociéndole una serie de relaciones funcionales respecto a la
Dirección General de Ganadería del Ministerio de Agricultura, en lo que a fomento y sanidad
pecuarias respecta. Además, este Cuerpo de ámbito estatal, se ponía a disposición de las
administraciones locales. La dependencia jerárquica y orgánica puede parecer un tanto
complicada, pero el sistema funcionó, con claros y sombras, al igual que con otros
profesionales sanitarios, hasta el inicio del Estado de las autonomías.

En la actualidad, únicamente las tres capitales vascas disponen de veterinarios
municipales; también existen en Pamplona, Madrid, Barcelona, Sevilla, Oviedo, Valencia,
Palma de Mallorca, por citar algunas capitales, en Vigo y en algunos pueblos de menor entidad
de Murcia y la Comunidad de Madrid, entre otros, donde desarrollan actividades relacionadas
con el control sanitario de establecimientos de alimentación y restauración, control de plagas y
animales, campaña de educación sanitaria y otras. En aquellas localidades que carecen de tan
importantes sanitarios, las funciones que les son propias son atendidas, por los funcionarios de
las administraciones autónomas, lo que ha permitido, en demasiadas ocasiones, trasladar el
centralismo de la Corte, al de la capital autonómica.

En 1941 se convocaron las primeras oposiciones y las últimas se celebrarían en 1978.
Tras un largo paréntesis, el año 2000 se convocaron varias plazas de veterinarios titulares, si
bien las funciones descritas en la convocatoria habían variado sustancialmente, dotándoseles
de una importante proyección comunitaria.

La Dirección General de Ganadería perduraría hasta 1971, siendo restaurada en 1998
por la ministra de Agricultura, Pesca y Alimentación, Loyola de Palacio del Valle Lersundi.

En la actualidad, el Real Decreto 401/2012 de 17 de febrero por el que se desarrolla la
estructura orgánica básica del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente333, no
contempla esa Dirección General y asigna sus funciones, dentro de la Secretaría General de
Agricultura y Alimentación, a la Dirección General de Producciones y Mercados Agrarios a
través de dos Subdirecciones Generales, de Productos Ganaderos y de Medios de Producción
Ganaderos.

                                                     
332 BOE de 7.10.1954.
333 BOE núm. 42 de 18.2.2012.
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La tercera plaza de veterinario en Irún.

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento de Irún de 13 de noviembre de 1940 presidida
por el Alcalde D. José Ramón Aguirreche, se dio lectura a un oficio de la Jefatura provincial de
Ganadería de Guipúzcoa de 3 de octubre de 1940 firmada por el Jefe provincial, D. Miguel
Bezares, en las que se solicitaba al Ayuntamiento la documentación que señalaba el artículo 12
del entonces vigente Reglamento de Inspectores Municipales Veterinarios de 14 de junio de
1935334 para anunciar la 3ª plaza vacante de IMV de la ciudad con arreglo a la clasificación
oficial de partidos veterinarios aprobada por el Ministerio con fecha de 28 de junio de 1936. La
Corporación, teniendo en cuenta la difícil situación económica que le imposibilitaba a contraer
nuevas obligaciones con la creación de plazas que no puede soportar, acordó rogar a la
Superioridad fuera relevada de la obligación de proveer la tercera vacante señalada335.

El 23 de diciembre de 1940, la Corporación irunesa analizaba el escrito remitido por el
Director general de Ganadería a través del Jefe provincial, en el que no admitía la solicitud de
eliminación de la tercera vacante, instándole para que a la mayor brevedad, facilitara la
documentación exigida336. Lo que se cumplimentó inmediatamente en un ejercicio de disciplina,
porque en la sesión del 22 de enero se informaba que se había convocado337 concurso para
proveer diferentes plazas de veterinario, entre ellas la tercera de Irún, siendo el plazo de
presentación de instancias de treinta días338.

A pesar del tono conminatorio utilizado contra el Ayuntamiento para la provisión de la
tercera plaza de IMV, el Alcalde D. José Ramón Aguirreche Picavea debió utilizar sus
influencias y realizar activas gestiones en las instancias adecuadas, de forma que en la sesión
del 16 de abril de 1941 daba cuenta al resto de corporativos que los directores generales de
Administración Local y Ganadería habían atendido los razonamientos que exponía en
Ayuntamiento desde un principio y se autorizaba que la ciudad de Irún sólo dispusiera de dos
veterinarios municipales, en tanto subsistan las causas que motivan esta Resolución339 o la
implantación de la nueva Ley de Administración Local340.

No duró mucho el éxito del Alcalde Aguirreche porque según constataba en la sesión
del 14 de octubre de 1942, al publicarse341 la Rectificación de la clasificación de Partidos
Veterinarios de Guipúzcoa, se asignaban tres veterinarios a Irún. Recordaba que perduraban
las dificultades económicas que habían originado que tampoco se cubriera una vacante de
médico titular. Admitía que según disponía el Reglamento de Mataderos de 5 de diciembre de
1918, a esta ciudad le correspondían tres veterinarios, aunque nunca llegara a cubrirse la
tercera plaza a pesar de que la situación económica era muy diferente. Ante semejantes
razonamientos, se acordó dirigirse a la Jefatura provincial, reiterando la súplica de que se
amortizara la vacante342.

El 28 de octubre se daba cuenta de la anulación oficial343 de la tercera plaza de
veterinario del Ayuntamiento de Irún, junto con las segundas plazas de Pasajes, Rentería,
Hernani y Eibar344, pero en la sesión del 9 de diciembre de 1942 se informaba que la supresión
de la vacante, en virtud de una Orden del Ministerio de Agricultura de 30 de noviembre de

                                                     
334 GM de 19 de junio de 1935.
335 AMI. A/1/180, fols. 223 y 223vto. Punto 9º.
336 AMI. A/1/180, fols. 232 y 232vto. Punto 7º.
337 BOE del 8 de enero de 1841.
338 AMI. A/1/181, fol. 238. Punto 6º.
339 O. M. (Orden del Ministerio) de Agricultura de 29 de marzo de 1941. BOE  de 3.4.1941.
340 AMI. A/1/181, fol. 273vto. Punto 4º.
341 BOE de 23.9.1942.
342 AMI. A/1/182, fols. 85 y 85vto. Punto 7º.
343 BOE de 21.10.1942.
344 AMI. A/1/182, fols. 88 y 88vto. Punto 4º.
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1942345, estaba condicionada al incremento de los sueldos de los inspectores municipales
veterinarios que ocuparan en propiedad las restantes plazas346.

El 7 de octubre de 1953, la Corporación irunesa que presidía el Alcalde Aguirreche
Picavea, analizaba un escrito de la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos de Irún
exponiendo las deficiencias que se observaban en los servicios veterinarios de la ciudad y
suplicando la designación, en sustitución de la segunda plaza – Casas se encontraba enfermo
e imposibilitado para el servicio- o en interinidad de la tercera, un nuevo veterinario, y
abundando el Ayuntamiento en los motivos alegados y considerando la necesidad señalada, se
acordó someter la demanda a la consideración de la Inspección provincial Veterinaria347 que el
20 de octubre contestaba que no existía necesidad de nombrar sustituto a D. Miguel Casas
Arregui, ni aumentar las plazas de veterinarios en la ciudad348, si bien, esta última decisión
correspondía al Director general de Ganadería349.

Realizada la oportuna gestión ante aquella instancia, el 6 de febrero de 1954
contestaba el Director general que la 3ª plaza quedó suprimida por la Orden Ministerial de 9 de
octubre de 1942350 y que al publicarse la Clasificación de Partidos Veterinarios vigente por
Orden Ministerial de 27 de julio de 1950351 se establecía dos veterinarios para Irún352.

En la sesión municipal del 15 de julio de 1955, la Corporación irunesa que presidía el
Alcalde Aguirreche Picavea, se daba cuenta de un escrito que con fecha de 4 de julio
presentaba el Jefe de la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos de Irún en el que
solicitaba se interesara la creación de la tercera plaza de Veterinario Titular y además, que se
solicitara del organismo correspondiente la tarifa oficial de percepción por los documentos que
extendían los veterinarios y que se colocaran en lugares visibles al público en el Matadero,
Mercado de Abastos y oficinas del ferial de ganados y por último, que se suprimiera la
certificación correspondiente a efectos de baja para el impuesto de la leche.

Respecto a la tercera plaza, se recordó que el criterio del Pleno era que fueran dos las
plazas, ambas con residencia obligada en la ciudad. Sin embargo, si el solicitante lo deseaba,
podía dirigir la solicitud a la Dirección general de Ganadería exponiéndole sus deseos e
indicándole que el Ayuntamiento estaría dispuesto a reconsiderar el caso emitiendo el oportuno
informe en consideración a los motivos que alegaba la citada Hermandad Sindical353.

                                                     
345 BOE de 5.12.1942.
346 AMI. A/1/182, fols. 108 y 108vto. Punto 13º.
347 AMI. A/1/190, fol. 120 y 120vto. Punto 5º.
348 AMI. A/1/190, fol. 131vto. Punto 8º.
349 AMI. A/1/190, fol. 138. Punto 3º.
350 BOE de 21.10.1942.
351 BOE de 28.8.1950.
352 AMI. A/1/190, fol. 71vto.. Punto 3º.
353 AMI. A/1/188, fol. 160 y 160vto. Punto 2º.
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OCHOTECO SEGURA, Pedro

Este irunés, nunca fue Veterinario Titular de Irún, pero su naturaleza, marcada
personalidad y su dimensión científica en el área de la reproducción animal, le permiten
acceder por derecho propio a estos apuntes.

Datos biográficos.-

Hijo de Apolinar Ochoteco, natural y
vecino de Irún y de Ascensión Segura, natural
de Tolosa (Gipuzkoa), nació el 31 de enero de
1909 en el seno de una familia numerosa,
siendo el sexto de los siete hermanos. Era
nieto por línea paterna de Plácido Ochoteco y
de Isabel Zamora, naturales ambos de Irún y
por línea materna de Anastasio Segura,
labrador, natural de Segura (Gipuzkoa) y de
Joaquina Vitoria, natural de Tolosa354.

El padre de nuestro protagonista tenía
un comercio al que acudían a abastecerse
todos los ganaderos de la comarca del
Bidasoa, en el que colaboraba nuestro
protagonista durante las vacaciones, mientras
cursaba el Bachillerato; quizás esta proximidad
con los ganaderos le influyó para optar por los
estudios de Veterinaria, mientras su hermano
José se decidió por la Medicina.

Casó con Dª Juliana Aguirre Iguiñiz, y el matrimonio tuvo cinco hijos, cuatro varones y
una fémina; ninguno continuó la profesión paterna.

A título anecdótico, su hermano mayor José, médico de profesión, que falleció con 100
años en noviembre de 2007, era amigo de Pío Baroja. Cuando los requetés en su avance hacia
Gipuzkoa, les detuvieron en el verano de 1936, venían alegremente de visitar a la novia del
irundarra en su casa solariega de Almandoz (Navarra), en donde Baroja se había encaprichado
de una silla y como insistió tanto se la regalaron. La silla está en la casa familiar de los Baroja
Villa Itzea, en Bera de Bidasoa (Navarra).

Falleció en Irun el 3 de mayo de 2001.

Su etapa estudiantil.-

Lo que sí sabemos con exactitud es que le costó decidirse por la Veterinaria, porque
tenía 21 años cuando se trasladó a Zaragoza, para cursar la carrera en el viejo caserón de la
Puerta del Carmen, finalizando en junio de 1936.

De aquella época de estudiante, guardaba excelentes recuerdos de sus profesores,
pero cuando se refería al alavés D. Eduardo Respaldiza Ugarte o a D. Cristino García Alfonso,
lo hacía con auténtica devoción, porque le distinguieron con su amistad que cultivó a lo largo
de sus vidas y le transmitieron los conocimientos de las técnicas más modernas de sus
respectivas especialidades, induciéndole a dedicarse a los tratamientos contra la esterilidad, la
obstetricia y la fecundación artificial.

Su actividad profesional.-

                                                     
354 RC de Irun; Sección 1ª; Libro 29; folio 160; Tomo 29.
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Finalizado el largo y duro paréntesis bélico, optó por la clínica con el ganado vacuno,
dentro del área de la reproducción y como una actuación añadida, atendía en menor medida
los problemas relacionados con el ganado equino y porcino de sus clientes. Odiaba a perros y
gatos, señala su hijo Pedro Ochoteco Aguirre, a los que se negaba a tratar, salvo en el caso de
algún amigo que, como contrapartida, tenía que aguantarle un “sermón” sobre la inutilidad de
los perros domésticos o la falta de atención que les dispensaban sus dueños.

Siempre trabajó como veterinario “libre”, lo que le ocasionó múltiples problemas con
sus compañeros y con el Colegio. Su carácter ácrata, claro, directo y en absoluto diplomático,
no aceptaba leyes o reglamentos que regularan el ejercicio profesional; consideraba los
partidos veterinarios cerrados como unos cotos patrimonio y refugio de los mediocres y así lo
manifestaba a quien quisiera escucharle y con ese criterio actuó siempre.

Fue partidario del mercado libre, porque lo contrario suponía una afrenta a los derechos
de los ganaderos y porque estaba convencido de que el mercado colocaría a cada profesional
en el lugar que le correspondiera, lo que no le impedía ser extremadamente generoso con los
compañeros que se le acercaban, bien para evacuar una consulta, conocer su criterio ante un
caso clínico o iniciarse en una técnica que él conociera. Este sentido del compañerismo
gustaba practicar, de forma muy especial, con los veterinarios jóvenes que iniciaban su
andadura profesional.

Atendiendo al anuncio355 de vacantes de Inspectores Municipales Veterinarios,
Ochoteco optó por la que se ofertaba en Getaria (Gipuzkoa), siendo propuesto por el Inspector
jefe de Ganadería, D. Miguel Bezares Sillero para la misma. Sin embargo la Delegación
Provincial de Excombatientes recurrió la decisión en junio de 1941, toda vez que el candidato
no ostentaba tal condición. Sin embargo, sería el propio veterinario propuesto, Sr, Guezala
Bidegain, quien se dirigiría al Alcalde de la villa marinera el 17 de julio de 1941 renunciando a
la plaza por haber sido nombrado para el mismo cargo en Fuenterrabía (Hondarribia)356.

Su área de trabajo habitual era muy amplia y abarcaba toda la cuenca del Bidasoa
hasta Elizondo (Navarra) y el Valle de Oiartzun, Rentería, Pasaia, Lezo y San Sebastián hasta
Orio por la parte guipuzcoana, porque pasando el Bidasoa, en colaboración con su amigo el
veterinario de Hendaya Monsieur Grevibilli, de origen ruso georgiano, pero nacionalizado
francés, desarrolló una gran actividad en su especialidad reproductiva por los caseríos
labortanos, lo que le ocasionó problemas, no sólo con el Colegio Oficial de Veterinarios de
Gipuzkoa o su homónimo de Aquitania, sino con las autoridades políticas españolas, pero ni
unas ni las otras, consiguieron doblegar su carácter y sus ideas respecto al ejercicio
profesional.

Ocasionalmente colaboró con su íntimo amigo y compañero, D. Manuel Gutiérrez
Aragón, veterinario en el Centro de Mejora Ganadera que la Diputación provincial santanderina
tenía en Torrelavega (Cantabria) y padre del conocido director de cine, guionista y escritor.

En 1946, invitado por la Junta provincial de Fomento Pecuario de Lugo participó en un
cursillo a veterinarios de aquella provincia gallega, junto al mencionado Gutiérrez Aragón,
impartiendo clases sobre esterilidad bovina y diagnóstico precoz de gestación, realizando una
estancia de dos meses de duración visitando numerosas explotaciones lucenses.

En 1948, esta vez atendiendo una solicitud del Presidente de los Payeses, permaneció
durante más de seis meses en Barcelona y su provincia, desarrollando su actividad profesional
práctica e impartiendo cursos de su especialidad.

En 1949 volvió a repetir con Gutiérrez Aragón el programa formativo desarrollado tres
años antes en Lugo, pero esta vez teniendo como escenario Asturias, a solicitud de la Junta
provincial de Fomento Pecuaria asturiana.

                                                     
355 BOE de 8.1.1941.
356 Archivo Municipal de Getaria (AMG). 361-07.
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Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios totalizado en
de abril de 1951357 con el número 5.065, advirtiendo que estaba excedente el 5 de abril de 1951,
mientras que en el Escalafón publicado358 un año más tarde, figura como supernumerario y en el
Escalafón del Cuerpo de Veterinarios Titulares publicado359 en 1963 figura en la situación
administrativa de excedente voluntario.

Accedió a la interinidad de la plaza de Veterinario Titular de Deba (Gipuzkoa), el 15 de
marzo de 1953, permaneciendo en la misma hasta el 10 de agosto del mismo año, fecha en la
que renunció al cargo.

Mantuvo una fraternal amistad con el mencionado Gutiérrez Aragón, con el veterinario
de Andoain D. Jesús Oquiñena Erro, con el de Irún D. Abelardo Díaz García y con el también
citado de Hendaya y Sara, Grevibilli.

A sus ochenta años, todavía visitaba a algunos clientes del Valle del Baztán.

Su faceta investigadora y científica.-

En el Congreso Internacional de Fisiopatología de la Reproducción, celebrado en Milán
(Italia) en 1948, fue coautor junto con el Catedrático de Cirugía y Obstetricia, D. Cristino García
Alfonso de una comunicación titulada “Algunas observaciones clínicas sobre la esterilidad e
inseminación artificial en las grandes hembras”.

Quizás sea conveniente situar el tema y al
personaje, en su contexto.

En 1946, siendo Ministro de Educación
Nacional D. José Ibáñez Martín se confirió a los
estudios veterinarios rango de Facultad
Universitaria. El trabajo “de cocina” del
correspondiente decreto y su posterior desarrollo,
fue obra de D. Cristino García Alfonso, consiguió
para la Clase, el que todos los Veterinarios que
hicieron su carrera por planes de estudios desde
el año 1912, pudieran ser Licenciados en
Veterinaria primero y después Doctores360.

García Alfonso, bilbaíno y ex jugador del
Athletic de Bilbao, había sido discípulo de D.
Dalmacio García Izcara, sucediéndole en la Cátedra
de Cirugía y Obstetricia. Muy afín al régimen
franquista, fue nombrado Decano de la Facultad de
Veterinaria en mayo de 1948 sustituyendo a D.
Victoriano Colomo Amarillas.

Nombrado en agosto de 1948 Vocal de la Junta Central de los Institutos de Biología
Animal y de Inseminación Artificial, sería designado Director General de Ganadería, relevando a D.
Domingo Carbonero Bravo en diciembre de 1951, siendo  Ministro de Agricultura  el falangista
vallisoletano, camarada Rafael Cavestany y de Anduaga, permaneciendo en el cargo hasta enero
de 1956, que sería sustituido por D. Ángel Campano López.

                                                     
357 Suplemento al BOE nº 289 de 15.10.1952. Fascículo único. Pág. 60
358 BOE nº 289 de 15.10.1952. Suplemento pág. 40.
359 BOE nº 263 de 2.11.1963.
360 Boletín de Divulgación Ganadera de la Junta provincial de Fomento Pecuario de Valladolid. (BDG),
VIII-32. Valladolid, diciembre de 1951. (524 - 525).

Cristino García Alfonso
Catedrático de Obstetricia y Cirugía
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En abril de 1952 fue “elegido” Procurador en Cortes en representación de los Colegios
Oficiales Veterinarios de España.

Siguiendo la corriente que impulsara en España el citado Director General de Ganadería,
el veterinario D. Domingo Carbonero Bravo, desde 1945 la inseminación artificial ganadera se iba
extendiendo muy lentamente en todo el Estado.

Amén de las especiales condiciones socio-económicas de la época, era evidente cierto
rechazo a su aplicación por parte de los  ganaderos, al tiempo que un absoluto desconocimiento
de la técnica por parte de la mayoría de los veterinarios. Baste decir que el primer cursillo de
Inseminación Artificial Ganadera en Gipuzkoa se desarrolló en agosto de 1946 y el Centro Primario
de Inseminación Artificial que la Diputación guipuzcoana instaló en la Granja Fraisoro de Zizurkil
(Gipuzkoa), comenzó a ser operativo, bajo la dirección del veterinario D. Gaudencio Arregui
Ventura en enero de 1951; previamente, en 1947, D. Enrique Zurutuza Altolaguirre junto con el
citado Arregui, habían desarrollado alguna experiencia en Azpeitia con una vaca propiedad de D.
José Mª Otaegui del caserío "Landeta etxeberri".

La experiencia de Ochoteco Segura, desarrollada sin apoyo oficial alguno, se expone en
1948 y ofrece los resultados de doce años de ejercicio profesional especializado. El coautor,
García Alfonso,  catedrático limitará su aportación a ordenar esa información y redactarla
convenientemente en formato comunicación congresual del momento, remitiéndola para su
publicación a la prensa profesional361.

Sin ninguna duda, es la aportación científico veterinaria más importante de un veterinario
guipuzcoano, publicada después de la Guerra y por su interés histórico reproducimos
textualmente:

Algunas observaciones clínicas sobre la esterilidad e
inseminación artificial en las grandes hembras

Cristino Gª Alfonso y Pedro Ochoteco (Comunicación
presentada y leída en el Congreso Internacional de Fisiopatología de
la Reproducción, de Milán.

La comunicación que voy a tener el honor de leer en vuestra
presencia carece del fondo científico o de investigación de otras
muchas, ya que se trata solamente de la exposición de los trabajos y
observaciones clínicas sobre la esterilidad y su complemento, la
inseminación artificial, efectuados principalmente por un veterinario
rural de Fuenterrabía, Don Pedro Ochoteco, antiguo discípulo mío,
que llevó a la práctica con gran provecho y prestigio mis enseñanzas
y orientaciones, al que pedí algunos datos de su actuación, puesto
que encajaba perfectamente en este Congreso. Y aunque reconozco
que no es asunto de gran trascendencia, creo no son desdeñables los
hechos y observaciones clínicas, puesto que en mi opinión éstos son
la base para toda posterior investigación científica profunda.

El señor Ochoteco, en doce años de labor en la clínica de
ganado vacuno lechero, principalmente y sobre yeguas, ha trabajado
libremente, sin más título que el de veterinario y sin apoyo oficial
alguno, por muchos pueblos de diversas zonas del norte de España:
Guipúzcoa, Navarra, Galicia, en el país Vasco-francés y, últimamente,
en la capital de Barcelona, como veterinario inseminador de la
Cooperativa de Vaqueros de Barcelona; primera  y única en España
en este género en la actualidad (por lo menos que conozcamos) que
actúa en plan de explotación industrial.

                                                     
361 Veterinaria. Septiembre de 1948, pp. 595-599.
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Los resultados siguientes se han obtenido del reconocimiento
practicado por el señor Ochoteco sobre 20.000 vacas lecheras
estériles, y si el número no es grande para muchas naciones, si lo es
para el caso presente, puesto que el trabajo se efectuó  sobre vacas
aisladas en cuadras muy distantes, situadas lejos unas de otras y en
pueblos muy separados, lo que suponía grandes molestias y
desplazamientos.

Los casos de esterilidad por quistes de ovario y por cuerpos
amarillos permanentes se elevan a un 20 por 100.

Por falta de estímulo hormonal con ausencia de celo, 5 por
100.

Los casos de esterilidad por vaginitis y metritis, generalmente
de tipo tricomoniásico, es del 20 por 100, sobre todo en las
explotaciones, en las que un toro sirve a varias hembras de distinto
ganadero. Pues si cada uno de éstos cuenta con su semental, puede
decirse que la tricomoniasis desaparece.

Hay un 10 por 100 de vaginitis y metritis originadas por la no
extracción de las envolturas fetales, a pesar de todos los
medicamentos administrados por boca.

Son rarísimas las cervicitis aisladas, pues siempre van
acompañadas de metritis o vaginitis.

Lo mismo sucede con la salpingitis, por ir de ordinario
acompañadas me iritis.

Metritis y ovaritis tuberculosas, un 2 por 100.
Sólo encontró dos tumores de ovario.
Los desgarros de cuello, con orificio abierto permanente, por

partos laboriosos, un 2 por 100.
El aborto, contagioso en la zona de la provincia de

Guipúzcoa, en donde trabajó, da un 2 por 100, y en Barcelona un 5
por 100.

Mamitis, en Guipúzcoa, un 2 por 100 y en Barcelona, un 100
por 100, debido a la perniciosa costumbre de no ordeñar las vacas
para exhibirlas en ferias o para venderlas mejor.

El señor Ochoteco, en los casos de esterilidad por alteración
endocrina y puesto que no se disponía en el comercio de hormona de
garantía, procura, por sistema, dejar los ovarios y la matriz en su
estado normal. Y cuando desea obtener prolan, no extrae sangre de
yegua gestante, sino de cerda unos días antes de aparecer el celo,
por ser la hembra doméstica en la que más folículos maduran.

La experiencia práctica de otro discípulo mío, el señor
Oñatibia, muy identificado con el señor Ochoteco por amistad y
vecindad, ha hecho la observación importante de que cuando la
esterilidad de las vacas lecheras es motivada por la existencia de
quistes ováricos y cuerpos amarillos persistentes, éstos deben
extirparse cuatro o cinco días antes del celo, durante el cual se
practicará la inseminación artificial, con lo cual el porcentaje de
gestaciones es mayo y no vuelven  a aparecer los quistes ni los
cuerpos amarillos.

Dicho compañero, como otro pequeño número de
veterinarios, tuvieron que actuar al principio en inseminación artificial
sin medios adecuados, puesto que hasta el pasado año no se
fabricaron en nuestra nación las vaginas artificiales y demás material
imprescindible para la realización de la I.A., y, por circunstancias
especiales, no se permitía la importación del extranjero del referido
material, y si algo se consiguió, fue por favores particulares.

Por esto es mucho más meritorio el trabajo efectuado en
inseminación artificial por éste y otros veterinarios, que, gracias a su
entusiasmo, a su capacitación y por el amor a su carrera, supieron
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vencer todas las dificultades y obtener resultados francamente
alentadores.

Participamos del hecho ya sabido de que un buen
inseminador artificial debe ser un excelente clínico, sobre todo en
enfermedades de los aparatos genitales, hembra y macho, y un gran
diagnosticador  clínico de la gestación.

Así, los primeros trabajos del señor Ochoteco  y de otros
compañeros fueron dedicados al diagnóstico clínico precoz de la
preñez, tanto en vacas como en yeguas; al diagnóstico de las
enfermedades que motivaban la esterilidad de las hembras, en primer
lugar, y en segundo de los machos.

Como decíamos antes, el señor Ochoteco ha reconocido el
aparato genital de más de 20.000 vacas lecheras y más de 2000
yeguas y diagnostica la gestación de la vaca por vía rectal con
cuarenta y cuarenta y cinco días, y la de las yeguas con sesenta días,
lo que no consiguen ni el Cuboni, ni el Friedman, etc., con garantía
suficiente.

El señor Ochoteco ha conseguido queden preñadas por
inseminación artificial más de 700 vacas lecheras, obteniendo los
terneros correspondientes al principio de su actuación, hace doce
años, con semen del  día sin diluir y después con semen diluido y de
dos días, perteneciendo dichas vacas a distintos pueblos de las
provincias de Guipúzcoa, Navarra y País Vasco-francés.

De noviembre a mayo último, como veterinario de la
Cooperativa de Vaqueros de Barcelona, ha inseminado 520 vacas, o
sea un promedio de tres diarias. El señor Ochoteco quiere hacer
constar que jamás practicó la inseminación artificial sin previa
preparación de la vaca; es decir, que primero reconocía los órganos
genitales internos y externos, tratando las lesiones que encontraba
antes de introducir el semen en el útero. Punto éste con el que
estamos completamente de acuerdo, así como los veterinarios
señores Oñatibia y Zurutuza, puesto que muchas de las vacas
dedicadas a la producción láctea industrial, por el ambiente anormal
en que viven, casi siempre presentan alguna dolencia genital por
pequeña que ésta sea.

La mayoría de las 520 vacas inseminadas en Barcelona no
habían quedado preñadas en salto natural, y por la I.A. se obtuvieron
un 75 por 100 de fecundaciones.

Este es un resultado altamente satisfactorio, puesto que no
hay que olvidar que en España las fecundaciones por cubrición
natural son de un 40 por 100 en vacas lecheras y de un 30 por 100 en
yeguas. Este tanto por ciento de preñez en yeguas por la
inseminación artificial no podrá nunca alcanzar al de las vacas porque
en aquellas es de todo punto imposible la extirpación de quistes
ováricos y de cuerpos amarillos por vía rectal, ya que su membrana
externa es tan resistente que para romperla requiere, en muchas
ocasiones, actuar con el bisturí, lo que obliga a utilizar similar técnica
que para la castración por vía vaginal, lo cual tiene, como todos
sabemos, un mayor riesgo y no todos los compañeros están en
condiciones de llevar a cabo la ovariotomía.

Los referidos compañeros resumen su aportación clínica a
este Congreso, que hacemos nuestra, con las siguientes:

CONCLUSIONES
El método a seguir indefectiblemente es:
Primero. Diagnóstico de la preñez o, en su defecto,

diagnóstico del estado de los órganos genitales externos e internos.
Segundo. Tratamiento de la esterilidad con el retorno de los

órganos a su estado normal, según los conocimientos actuales.
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Tercero. Práctica de la inseminación artificial.
La inseminación artificial ha de hacerse molestando lo menos

posible a los ganados, por lo que creemos son perjudiciales los
especulos vaginales y la extracción del cuello de la matriz hasta los
labios vulgares con pinzas, que siempre traumatizan a aquel y son
causa de fenómenos reflejos desconocidos al presente. Siendo
partidario del procedimiento japonés, por ser el perfecto, cómodo y no
molestar a las hembras.

A la comunicación anterior no le hicieron objeción alguna,
sino que, por el contrario, recibió la adhesión de varios
representantes de distintas naciones. Y pude comprobar que ninguna
de las comunicaciones presentadas sobre las ideas expuestas en la
nuestra, consiguió rectificar los hechos que presentamos, viniendo, al
final, a ratificar nuestros puntos de vista.

Mi mayor satisfacción sería que estas líneas  fueran estímulo
para todos los compañeros que trabajan en clínica, para que se
decidan a dar publicidad a sus observaciones, para enseñanza de los
que las desconocen y para testimonio de que en España nuestros
profesionales están tan capacitados como los de otras naciones,
según lo comprobamos en el Congreso Internacional de Milán y lo
demuestra la comunicación presentada

Su hijo Pedro Ochoteco Aguirre recuerda cómo, hacia 1948, siendo niño, junto a sus
hermanos, solían asomarse al mirador de casa para ver la llegada de Cristino García Alfonso al
domicilio familiar de Irún, en coche oficial, precedido de dos motoristas, para visitar a su padre.
En aquella época apenas circulaban vehículos por las calles irunesas y a pesar de ser una
ciudad cosmopolita y con gran número de funcionarios, la presencia del cochazo y la escolta,
llamaban la atención del vecindario. Tras los saludos de rigor y algún café, toda la comitiva se
trasladaba inmediatamente al Valle del Baztán, donde ya le tenía preparados varios casos
clínicos en distintas ganaderías, que les ocuparían toda la jornada. Sería de ver la estampa que
componían el atónito ganadero, los veterinarios, el chófer y los dos motoristas.

Una reflexión sobre la lectura de este trabajo nos hace pensar en un veterinario
metódico en su labor investigadora, que anota los resultados de su actividad, lo que le permite
confeccionar sus particulares estadísticas que posiblemente, fueran a parar al archivo del
coautor. Una praxis que no era en absoluto frecuente entre sus colegas coetáneos.

Sus relaciones con el escultor Jorge Oteiza

Cursó el Bachiller en el colegio capuchino de Lekaroz (Navarra), siendo condiscípulo y
amigo del escultor Jorge Oteiza.

He tenido la fortuna de recibir unos apuntes que redactara Pedro Ochoteco hijo sobre
esta relación, titulados Mis recuerdos con los Oteiza –Jorge e Itziar- en Irún y que gentilmente
puestos a mi disposición, trataré de resumir.

Nuestro veterinario coincidió con el célebre escultor en la donostiarra Estación del
Norte y cuando Jorge le comentó que venía de América con intención de quedarse en Zarautz
o Donostia, le respondió que lo que le convenía era instalarse en la irunesa Avenida de
Francia, por donde entran todas las corrientes artísticas y filosóficas que vienen de París, que
como tú mismo dices es la capital intelectual del mundo.

Se ofreció a buscar el terreno más idóneo para edificar la casa que el artista tenía
diseñada. Un domingo apareció Jorge por casa de los Ochoteco para conocer los avances de
las gestiones acompañado de Néstor Basterrechea. Nuestro relator, un adolescente, les
acompañó a ver un terreno junto al pabellón del Club de Piragüismo; A Jorge le entusiasmó el
paraje, porque una casa en tal ubicación le permitiría mear desde el balcón al río, como lo
hacía de niño en Orio, salidas típicas del artista y que hacían las delicias del joven
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acompañante, en absoluto acostumbrado a esa y otras sutilezas por el estilo, de las que le
hacía cómplice.

La iniciativa no prosperó por problemas con la licencia municipal. Tampoco prosperó
una segunda, al tratarse de un terreno afecto a la Aduana. Finalmente fue una tercera
ubicación en el Paseo de Francia la elegida. Para celebrarlo, almorzaron en La Agrícola, un
clásico de la Plaza Urdanibia y luego fueron al Teatro Principal a ver una de tiros, recuerda el
otrora mozalbete.

El arquitecto de la villa, una casa muy rara, fue Luis Vallet, arquitecto municipal de Irún
hasta la Guerra y luego purgado. Una persona de elevada posición económica que vivía en una
mansión en el Faro de Hondarribia.

Nuestro veterinario fue el introductor de Jorge Oteiza en la sociedad intelectual y
artística de Irún, entre los que se encontraban Luis Rodríguez Gal –Luis de Uranzu-, padre de
los hermanos Rodríguez Salis a quien el veterinario mostraba las casonas, caseríos y ocultos
rincones del Baztán. Gaspar Montes Iturrioz, que amén de ser el mejor pintor del Bidasoa era
un intelectual notable, sus hermanos Mañolo y Benito, a su vez relacionado con el pintor
Vázquez Díaz, al “Chato” Ángel Aguirre, propietario de la mejor pastelería irunesa, cuyo local
era el lugar habitual de las tertulias de Jorge con sus amigos, a Eugenio Celaya, subdirector de
La Palmera, donde Jorge fundía algunas de sus obras y algunos más.

También conoció a todos los que pululaban alrededor del semanario El Bidasoa, Luis
de Uranzu, José de Arteche, Antonio Valverde, Viglione, Emilio Navas….., un mundo que la
natural exuberancia del artista hacía crecer sin medida, en una sociedad maniquea donde los
buenos eran los afectos al Régimen y los malos los desafectos. Naturalmente, Oteiza, hábil
polemista, no se privaba de poner de vuelta y media a la situación política, organizando

Foto de la Promoción del Bachiller en el Colegio de los PP. Capuchinos de Lecároz
En la segunda fila de los que están de pié, el 4º por la izquierda del lector es Jorge Oteiza

En la última fila, de pié, el 7º por la izquierda es Pedro Ochoteco
(Foto cortesía de Pedro Ochoteco Aguirre)
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sonoras broncas, generalmente con los “buenos”. Precisamente por ello, no se libró de padecer
el acoso, humillación y amenazas de la policía política franquista en su propio domicilio.

Jorge vivió muchos años en Irún y estuvo muy a gusto en aquel ambiente. En su obra
Quosque tándem se define como un irunés voluntario y abierto a la frontera. Estaba muy
integrado y con su habitual generosidad, se implicaba con las personas y las iniciativas
populares, como fuera la ikastola.

Comparando a ambos personajes, Ochoteco y Oteiza, coincidían en su individualismo y
su carácter ácrata, pasional y generoso. Eran singulares “bereziak, con criterio propio.
Arremetían de frente, contra todo lo que no estaban conformes y además, eran muy, pero que
muy “diplomáticos”.

Pero eran muy diferentes. Ochoteco era un asceta, casi vegetariano y nunca fumó. Muy
religioso, de misa diaria a las 6 de la mañana, pero absolutamente reñido con la jerarquía y
ortodoxia católica. Entendía la concepción de Jorge del vacío religioso, pero en lo artístico se
decantaba por la obra de Gaspar Montes Iturrioz y otros figurativos del Bidasoa, pareciéndole
las esculturas de Jorge unos hierros retorcidos.

Oteiza comía de todo y con ansia, fumaba con pasión. En una ocasión le comentó a
nuestro veterinario: tú entregarás a la muerte un cuerpo en perfecto estado, mientras que yose
lo dejaré hecho una piltrafa, después de haberle sacado todo su jugo.

Cuando Jorge publicó el libro de poesía “Androcanto y sigo”, se lo dedicó a Ochoteco
con su estilo telegráfico: A mi amigo Petrus, médico de cabecera, cordialísimo Jorge.

Ochoteco, además de nacionalista represaliado, era un bidasotarra para el que el
mundo perdía interés fuera del triángulo comprendido entre Bayona, Elizondo y Donostia,
imaginario país cuya capital era Irún. Cuando algún amigo suyo procedente de otra localidad
distante del triángulo le visitaba, acostumbraba a llevarle a la ermita de Guadalupe, desde cuya
terraza se divisa toda la bahía de Txingudi con Hondarribia, Irún y Hendaya y extendiendo el
brazo en un gesto teatral les decía Mirad, aquí estuvo el Paraíso Terrenal.

Sus relaciones con la institución colegial.-

Naturalmente, el credo profesional que profesaba basado en la absoluta libertad de
actuación y de mercado, adelantándose a las prácticas que se impondrían a finales de la
década de los setenta, atentaba a las esencias de la Organización Colegial de la primera mitad
del siglo XX en Gipuzkoa, donde se había acordado que los partidos veterinarios fuesen todos
“cerrados” es decir, que el Veterinario Titular era el único capacitado para ejercer en las
ganaderías ubicadas en las localidades que formaban el partido. Únicamente en casos
excepcionales y con la autorización del Titular, se podía llamar a consulta a otro veterinario. En
honor a la verdad, reconoceremos que esta norma, cuyo obligado cumplimiento reclamaban
precisamente los veterinarios menos capacitados, fue sistemática, pero discretamente burlada
mientras existió, por algunos otros  de mayor prestigio. Nuestro protagonista jamás se ocultó en
el ejercicio profesional, por lo que el Colegio le persiguió con todos los medios a su alcance,
como veremos.

Se colegió en 1938 con el número 26. Asistió a la reunión celebrada el 8 de octubre de
1940 para reconstituir el Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa tras el paréntesis bélico362.

El día 10 de marzo de 1.942, la Junta reprende al veterinario Sr. Ochoteco, vecino de
Fuenterrabía, porque no actúa conforme a las normas colegiales, al no respetar los partidos
veterinarios cerrados363.

                                                     
362 Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa. (ICOVG). Libro de Actas nº 1.
363 ICOVG. Libro de Actas nº 1.
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El 28 de Julio de 1.943, D. Miguel Bezares, Jefe Provincial de Ganadería da posesión a la
nueva Junta de Gobierno del Colegio, en la que figuraba como Jefe de la Sección Social D. Pedro
Ochoteco Segura. Es de suponer que tal designación obedecía a una estrategia con el objetivo de
que adoptara una posición más proclive a la dinámica colegial que la que había mantenido hasta la
fecha. En el Libro de Actas no figura su asistencia a ninguna reunión o asamblea, hasta que el día
1 de noviembre de 1.945, la Junta General bajo la Presidencia de D. Venancio Recalde Olaciregui,
tuvo conocimiento entre otros asuntos, de la actitud del miembro de la Junta, el Sr. Ochoteco, que
no acudía a las reuniones, acordándose consultar con el Colegio Nacional.

El 17 de febrero de 1.946, la Junta General colegial, bajo la Presidencia de D. Venancio
Recalde Olaciregui, acordó abrir un expediente a varios colegiados, entre ellos nuestro
protagonista, por no abonar las cuotas colegiales.

El día 2 de marzo de 1.947, la Junta General, bajo la Presidencia de D. Venancio Recalde
Olaciregui, entre otros temas, fue informada sobre las discrepancias surgidas entre los veterinarios
Guezala Bidegaín, Titular de Fuenterrabía y Ochoteco Segura, que finalizarían en el Juzgado de
Paz de la ciudad, teniendo conocimiento del fallo de éste,  acordándose reprobar enérgicamente la
actitud del Sr. Ochoteco para con el compañero Guezala.

El día 20 de agosto de 1.949, se reúnen en la sede colegial, el Presidente, D. Venancio
Recalde Olaciregui, D. Miguel Salaverría, los Srs. Artola, Ubiría y el Vocal Regional de la Zona
Séptima del Consejo General de Colegios Veterinarios de España, D. Alfredo Delgado Calvete,
para analizar la conducta del colegiado  D. Pedro Ochoteco Segura, veterinario con residencia en
Irún, a quien se le ha incoado un expediente.

Se acuerda lo siguiente:

Que designado el Sr. Ochoteco por el entonces Colegio
Nacional Veterinario (28 de Julio de 1.943), para ocupar el cargo de
Jefe de la Sección Social de este Colegio, sin causa que lo justifique
a juicio de los reunidos, el interesado, tras sólo asistir a tres reuniones
de la Junta de Gobierno, cesó de ir a las mismas, iniciándose en el
año 1.944, el incumplimiento de sus obligaciones corporativas.

Que a partir de ese momento, el Sr. Ochoteco se desligó por
completo en su actuación del Colegio, en el que ni ha pagado su
cuota de colegiado desde tal fecha ni ha cumplido con sus
obligaciones pecuniarias para con el Colegio de Huérfanos; tampoco
ha satisfecho sus obligaciones y aportaciones de colegiado en las
suscripciones que por motivos profesionales se han iniciado desde la
Superioridad, ni pagó los talonarios de impresos oficiales, que en el
escaso tiempo que desempeñó la Inspección Municipal Veterinaria de
Fuenterrabía tuvo necesidad de sacar del Colegio.

Que el objeto de que este señor no pudiera alegar,
justificadamente en ningún momento que el motivo de su conducta
obedecía a discrepancia con todos o parte de los componentes de la
Junta de Gobierno o a cuestiones personales con los mismos, se le
vino tolerando excesivamente su proceder, hasta que éste llegó a tal
límite en que el más elemental concepto de dignidad y ética
profesionales, obligaron a la Junta de Gobierno a dar cuenta de tal
conducta a la Junta General, máxime cuando por el mal ejemplo que
un directivo y precisamente Jefe de la Sección Social se venía dando,
un colegiado reclamó en una Sesión General el estado de este
asunto y conducta de la Junta de Gobierno en relación con el mismo.

Que la conducta del Sr. Ochoteco fuera del Colegio corre
pareja con la relatada de colegiado y miembro de la Junta de
Gobierno, como lo demuestran entre otros muchos hechos que se
pudieran citar, los siguientes:
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Llevado de su obsesión de ejercer en el pueblo en que nació,
tan pronto el Sr. Ochoteco acabó la carrera, se estableció libremente
en Fuenterrabía, tratando especialmente cuanto se relaciona con la
esterilidad, más no bastaron a dicho señor los límites de Fuenterrabía
e Irún para ejercer, sino que se extendió a gran parte de la Provincia,
sin contar en la mayor parte de los casos con los compañeros
titulares de los partidos en que actuaba, pasándose luego a Navarra,
donde ha tenido incidencia con Veterinarios de aquella Provincia, y
extendiéndose incluso a Galicia y Cataluña, sin que en ningún
momento cumpliese el Sr. Ochoteco la formalidad de colegiarse en
las provincias en que actuaba.   Por tal motivo, han llegado
reclamaciones a este Colegio como lo prueba el oficio dirigido por el
de Barcelona a este de Guipúzcoa por tal motivo.

Otra prueba más del carácter individualista y anárquico del Sr.
Ochoteco da el hecho de que dedicándose preferentemente a clínica
vacuna y cuestiones de esterilidad y de fecundación artificial, cuando
se hizo un cursillo sobre estas materias en San Sebastián, hacia el
año 1.946, asistió el Sr. Ochoteco, pero luego no quiso sufrir, como
los demás cursillistas, el obligado examen final, alegando que era una
tontería para lo que él sabía de estas materias, hecho que,
naturalmente, le privó de obtener el certificado de aptitud
correspondiente extendido por la Dirección General de Ganadería,
pero que no le ha impedido que continúe practicando por todas partes
la inseminación artificial.

El día 22 de noviembre de 1.950, en la Junta General del Colegio, bajo la Presidencia
del Sr. Goena se sometió a consideración la contribución al homenaje al Sr. Presidente del
Consejo General, D. Santos Arán, pero la Asamblea era reticente  a contribuir y se
manifestaron amplias discrepancias por la actitud pasiva del Consejo Nacional veterinario con
el asunto del Sr. Ochoteco, llegando a amenazar con no abonar las cuotas hasta que no lo
hiciera el Sr. Ochoteco; finalmente se acordó solicitar al representante regional, Sr. Alberdi, se
interesara ante el Consejo sobre el expediente incoado al Sr. Ochoteco.

El día 15 de marzo de 1.953, se constituye la Junta General Ordinaria, bajo la Presidencia
de D. Miguel Salaverría y entre otros asuntos se comunica que el colegiado, Sr. Ochoteco, en la
actualidad, interino en Deva, adeuda al Colegio las cuotas correspondientes a varios años,
proponiendo la adopción de una determinación al respecto.

El 7 de mayo de 1.953, la Junta de Gobierno, bajo la Presidencia del Sr. Salaverría recibió
una denuncia de la Cámara Oficial Sindical Agraria, respecto a las actuaciones del Sr. Ochoteco,
acordando elevarla a la Superioridad por considerar que el contenido de la misma se escapa a las
misiones encomendadas al Colegio.

Finalmente, en junio de 1957 el Sr. Ochoteco sería expulsado del Colegio por no abonar ni
las cuotas colegiales ni las sanciones económicas que se le impusieron.

IRUSTA ZABALA, Manuel.

Fue Veterinario Titular interino de Irún desde el 22 de febrero de 1955 hasta el 21 de
febrero de 1956.

Datos biográficos.
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Nació en Berriatua (Bizkaia) el 17 de junio de 1917, hijo de Julián Irusta Elu, natural de
Berriatua (Bizkaia) y de Juana Zabala Elu, nacida en Xemein (Bizkaia). Sus ascendientes
paternos también eran de Berriatua, mientras que los maternos  procedían de Xemein364.

Casó con Mª Alejandra Ruiz Oribe y el matrimonio tendría un hijo, Juan Manuel.

Falleció en Getxo (Bizkaia) el 18 de octubre de 1991365.

Su paso por la Facultad de León.

Cursó sus estudios en la Facultad Veterinaria de León, terminando en 1950.

Su actividad profesional.

Diplomado de Sanidad y Especialista en Inseminación Artificial.

Acudió a las oposiciones convocadas366 para el
ingreso en el Cuerpo de Veterinarios Titulares y en
1953 obtenía el número 443 sobre 497 aprobados367,
pero en aquella ocasión, el aprobado no conllevaba
destino

Accedió a la interinidad de Deba (Gipuzkoa)
el 11 de agosto de 1953, permaneciendo en el cargo
hasta el 21 de febrero de 1955 en que tomó posesión
el Titular.

Desde el 22 de febrero de 1955 y durante un
año ocupó en régimen de interinidad la segunda plaza
de Irún (Gipuzkoa), vacante por traslado de Moleres a
la primera tras el óbito de D. Miguel Casas Arregui.

Pasaría luego a Zestoa (Gipuzkoa) donde permanecería hasta 6 de diciembre de 1956.
Vuelve a Deba el 14 de diciembre de 1956, ocupando la plaza de Veterinario titular hasta el 17
de julio de 1957. Al ser desplazado por el propietario a resultas del concurso de traslados, pasa
a ocupar la interinidad de Andoain (Gipuzkoa) tomando posesión el 30 de julio de 1957,
permaneciendo hasta el 3 de enero de 1959. Regresa nuevamente a Zestoa el 5 de febrero de
1959, donde permanecerá hasta noviembre del mismo año, para trasladarse a Bidania
(Gipuzkoa).

Ingresó en el Cuerpo de Veterinarios Titulares y en virtud de lo dispuesto en la Orden de
31 de julio de 1959368, pasando destinado con el nº de escalafón 5218, a Soto de Cameros
(Rioja). De setiembre de 1961369 a octubre de 1973, desempeñó en propiedad, la plaza de
Bidania (Gipuzkoa).

En el Escalafón del Cuerpo de Veterinarios Titulares publicado370 en 1963, figura con el
número 4801, destinado en Bidania (Gipuzkoa), con fecha de ingreso en el Cuerpo de 25 de
marzo de 1953 y siete años y diez meses de servicios computables en el Cuerpo.

                                                     
364 RC de Berriatua (Bizkaia), Tomo 2, Folio 92 de la Sección 1ª.
365 RC de Getxo (Bizkaia), Tomo 41 pág. 160.
366 BOE de 20.8.1952.
367 BOE nº 102 de 12.4.1953.
368 BOE nº 194 de 14.8.1959.
369 BOE nº 152 de 27.6.1961.
370 BOE nº 263 de 2.11.1963.
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Participó en el concurso de traslado que le destina a la plaza de Inspector municipal
Veterinario de Ibarrangelua (Bizkaia) el 31 de octubre de 1973, donde finalizará su vida
profesional. Tuvo acumulado el Partido Veterinario de Bermeo (Bizkaia) desde el 9 de febrero
de 1974 hasta que en 1977 se hizo cargo del mismo el propietario, Rafael Uribarrena
Barrecheguren.

Accedió a la jubilación reglamentaria el 17 de junio de 1985.

VILLAMOR ANGULO, Hilario.

Fue Veterinario Titular de Irún desde el 24 de febrero de 1956 hasta el 31 de agosto de
1963.

Datos biográficos.

Natural de Junta de la Cerca (Burgos), donde
nació el 15 de noviembre de 1897. Casó con Angela
Maquieira de Gaminde y el matrimonio tuvo tres hijos
varones. Falleció en Irún el 9 de enero de 1964.

Su paso por la Facultad de León.

Cursó sus estudios en la Escuela de Veterinaria de
León, como alumno libre, examinándose de reválida en
1923371.

Su trayectoria profesional.

Participó en las oposiciones convocadas en setiembre de 1930372 para obtener el título
de Veterinario Higienista, superándolas según consta en la correspondiente Orden373.

Siendo vecino de Sesma (Navarra), en junio de 1931, optó sin éxito a la segunda plaza de
Inspector municipal Veterinario de Oñati374.

Figura en el Escalafón provisional de la categoría de oposición del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios totalizado en enero de 1944375, con el número 640 y destinado en
Valencia de Alcántara (Cáceres) y en el definitivo, publicado376 en 1945, asignándole el número
668 y fecha de ingreso de 12 de noviembre de 1931, con el mismo destino. También consta en el
Escalafón del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios totalizado en de abril de 1951377 con
el número 403, destinado en Malpartida de Cáceres (Cáceres), así como en el publicado378 en
1952, esta vez con el número 395 y si variación de destino.

En el concurso entre Inspectores municipales Veterinarios convocado en octubre de
1950379, fue destinado a la primera plaza de Malpartida de Cáceres (Cáceres)380.

                                                     
371 Archivo Histórico Facultad de Veterinaria de León (AHFVL). (expediente incompleto).
372 G.M. nº 254 de 11.9.1930
373 G.M. nº 316 de 12.11.1931
374 AMO. Z-212.5
375 BOE nº 48 de 17.2.1944. Suplemento pág. 13
376 BOE nº 153 de 1.6.1945, pág. 4568.
377 BOE nº 289 de 15.10.1952. Suplemento pág. 9.
378 BOE nº 289 de 15.10.1952, pág. 8.
379 BOE de 13.10.1950
380 BOE de 16.3.1951
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Por resolución del concurso de prelación convocado en setiembre de 1954, fue trasladado
a Zestoa (Gipuzkoa)381, tomando posesión el 15 de marzo de 1955, permaneciendo hasta el 23 de
febrero de 1956, trabajando en la agrupación de Zestoa, Zumaia y Aizarnazabal, para luego
trasladarse a Irún, donde accedió por concurso382 a la segunda plaza, el 24 de febrero de 1956.
En el Escalafón publicado383 en 1963, consta como destinado en Irún (Gipuzkoa) y número 348
sobre 4855 veterinarios titulares.

 El 31 de agosto de 1963, y motivado seguramente por las ya reverenciadas malas
relaciones que mantenía con su compañero D. Esteban Moleres, participó en el concurso de
traslados convocado en el seno del Cuerpo de Veterinarios Titulares384 pasando a ocupar la
vacante de Rentería (Gipuzkoa), permaneciendo en la villa galletera durante unos meses,
hasta su fallecimiento, a los 67 años de edad.

DIAZ GARCIA, Abelardo.

Fue Veterinario Titular de Irún desde el 31 de diciembre de 1964 hasta su jubilación el
30 de setiembre de 1981.

Datos biográficos.

Nacido en Béjar (Salamanca) el 16 de julio de 1911 y fallecido en Madrid el 20 de mayo
de 2001.

No era amigo de la vida social alrededor de
bares o sociedades, antes bien, se refugiaba en el
hogar, con su familia, disfrutando con la lectura, los
paseos en familia y la conversación, donde daba
muestras constantes de su elevado nivel cultural.

Al fallecer su esposa en 1979, optó por
trasladarse a Madrid donde residían sus dos hijas
mayores. En la capital del Reino participaba en dos
tertulias de café semanales, una de veterinarios
jubilados y la otra de antiguos amigos de Béjar,
residentes en la Villa.

Su actividad profesional.

Cursó la carrera en la Escuela de Veterinaria
de Madrid, finalizando en 1933.

Ejerció la profesión en su Béjar natal y finalizado el paréntesis bélico se trasladó a
Galicia.

Figura en el Escalafón provisional de la categoría de oposición del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios totalizado en enero de 1944385, con el número 1421 y destinado en Narón
(A Coruña); también consta en el del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios de abril de
1951386con el número 1047. En el publicado un año más tarde387, figura con el número 667, y en el

                                                     
381 BOE de 01.01.1955
382 BOE de 12.11.1955
383 BOE nº 263 de 2.11.1963.
384 BOE de 5 y 11.8.1963.
385 BOE nº 48 de 17.2.1944. Suplemento pág. 27.
386 Suplemento al BOE nº 289 de 15.10.1952. Fascículo único. Pág. 16.
387 BOE nº 289 de 15.10.1952, pág. 12
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de 1963388, continúa en el mismo destino coruñés, donde compaginó las actividades del
veterinario Titular con la clínica por las aldeas, desplazándose en una moto Sanglas.

Accedió por concurso a la segunda plaza de la Titular de Irún (Gipuzkoa), el 31 de
diciembre de 1964, acompañado de su esposa Amparo y sus tres hijas, Amparo, Mª del
Carmen y Lourdes, ocupando la plaza que dejó vacante por traslado a Rentería de D. Hilario
Villamor Angulo en agosto de 1963.

En Irun alternó la inspección sanitaria del Mercado municipal y otros establecimientos
de alimentación y hostelería, con la inspección pre y post-mortem en el Matadero municipal y
en General Frigorífico de Ernesto Montero, ya desaparecido, primero con Moleres y más tarde
con D. Eleuterio Fernández. Además, atendía a los ganaderos de Irún y la vecina Hondarribia.
Se lamentaba siempre de que los avisos le llegaban cuando éstos habían intentado todas las
maniobras posibles, especialmente en los partos distócicos, cuando el margen de éxito del
veterinario se había reducido considerablemente. Gozaba de general aprecio entre los
baserritarras por sus conocimientos y la rapidez con la que acudía a los avisos.

El 12 de marzo de 1968, accedía a la primera plaza, vacante por la jubilación de D.
Esteban Moleres, permaneciendo en la misma hasta su jubilación reglamentaria el 30 de
setiembre de 1981.

BEGUIRISTAIN SEGUROLA, José María.

Datos biográficos.

Procedente de una saga de albéitares, hijo y nieto de herradores, que no se agota
porque tiene un hijo veterinario. Su bisabuelo, José Antonio Beguiristaín, era hijo único, titular
del Caserío Karabela y tenía el taller de herrador en un anejo al propio caserío; José Antonio
tuvo, cuando menos, un hijo, José-Ángel Beguiristaín Bengoechea.

José Angel, que era cojo, también herrador y
herrero, casó con Agustina Jauregui Ugalde y tuvieron cinco
hijos, tres féminas y dos varones, Juan, Ángel, que
ejercieron la profesión de sus mayores. Juan, nacido el 13
de enero de 1891, casó con Ramona Segurola Cortajarena,
nacida en el caserío Idiaga de Asteasu en 1907; fruto de
ese matrimonio fue el nacimiento de dos varones, Ángel
Carmelo y José María; los dos hijos se titularon como
veterinarios.

José Mª nació en Asteasu (Gipuzkoa) el 21 de
agosto de 1937 y hoy pasea su jubilación entre Irún,
Hondarribia y Zarautz.

Casó con Dª Elena Marssa Gómez y tuvieron tres
hijos, uno de ellos también veterinario.

Sus estudios de Veterinaria.

Finalizado el Bachiller, inició sus estudios en la Facultad de Veterinaria de Zaragoza,
para pasar más tarde a la de León, finalizando en 1959.

Su actividad profesional.

                                                     
388 BOE nº 263 de 2.11.1963.
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Al comienzo de la década de los sesenta, coincidiendo con la puesta en funcionamiento
de los circuitos de inseminación artificial ganadera, la Diputación provincial de Gipuzkoa acordó
la supresión de todas las paradas oficiales de sementales bovinos. Algunos veterinarios que
habían superado el oportuno cursillo que les facultaba para la práctica de la inseminación
artificial ganadera, comenzaron a practicarla en sus respectivos partidos veterinarios. En otras
localidades, en las que a sus titulares no les interesó esta técnica, se crearon “Circuitos de
Inseminación” y al joven Beguiristaín, recién licenciado, le adjudicaron el Circuito de Lezo;
quiere esto decir, que se hacía cargo de la inseminación de todas las vacas existentes en Lezo
y cercanías.

En Lezo, en la pensión del bar Gure Borda, coincidiría con otro veterinario, Martiniano
Alcorta Sáez de Buruaga, recién llegado del exilio venezolano gracias a los buenos oficios del
Director del Servicio Pecuario de la Diputación y antiguo Titular de la localidad, D. Miguel
Salaverría. De las conversaciones con D. Martiniano, un personaje con mucha historia, grandes
conocimientos y enorme corazón, nuestro protagonista mantiene un recuerdo imborrable.

En su circuito, paraba todos los días a hacer tertulia en la fábrica de piensos La
Fandería, donde charlaba con el gerente, D. Santos Zulategui y con el veterinario y propietario,
D. Miguel Anabitarte Arrúe. Un día le comentaron que precisaban un veterinario; se lo pensó
muy poco, aceptó la oferta y comenzó a introducirse en el mundo de la nutrición animal, sin
abandonar su circuito de inseminación. En aquella faceta de nutricionista y comercial
permanecería durante 23 años, abogando por los productos que representaba que, como decía
el lema publicitario, “Ez merkeenak, bai onenak”,  no eran los más baratos, pero sí los mejores.

.
El 16 de noviembre de 1963 accedió en régimen de interinidad a la segunda plaza de

Veterinario Titular de Irún que había dejado vacante Villamor Angulo al trasladarse a Rentería,
permaneciendo en el desempeño de la misma hasta diciembre de 1964 que fue desplazado por
D. Abelardo Díaz, para pasar a Rentería en julio de 1965 a ocupar la vacante que dejara José
Mª Cruz Ruiz y en la “Villa Galletera” permanecerá hasta finales de la década de los setenta.

Participó en las oposiciones para ingreso en el Cuerpo de Veterinarios Titulares
convocadas por Resolución de la Dirección General de Sanidad de 27 de mayo de 1974389

ingresando con el número 179 del turno libre390, siendo destinado a Segura391, donde
permanece diez días para ser trasladado nuevamente a Rentería.

Con la reorganización de efectivos sanitarios efectuada por el Gobierno Vasco, pasó
destinado en el Centro de Salud de Irún, donde transcurrieron sus últimos años de actividad
profesional.

DORRONSORO GOICOECHEA, Francisco.

Datos biográficos.

Patxi Dorronsoro nació en el caserío Zelabear del barrio de San Gregorio de Ataun, el
29 de enero de 1924, hijo de José Antonio Dorronsoro Goicoechea y de Eugenia Goicoechea
Aguirre, ataundarras también, igual que lo fueron sus abuelos paternos y maternos. Casó con
María Lourdes Dorronsoro Vicuña, ataundarra, hermana de un veterinario.

Falleció en Lezo en la madrugada del 20 de enero de 1991.

Sus estudios de Veterinaria.

                                                     
389 BOE de 27.9.1974.
390 BOE nº 140 de 11.6.1976.
391 BOE nº 208 de 31.8.1978.
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Finalizado el Bachillerato, ingresó en la Facultad de Veterinaria de Zaragoza en octubre
de 1941, finalizando en junio de 1952, después de haber estrado varios años sin presentarse a
los exámenes.

Su actividad profesional.

En 1957, figura en el grupo de “Postgraduados y Libres” del Colegio Oficial de Álava,
con residencia en Maeztu (Alava)392.

En la adjudicación de plazas de Veterinarios
Titulares consecuencia de la oposición libre resuelta
por Orden Ministerial de 20 de mayo de 1963, fue
destinado con el número 195, tras haber obtenido
36,78 puntos, a Zarratón (Rioja). Por Resolución de la
Dirección general de Sanidad, por la que se aprueba
con carácter provisional concurso de antigüedad de
provisión de plazas de Veterinarios Titulares
convocado por Orden de 7 de marzo último, aparece
con el número 5.050 del escalafón, con 7 meses de
servicio, destinado a Quincoces de Yuso y
agregados, con residencia en Otero de Losa
(Burgos)393, aunque existen razonables dudas de que
tomara posesión en ambos destinos.

Ocupó, en régimen de interinidad, la segunda Titular de Irún (Gipuzkoa) que había
dejado D. Abelardo Díaz, desde el 16 de marzo de 1968 hasta el 10 de julio del mismo año que
pasó a disposición de la Jefatura provincial de Sanidad. Regresaría a la ciudad fronteriza,
también en calidad de interino, a ocupar la misma plaza el 23 de setiembre de 1968,
permaneciendo hasta el 31 de marzo de 1970.

En esa fecha  se traslada a Betelu (Navarra), haciéndose cargo de la Titular del Valle
de Araiz, Betelu, Errazkin y Lezaeta, que precisamente había dejado vacante su primo José
Antonio Ayerdi Goicoechea.

En 1974 existe una referencia394 relacionado a la vivienda que ocupaba y que era
reclamada por la maestra, acordando la abandonara, ofreciéndole una indemnización, siendo
alcalde D. Ciriaco Sotil Múgica. El asunto llegaría a los tribunales que fallarían a favor del
Ayuntamiento de Betelu, teniendo que desalojar nuestro protagonista la vivienda en 1977,
cambiando de residencia a la localidad de Arriba, ante las protestas de la Junta de Betelu395.

Abandonaría aquellos idílicos parajes en agosto de 1982, dejando fama de persona
rígida, estricta en el cumplimiento de sus obligaciones y en la exigencia de sus derechos y un
buen veterinario.

Algún compañero le recuerda como gran aficionado a la música, con una voz
extraordinaria y un gusto exquisito en la interpretación, siendo normal que amenizara con sus
canciones todas las sobremesas. Precisamente la muerte le sobrevino en esas circunstancias,
durante la cena de la víspera de San Sebastián, en el restaurante Patxiku Enea de Lezo
(Gipuzkoa).

                                                     
392 CAMARERO RIOJA, F. (2007). Historias de la Veterinaria Alavesa (1903-2007); Diputación Foral de
Álava. 229 págs. Ilus. Pág. 141. Vitoria-Gasteiz.
393 BOE nº 169 de 15.7.1964.
394 Archivo Municipal de Betelu (AMB). 1.2.2. Libro de Actas nº 5 (1952-1979), folio 43 vto. Y folio 45.
395 Ídem; folio 48 vto.
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FERNANDEZ MUÑOZ, Eleuterio.

Datos biográficos

Nace, en un pequeño pueblo leonés de Cabreros del Río, un 31 de marzo de 1909 en
el seno de una familia de agricultores-ganaderos, siendo el mayor de los cuatro hijos que tuvo
el matrimonio. Sus primeros años de infancia están marcados por el entorno familiar. Asiste a
la escuela del pueblo y el maestro se fija en él por sus condiciones culturales y de inteligencia,
hasta tal punto, que habla con sus padres, para forzar a éstos a que este chico estudie una
carrera.

Dada su avanzada edad, alrededor de los 14
años para comenzar el bachillerato, encuentra una
solución para que lo inicie. Existe en la comarca un
maestro que puede prepararle, sin costo elevado, el
referido maestro se encuentra en un pueblo que se llama
Villamañán. Desde su pueblo natal debe desplazarse
todos los días, llueva, nieve o haga calor, a este pueblo,
para lo cual atravesará el río Esla en un artilugio llamado
barca, y caminar unos diez kilómetros, con libros y
tartera al hombro, hasta el anochecer que regresara a su
casa, siguiendo las pisadas que hiciera por la mañana.

Con su espíritu de sacrificio, logró superar con
éxito las pruebas de los exámenes en el Colegio
“Nuestra Señora del Buen Consejo”, que regentaban los
Padres Agustinos en León, hasta tal punto que varios
cursos los obtuvo en el mismo año. Una vez acabado el
Bachillerato, inició en León la carrera de Veterinaria.

Con la situación familiar agrícola-ganadera, y ser huérfano de padre antes de empezar
la carrera, tenía que aprobar todas en el mes de junio, pues el verano debía emplearlo para
realizar las múltiples tareas agrícolas. Durante esta época, y para poder ayudarse
económicamente, fue jugador de fútbol; extremo izquierda en el equipo titular de la Cultural
Deportivo Leonesa (por supuesto cobraban los jugadores, una pequeña cantidad, si ganaban
fuera).

Falleció en Irún el 3 de febrero de 1992.

Su actividad profesional

Acaba brillantemente su carrera en la Escuela de Veterinaria de León y practica su
profesión con un veterinario del Partido Judicial de Valencia de Don Juan (León). Su primer
destino es un pueblo de la provincia de Burgos (Pinilla Trasmonte), casualmente en este
pueblo está de maestra una joven de la zona. Ambos jóvenes y guapos se enamoraron y se
casaron en junio de 1937. Fruto del matrimonio tuvieron tres hijos: Juan José, el mayor,
licenciado en Economía en el Ministerio de Hacienda, Ana Mª, licenciada en Derecho, que
trabajaba en el Ministerio de Trabajo y el pequeño, Carlos, a quien infundió todo el amor por la
Veterinaria y siguió sus pasos en la Facultad de Veterinaria de León.

La etapa de la Guerra Civil la pasa en la Sexta División de Navarra, en Artillería de
Montaña, no olvidemos que las piezas son transportadas a lomos de animales (caballar, asnal
y mular) donde ingresó como soldado y acabó de Capitán Agregado a Estado Mayor.

De vuelta a la paz solicitó el pueblo burgalés de Villasandino, localidad conflictiva, pues
al anterior veterinario lo habían matado. El Jefe provincial de Ganadería, Alfredo Delgado
Calvete, intentó disuadirle para no aceptara esa plaza, pero él, dado el gran número de
animales que había en esta zona, no le hizo caso.
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Pronto y debido a su gran profesionalidad, unido a un carácter bondadoso, simpático y
afable, y con gran paciencia, se hace con una gran fama, no sólo en los dos pueblos de su
partido, sino en toda la comarca. Pronto, por las razones apuntadas, forma parte de la Junta
del Colegio de Veterinarios de la provincia de Burgos, desarrollando las tareas que le son
encomendadas con celeridad y satisfactoriamente.

Atendiendo las necesidades de la zona, creó una parada de sementales en
Villasandino, adquiriendo para ello un plantel de campeones que, enseguida adquieren fama en
la comarca.

Él mismo se convirtió en pequeño ganadero, creando una cuadra de 4 yeguas
compradas en las mejores ferias de España y vendiendo su descendencia.

Dado su carácter, es nombrado de forma desinteresada, “Coordinador”, en la época de
“racionamiento” para el abastecimiento de los cereales, principalmente trigo, y consigue para el
pueblo un almacén-silo, llegando en varias ocasiones ser el “Obús-man” del pueblo.

Igualmente, organiza un Certamen Ganadero Provincial, que constituye un éxito. El
propio Jefe Provincial, le encarga dar conferencias por la provincia, sobre manejo y
alimentación del ganado caballar. No olvidemos que en aquella época, todas las labores
agrícolas eran realizadas por animales, no había empezado todavía la edad de los tractores.

En la provincia de Burgos era llamado a clínica por diversos pueblos, siempre bajo el
consentimiento del veterinario titular del lugar; era tal su fama que como anécdota le vinieron a
buscar desde 60 km. de Villasandino en un autobús. En las ferias ganaderas de la comarca era
muy conocido, hasta tal punto que tratantes venidos de tierras lejanas no compraban animales
hasta que Eleuterio les diera el “visto bueno”.

El Jefe Provincial de Burgos, Delgado Calvete, cuando fue nombrado Director General
de Sanidad en Madrid, quiso llevárselo al Ministerio, Eleuterio consideró que había hecho su
carrera para cuidar animales, rehusando a este cargo.

Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores Municipales Veterinarios totalizado
en de abril de 1951396 con el número 1.636, destinado en Villasandino (Burgos) y con el número
1654 y el mismo destino, en el publicado397un año más tarde. En aquella época en que en los
pueblos existía la modalidad de iguala, los vecinos de Villasandino, al enterarse de que se
marchaba, quisieron retenerlo, doblando ellos mismos la cantidad de la iguala.

El año 1959 y debido a la mecanización del campo, se desplaza a un pueblo, Vilvestre
(Salamanca)398,  limítrofe con Portugal, cuyo partido veterinario comprendía Vilvestre, lugar de
cabecera y residencia, Mieza y Cerezal de Peña Horcada.

Su trayectoria en esta zona fue fulminante. Su fama creció enormemente cuando se
tuvo que desplazar en una noche lluviosa y a lomos de un burro (pues no había carreteras ni
caminos) al Monte de las Arribes del Duero para intervenir en una fiebre vitularia,
alumbrándose con unas cerillas y después del tratamiento decirle al ganadero “mañana esta
vaca está de pie y la puedes traer a casa”, como así ocurrió.

Participa en el Colegio de Veterinarios de Salamanca, formando parte de la Junta y
resolviendo litigios veterinario-ganaderos positivamente para los profesionales veterinarios, (no
olvidemos que Salamanca es una provincia eminentemente ganadera, donde abundaban
ganaderías de reses bravas y que los ganaderos salmantinos, de peculiar idiosincrasia, se
creen los amos del mundo entero, incluyendo a los veterinarios).

                                                     
396 Suplemento al BOE nº 289 de 15.10.1952. Fascículo único. Pág. 23.
397 BOE nº 289 de 15.10.1952, Suplemento pág. 24.
398 En virtud de la Orden de 28 de octubre de 1958 (BOE del 12.11.58). Nº escalafón 1.190
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Consiguió la unión de varios veterinarios que estaban distanciados y les ayudó en todo
lo humanamente posible, como es el caso, de uno de los dos veterinarios de Vitigudino, que
cayendo enfermo durante tres años y dado que era obligatoria la vacunación de todas las reses
de los tres pueblos que consistía el partido, realizó él la vacunación de forma totalmente
gratuita sin ni siquiera querer cobrar la gasolina de sus desplazamientos y entregándole toda la
recaudación al citado veterinario, dado que el primer año las vacunó uno de los otros
veterinarios del partido, quedándose él con todo el importe de la vacunación.

Seguidamente es nombrado alcalde del municipio, consiguiendo para el pueblo
grandes mejoras, tanto urbanísticas como sociales. Uno de los acontecimientos dignos de
mención en esta etapa, es que consigue una corrida extraordinaria de toros para el pueblo con
el fin de recaudar fondos para el arreglo de la iglesia parroquial, lo extraordinario es que
consigue que toree en el evento nada menos que el matador de toros que estaba en ese
momento en la cumbre de la tauromaquia: Santiago Martín, “El Viti”, el cual actúa totalmente de
forma gratuita.

Finalmente y faltándole 10 años para su jubilación, y un poco por imperativo familiar,
esposa e hijos, solicita el traslado a Irún (Guipúzcoa). Ésta es una de las etapas más bonitas
tanto social como profesionalmente.

En diciembre de 1970 toma posesión en su plaza de Titular en Irún. Esta población
entonces estaba dividida en dos zonas a efectos veterinarios; una que abarcaba los barrios de
Meaka, Ibarla, Bidasoa y Behobia, que fue ésta la que le tocó, y la otra zona formada por
Ventas y Olaberría, que era la más ganadera y que la llevaba el otro veterinario titular
existente, Abelardo Díaz. Entre los dos, un mes cada uno, tenían que realizar la inspección del
mercado y matadero municipal. Dado el carácter y los conocimientos de Eleuterio, pronto los
carniceros y caseros intimaron con él, hasta el punto de que en los caseríos más grandes y de
mayor número de reses del barrio de Olaberria, quisieron que fuese él, el que los vacunase e
hiciese la clínica (en aquellos años era obligatoria la vacunación anual contra la fiebre aftosa).

Creo que fue de los primeros en hacer operaciones quirúrgicas en Guipúzcoa, ya que
en el año 71 y dado que el veterinario de Lezo no estaba, fue llamado al caserío Granada para
asistir a una vaca con fiebre vitularia, que según el casero, en los partos anteriores tardaba una
semana en levantarse. Recordaba su hijo veterinario, la cara de extrañeza de dicho señor al
ver que le inoculaba directamente en la vena y por goteo el calcio. Le presentó un ternero que
tenía una hernia umbilical y al decirle que eso se le operaba el casero le contestó “usted estás
loco, ¿cómo va a operarlo igual que a las personas?”. Efectivamente, intervino con éxito ante la
atónita mirada del ganadero.

 Esto se corrió como la pólvora por los caseríos. Fueron muchos los caseríos de
Hondarribia, Lezo y Oyarzun que pretendieron sus servicios, negándose él a asistir sin el
consentimiento de los veterinarios titulares de dichas poblaciones, pues nunca estuvo de
acuerdo con ese tipo de “intrusión”.

En el Matadero Frigorífico de Montero hacía la inspección de los corderos que el
FORPPA primaba.

En el año 1976 fue nombrado veterinario del Batallón Colón ubicado en el barrio de
Ventas de Irún, dado que el veterinario militar ascendió y tuvo que abandonar la ciudad.

Estuvo dos años hasta que nuevamente vino un teniente veterinario. Durante este
periodo tuvo que atender la granja situada en Olaberria que tenía vacas, cerdos y aves, y los
caballos y mulos del citado Batallón; fue tan buena su labor que le traían animales de Navarra
para que él les curase. El coronel de San Sebastián le obsequió con una placa de
reconocimiento por los servicios prestados.
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El Juez de Irún, en el año 1972 le confía, el estudio de los perros, que se sometían a
cuarentena al estar denunciados por mordeduras a humanos.

El 31 de marzo de 1979 se jubiló, viviendo unos años en Irún y yéndose a vivir a Madrid
con su hija a mediados de la década de los 80, aunque conservaba su casa en Irún donde
pasaba casi siempre los veranos y haciendo varias escapadas durante el resto del año.

Su personalidad

En su faceta humana destacar que era un hombre sencillo, humilde, alegre y
campechano a la vez y que despachaba simpatía a raudales, muy humano y que se hacía
querer por todo el mundo, como afirman infinidad de opiniones de distintas personas y
estamentos; como ejemplo citar a la esposa del veterinario José Mª Beguiristain, leonesa como
él, y que desde el día en que se conocieron surgió una gran simpatía entre ellos.

Era la típica persona que hacía mil favores sin esperar nada a cambio, ni siquiera la
palabra “gracias” y que tanto en Burgos como en Salamanca fue muy apreciado por los Jefes
Provinciales, teniendo grandes amigos, tanto en el Ministerio de Agricultura como en el de
Sanidad.

Esto es en síntesis, una pequeña semblanza de la vida del que fue veterinario de Irún,
Eleuterio Fernández Muñoz, del cual su hijo veterinario Carlos, autor de la misma, Jefe de
Servicios de Sanidad Exterior de Guipúzcoa, que al igual que sus otros dos hermanos, se
siente muy orgulloso de haber tenido un padre así.

Después de una larga vida, llena de trabajo, algunas penas, pero muchas más
satisfacciones, entregó su alma a Dios en febrero de 1992.

SÁEZ DE OCARIZ MENDIOLA, Sabino399.

No fue veterinario municipal, pero estuvo mucho tiempo en la Aduana de Irun, ciudad
en la que residía y donde fallecería.

Datos biográficos

Nació en Vitoria el 9 de febrero de 1922, su madre regentaba una pensión y su padre
era un tratante de ganado, profesión que continuaría su hermano Antonio.

Cursó los estudios primarios y Bachiller en el colegio del Sagrado Corazón de Vitoria,
que junto con la influencia de su madre, marcarán un sentido marcadamente religioso que le
acompañará toda la vida. Por diferencias con algún profesor corazonista, es expulsado del
colegio y sus padres le matriculan en el internado de Lekaroz (Navarra) con los capuchinos.

Terminado el Bachiller, desea estudiar Veterinaria, pero al mismo tiempo, tiene una
gran afición a la pelota a mano, que practica con éxito. Fue un gran seguidor de Ogueta, aquel
gran pelotari alavés, a quien consideraba su maestro. Intervino en torneos interprovinciales en
categoría de aficionados, pero su padre, viendo el cariz que iban tomando las cosas, le
propuso, “o pelota o libros” y se decidió por lo segundo.

También era gran aficionado al ciclismo, seguidor de Loroño y en muchas etapas, su
“aguador” con la colaboración de un amigo que le transportaba en moto.

Falleció en Irun el 30 de marzo de 2006.

                                                     
399 Información facilitada por un veterinario compañero y amigo desde la época de estudiantes en león..
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Sus estudios de Veterinaria

Comenzó los estudios universitarios en la Facultad de Veterinaria de Madrid y después
se trasladó a la de León donde finalizaría.

En León se hospedó en una pensión en la que también estaban alojados Manolo Ubiría
Elorza y Vicente Camacho Jauregui, en donde debió padecer, según él mismo contaba,
escenificando y con mucha gracia, un frío terrible. Si a esto añades que la patrona se
presentaba vestida con un kimono, fueron dos argumentos que le decidieron a trasladarse a un
hotel.

Su actividad profesional

Sus primeros trabajos como veterinario interino fueron el Álava: en Maeztu y en Araia.

Tras aprobar las oposiciones para veterinario
titular del año 1948, con un número excelente, fue al
partido veterinario de Caín (León), partido mísero,
integrado por una serie de aldeas sin conexión por
carretera, que obligaba a hacer los desplazamientos a
pie o en caballo. De allí contaba que una vez le llamaron
a una aldea a un parto; finalizado la intervención y
celebrando el éxito, le dijo al alcalde: “fíjese bien en esta
cara”. A lo que el alcalde le preguntó, ¿Qué le pasa en la
cara?”. Nada, que no la va a volver a ver en este pueblo.

Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios totalizado en de abril de 1951400

con el número 4272, en calidad de aspirante y en
expectativa de destino continuaba si nos atenemos al
Escalafón publicado401 un año después, donde figura con
el número 4337.

Por concurso de traslados402, sería trasladado a Cabrales (Asturias)403 y más tarde al
Pirineo oscense, a Naval (Huesca), donde permanecería desde el 11 de julio de 1957 hasta el
30 de enero de 1959. En marzo de 1959404 accedía a la Titular de la Universidad de Régil
(Gipuzkoa).

En el Escalafón del Cuerpo de veterinarios Titulares publicado405 en 1963, figura con el
número 3.987, destinado en Régil (Gipuzkoa), con fecha de ingreso en el Cuerpo del 3 de
octubre de 1951 y ocho años de servicios computables en el Cuerpo.

Posteriormente, a partir de 1979 aproximadamente, ocuparía una plaza, en comisión de
servicios, en la unidad de Sanidad Exterior de la Aduana de Irún. Poco después se hizo cargo
también del control sanitario de la depuradora de mariscos instalada junto al Faro de Híguer de
Hondarribia; en ambas actividades permanecería hasta su jubilación.

A Sabino se le recuerda con una abierta sonrisa es por su gran sentido del humor, con
el que nos amenizó en divertidas sobremesas.

Una contestación suya típica al interesarse por su estado de salud era: Estoy regular,
me duele la pila. ¿Qué pila?, la pila de años que tengo.

                                                     
400 BOE nº 289 de 15.10.1952. Suplemento pág. 53.
401 BOE nº 289 de 15.12.1952. Suplemento pág. 56.
402 BOE nº 135 del 22.5.1957
403 BOE nº 135 del 22.5.1957, pág. 1571
404 En virtud de la Orden de 28 de octubre de 1958 (BOE del 12.11.58).
405 BOE nº 263 de 2.11.1963.
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Jamás habló mal de nadie; era muy respetuoso con temas relacionados con política o
religión y en las tertulias, a las que era muy aficionado, en cuanto observaba que el tema de
discusión podía subir de tono, era el encargado de cambiar el tercio.

Otra anécdota que trasciende el entorno familiar la protagonizó una víspera de Reyes,
que celebraba toda la familia en su casa; todos le esperan a la mesa y Sabino que no aparece,
mayores y sobre todo niños, comienzan a preocuparse. El retraso se debía a que nuestro
protagonista se había encontrado con un viejo amigo y habían estado tomando unos vinos.
Para justificar la tardanza, se pone una bata blanca, coge todo el material quirúrgico del coche,
mancha la bata y se presenta en casa; cuando le preguntan por la tardanza, se justificó
diciendo que un camello del rey Melchor se ha roto una pata y había tenido que ir a curársela.

LARRAÑAGA GARITANO, Manuel.

Datos biográficos.

Nació en Bergara el 29 de setiembre de 1932.

Se casó con Macrina Mateos, leonesa; el
matrimonio tendría tres hijas, Arantza, Marta y Amaia.

Falleció en su domicilio donostiarra el 18 de
enero de 2004, dándose la curiosa circunstancia que
dos días antes, había fallecido su hermano Agustín
en Barcelona, pastelero de profesión; el funeral en la
iglesia parroquial de San Pedro de Bergara fue
conjunto.

Sus estudios de Veterinaria.

Compañero de bachiller de José Mª Beguiristaín, cursó los estudios en la Facultad de
León junto a otros conocidos veterinarios guipuzcoanos como José María Tellería, Iñaki Bengoa o
Imanol Michelena, finalizando en 1958.

Su actividad profesional.

Colegiado en Gipuzkoa con el nº 127, ocupó una interinidad en Bidania desde setiembre
de 1958 hasta el 7 de noviembre de 1961, para pasar luego a Rentería donde permanecería
hasta el 31 de agosto de 1.963,  año en que se traslada a Benia (Asturias), donde permanecerá
hasta 1965, que ingresa en el equipo de Campañas de la Jefatura Provincial de Ganadería de
Gipuzkoa.

Ingresó por oposición en el Cuerpo de Veterinarios Titulares en la convocatoria de 1978,
siendo destinado a la Aduana de Irún (Gipuzkoa), desde el 9 de diciembre de 1.980 hasta el 30 de
junio de 1.983.

El 30 de junio de 1.983 es destinado a Usurbil, donde permanecerá hasta enero de 1984,
incorporándose entonces al desaparecido Matadero Frigorífico de Montero de Irún, donde pasaría
cuatro años.

Desde junio de 1988, hasta su jubilación, prestó servicios en el Matadero Frigorífico de
MAFRIDO de San Sebastián.
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Trabajó también como comercial para Gipuzkoa del Laboratorio Neosan.

Desde 1.977, fue Veterinario Oficial del Hipódromo donostiarra, hasta su jubilación el 29
de setiembre de 1997.

OTROS VETERINARIOS

Antes de la reestructuración de los servicios veterinarios que llevó a cabo el
Departamento de Sanidad del Gobierno Vasco, otros veterinarios titulares prestaron sus
servicios en Irún.

No desarrollamos su semblanza porque algunos permanecen en activo y otros han
preferido declinar su aparición in extenso en esta publicación. Citaremos únicamente sus
nombres, así, D. Amancio Paniego Andrés, que ocupó la Inspección sanitaria del Matadero
Frigorífico de Ernesto Montero entre 1978 y 1985 y que falleció en Madrid en 2007.

D. Alberto Mendía Arizmendi, que permaneció en la ciudad desde el 8 de octubre de
1981, en sustitución de D. Abelardo Díaz García, hasta que por un concurso de traslados
accedió como propietario de la plaza D. Pedro Manuel Mallada Ezquerra en julio de 1983,
permaneciendo en la misma hasta su jubilación.

D. Apolinar Insausti Iturrioz, que sustituyendo a D. Eleuterio Fernández Muñoz ejerció
entre el 14 de mayo de 1979 y el 9 de diciembre de 1980 y que sería relevado por D. Manuel
Larrañaga Garitano y por último D. José Luis Camarero Huerta que se incorporaría el 1 de julio
de 1983, al que luego hemos perdido la pista.
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 RESUMEN

El autor hace una introducción a la historia de la Veterinaria, remontándose a sus
orígenes. Se refiere luego a los albéitares y herradores, para presentar las semblanzas de los
veterinarios iruneses por naturaleza o por su actividad, describiendo algunas anécdotas
acaecidas durante su ejercicio profesional.

PALABRAS CLAVE406:
Albeitería. Herrado. Inspección de Alimentos. Inspección de Carnes. Irun. Sanidad

Pecuaria. Veterinaria.

LABURPENA

Egileak jaiotzaren, bizitokiaren edo lantokiaren ondorioz Irunei lotutako albaitari eta
perratzaile batzuen zerrenda jasotzen du, horien azalpen biografikoa egiten du eta euren
lanbidea betetzerakoan gertatutako hainbat pasadizo deskribatzen ditu.

HITZ NAGUSIAK
Albaitariak. Haragiaren Ikuskaritza. Irun. Janariaren Ikuskaritza. Perratzaileak.

RESSUMÉ

L´auteur fait une introduction a l´histoire de la Vétérinaire depuis leurs origines. Après, il
parle aux les maréchaux ferrants, pour présenter les biographies des vétérinaires qui ont
travaillé en  Irun, décrivant quelques anecdotes de leur exercice professional.

KEY WORDS:
Irun. Inspecteur des viandes. Maréchal Ferrant. Santé animal.  Vétérinaire.

SUMMARY

The author he mentions some of the farriers and vets linked to these towns by birth,
residence or job posting, sketching their lives and describing a few anecdotes from when he
worked there.

KEY WORDS:
Irun. Meat Inspection. Vets.

&

                                                     
406 Se respetará siempre la ortografía y toponimia vascas aprobada por loa ayuntamientos plenos y las
Juntas Generales, p.e. Irun en lugar de Irún.
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